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ESUCLAVE EXEGETICA 
DESEAN TICO ESPIRITUAL" 


SUMMARIUM. — Inter plura S. Ioannis a Cruce opera, Cántico espiritual 
intelligentia atque interpretatione difficillimum esse ambigit nemo. Vix quis- 
piam librum pulcherrimum hactenus explanate interpretatus est atque incot- 
rupte ; ea, ni fallimur, de causa quod minus quam oportebat operis structuram 
litterariam scriptores perpendere. Novum proin proponimus cardinale pro ab- 
soluta operis exegesi principium, hac formula definitum : gemina datur visio 
sive cursus vitae spiritualis descriptio in primigenia Cantici spiritualis redactione, 
visio nempe poetica et tractatio didactica. Bina tamen exercitii amoris propo- 
sitio ut quid unum perfecte harmonicumque ab auctore logice producitur. 

Novam interpretationis Cantici spiritualis basim nunc definituri atque de- 
monstraturi, de eiusdem practica applicatione in alterutra operis redactione 
alias dicemus. 


Se ha escrito con absoluta verdad que San Juan de la Cruz « no tuvo 
que rectificar, como hubieron de hacer otros grandes doctores de la 
Iglesia ». « Se ve que tenía maduro su sistema. No hubo tanteos; fueron 
ideas definitivas desde un principio ».! Todos sus escritos definen la 
misma realidad espiritual encuadrándola en idéntica visión sistemática. 


* Citamos los textos de San Juan de la Cruz por la edición del P. SILVERIO 
DE S. TERESA, O.C.D., en 5 vol. correspondientes a los tomos 10-14 de la Biblio- 
teca Mistica Carmelitana [= BMC], usando las siglas que siguen : 

S = Subida del Monte Carmelo vol. II (BMC 11) 

N = Noche oscura vol. II (BMC 11) 

C = Cántico espiritual vol. III (BMC 12) 

CA = Cántico A o primera redacción 

CB = Cantico B o segunda redacción 
Ll = Llama de amor viva vol. IV (BMC 13) 

Lla = Primera redacción 

Llb = Segunda redacción. 

En las dos primeras obras indicamos el libro, capítulo y número marginal 
de la edición (todo en números arábigos). En C y Ll los números indican la 
estrofa y la numeración marginal correspondiente. Mientras no se advierta 
otra cosa los subrayados de todos los textos son nuestros. Cuando las citas no 
llevan sigla responden a textos del CA. Ponemos todas las referencias a seguido 
de los textos para mayor comodidad y rapidez en la compulsación. 

1 Así se expresa el malogrado P. CRISÓGONO DE JESÙS, O.C.D., en su Vida 
de San Juan de la Cruz. 3* ed. de la « Biblioteca de Autores Cristianos » (Madrid, 
1955), p. 335. Citamos siempre por esta tercera edición. Para los puntos alu- 
didos en las primeras páginas de este estudio remitimos a nuestro trabajo El 
prólogo y la hermenéutica del « Cántico espiritual » en El Monte Carmelo 66 (1958) 


pp. [3]-108. 
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Coinciden también en otro aspecto fundamental. Todas las grandes 
obras del Doctor Mistico han recorrido idéntico proceso textual. Fueron 
en principio simples poemas liricos que tras lenta elaboración redac- 
“cional se convirtieron en tratados doctrinales. La evolución seguida, 
desde la poesía hasta la definitiva estructuración, ha sido, sin embargo, 
diversa en cada uno de ellos. La Subida y la Noche, comentarios ambos 
del mismo poema, no llegaron a feliz término, quedando irreparable- 
mente incompletos. El Cántico y la Llama (cronológicamente los escritos 
más distanciados) han pasado por el taller de la revisión sufriendo en- 
miendas y retoques que han cristalizado en nuevas redacciones. Por 
otra parte sabemos que mientras la Noche y la Llama (en su primera 
redacción) fueron escritas a vuela pluma en muy corto espacio de tiempo, 
el primer Cántico y la Subida fueron compuestos lentamente, « con 
muchas quiebras »; precedidos de pequeños ensayos que luego se con- 
virtieron en otros tantos capítulos o comentarios. Tenemos noticias 
seguras para comprobar que en la lenta elaboración no se da progreso 
más que en el género literario y en las formas redaccionales; el pensa- 
miento no sufre alteración alguna; tan seguro y definitivo aparece desde 
un principio. De la Subida a la Llama, pasando por el Cántico espiri- 
tual en su doble redacción, corre la misma concepción de la vida espi- 
ritual; subsiste idéntico sistema doctrinal. ‘ 

Con ser uniforme el itinerario espiritual, San Juan de la Cruz 
ha sabido moldearlo en cada una de sus obras bajo aspectos diversos, 
presentándolo en diferente perspectiva. Ha conseguido plasmarlo 
con matices y tornantes tan varios que sólo el estudio reflexivo per- 
mite averiguar la radical conformidad de pensamiento. No se puede 
dar curso a esa especie que corre como moneda de buena ley, según 
la cual cada una de las obras del Doctor Místico encierra parte sola- 
mente de su sistema espiritual, como si se diera completo únicamente 
en el conjunto de su producción literaria. Nada más falso. Todas y 
cada una de las obras mayores presentan íntegro el pensamiento del 
Santo Doctor en sus líneas generales, bien que con distinta orientación 
y bajo diverso ángulo visual. Es éste el mayor mérito de la obra san- 
juanista. Su dominio absoluto de las formas expresivas. Nadie como él 
ha sabido presentar las realidades espirituales con absoluta independencia 
de formas literarias, prescindiendo de los clásicos cánones de exposición. 

En ninguna de sus obras aparece con tanto relieve el dominio del 
pensamiento sobre la forma expresiva como en el Cántico espiritual. 
Representa dentro de su aval literario el triunfo de la idea sobre la pa- 
labra, de la forma mental sobre la materia inerte del lenguaje. 
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Por este motivo es también para nosotros la obra doctrinalmente màs 
imprecisa, de contornos más difusos; la que menos se amolda a nuestros 
hábitos mentales de ordenación lógica; la más reacia a la síntesis. Nada 
de extraño que su interpretación doctrinal haya seguido con frecuencia 
derroteros extraviados. En realidad son pocos los autores que han lo- 
grado una síntesis exacta e integral del más sublime de los escritos san- 
juanistas. El hecho tiene su explicación. No se han sentado conveniente- 
mente las bases científicas de su exégesis, como vamos a demostrar en 
las líneas que siguen. A nuestro humilde entender la clave interpretativa 
del Cántico espiritual se basa en este principio: en la composición 
de la obra hay dos visiones del camino espiritual : la primera, la que 
aparece externamente, es la del poema y su comentario directo; la se- 
gunda es la del tratadista metódico que elabora su concepción indepen- 
dientemente del poema, pero sujetándose voluntariamente en la dispo- 
sición material al orden estrófico, hasta que decide redactar de nuevo 
el escrito ordenando de otra forma las estrofas. La primera concepción 
es la que aparece externamente en el Cántico A, la segunda la del Cán- 
tico B. 


Nuestro trabajo se ordena según estas afirmaciones del modo siguiente : 
Existencia de una doble visión en el «ejercicio de amor »; 
La visión poética y la línea doctrinal en el primer Cántico; 
La concepción doctrinal del primer Cántico y la segunda redacción 
de la obra. 
Nos ocupamos ahora del primer punto, dejando los otros para su- 
cesivos estudios. 


DOBLE VISION DEL «EJERCICIO DE AMOR » 


No es la lógica la que canta el poeta, sino la vida, pero no es la vida 
la que da estructura al poema, sino la lógica. Convergen en la poesía 
lírica dos factores esenciales en continuada interferencia : la intuición 
creadora y la ordenación ideológica. 


2 Pueden leerse sobre este apasionante tema las bellas páginas de ANTONIO 
MACHADO, Reflexiones sobre la lírica en la Revista de Occidente 1925, p. 346 ss. 
y las sugerentes ideas de RICARDO BLASCO en su articulo « Anillos » (ejercicios 
concéntricos de un poeta sobre poesia) en Revista de literatura 3 (1953) [115]-127 . 


/ 


Mientras los elementos intuitivos emanan del genio artístico como ma- 
teriales vivos dispuestos a recibir determinada configuración, los ele- 
mentos constructivos orientan definitivamente la estructura genérica de 
la creación poética. Junto a la inspiración invasora, que alumbra nuevos 
mundos en personales captaciones, labora en el poeta la dialéctica vital, 
que, bajo signo conceptual, unifica y da forma a los materiales inor- 
gánicos de su abismal visión creativa. 

Hablamos con marcada intención de dinamismo lógico, porque la - 
estructuración poética nace a impulsos de la radical orientación de las 
facultades anímicas dirigidas por el entendimiento, sin que intervenga 
la forja del riguroso proceso dialéctico con su complicado mecanismo 
mental. La estructuración poética brota de esa lógica vital y dinámica 
que se ejerce espontáneamente, más por instinto que por reflexión. En 
la creación artística la función reguladora de la lógica se limita a guiar 
el ímpetu nativo orientando la estructura rítmica de cada obra con su 
peculiar ordenación temática. : 

No es proprio del poema lírico un riguroso orden conceptual a tenor 
de los cánones filosóficos. Pretendeilo sería desvirtuar el profundo si- 
gnificado de la trama poética; equivaldría a sujetar los recursos del arte 
a las leyes de la ciencia. Un bello desorden es siempre el molde más 
apropiado para vaciar la auténtica creación poética. 

Enunciamos en estas afirmaciones principios admitidos por todas 
las escuelas literarias. Se trata de leyes que presiden la composición 
del Cántico espiritual en cuanto ejemplar magnífico de poesía lírica. 
Más de un intérprete ha desorbitado su fisonomía artística — amén 
de comprometer su valoración doctrinal — por olvidar sistemáticamente 
el incontaminado nacimiento del Cántico como pura creación artística.? 
Lo que hoy admiramos como jugoso tratado doctrinal, a guisa de comen- 
tario a unos versos impregnados de profundo sentido místico, fue en su 
origen simple égloga amorosa, especie de ronda a lo divino, sin otro 
destino más concreto que el de «cantar los amores de fray Juan de la 
Cruz ». Para llegar a su configuración actual de obra con intenciones 
doctrinales, ha pasado por largo e intrincado proceso redaccional. Se ha 
realizado una especie de metamorfosis en que la concepción del maestro 


3 Las síntesis de Dom CHEVALLIER, Le Cantique spirituel..., Notes histori- 
ques (Paris-Bruges, 1930), p. LIV-LX ; de H. MOGENET, S.J., L'ordre primitif 
du « Cantico » en Revue d'ascétique et de mystique 18 (1937) [280]-291 ; de HENRI 
SANSON, S.J. en su libro L'esprit humain selon saint Jean de la Croix (Paris, 
1953), p. [271]-321, y de otros muchos, se fundan en el desconocimiento, o, por 
lo menos, en el olvido de esta norma elemental de exégesis sanjuanista. 
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de teologia espiritual se ha sobrepuesto a la casi impalpable intuición del 
poeta. Vamos a estudiar ese proceso de transformación lo más fielmente 
posible, ya que lo consideramos de capital importancia para toda exé- 
gesis racional de la obra. En realidad es la llave mágica para penetrar 
seguros en el santuario del Cántico espiritual. 

El punto de vista que pretendemos justificar en este trabajo se puede 
formular más o menos así: el Cántico espiritual, en cuanto comentario 
o glosa de las canciones, en su primera redacción sigue la ordenación 
doctrinal libremente establecida en la poesía; tal ordenación, aunque 
pautada por una genérica concepción del camino espiritual, no responde 
exactamente en sus detalles al trazado que San Juan de la Cruz esta- 
blece, desde el punto de vista teórico, como normal y ordinario para 
las almas que caminan a la perfección bajo el signo del amor. De ello 
se da cuenta el mismo Santo, y por eso, sin destruir la senda vitalmente 
marcada por el ritmo poético, traza soterrañamente otra más recta y 
más conforme con la realidad, según sus conocimientos y su experiencia. 
Obligado a seguir el orden de los versos, no puede hacer patente este 
segundo trazado más que en contadas ocasiones, sirviéndose de digre- 
siones o aclaraciones incidentales. 

No se trata de dos caminos divergentes, sino de dos trazados diversos 
del mismo itinerario que corren paralelos, aunque en muchos lugares 
se separan para volver a encontrarse más tarde. Mientras el primero 
es tortuoso, zigzagueante; el segundo, aunque oculto, es directo y recti- 
líneo. El primero domina la estructura del primer Cántico, el segundo 
motiva y dirige la composición de su nueva redacción. 

Sin este presupuesto juzgamos comprometida radicalmente cual- 
quier interpretación doctrinal de la obra. No existe otra base segura 
para explicar satisfactoriamente las irregularidades que sorprendemos 
a cada paso en el primer Cántico : esas aparentes contradicciones que 
dificultan su comprensión global. 

Asentadas primero las bases del problema, intentaremos luego la 
demostración positiva de nuestro principio exegético. 


1. — Premisas indispensables. 


1° — En su origen el Cántico espiritual fue un breve poema lírico 
de 30 estrofas, rimadas por San Juan de la Cruz durante su reclusión 
en la cárcel conventual de Toledo. Su factura en forma de égloga pas- 
toril a lo divino le diferencia notablemente de las otras poesías com- 
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puestas también en la Ciudad Imperial en 1578. Son los primeros frutos 
de la pluma de fray Juan llegados hasta nosotros.* 

Según el epígrafe antepuesto por el mismo Santo al comenzar la 
explicación doctrinal de las estrofas, son Canciones que tratan de el ejer- 


4 Sobre la composición del Cántico en Toledo, cf. nuestro estudio arriba ci- 
tado, p. 9-16. En muchos de los testimonios allí aducidos se recuerda el Cántico 
como un poema o égloga a lo pastoril. Es la denominación preferida en los tes- 
tigos del proceso, tanto informativo como apostólico, de Medina del Campo. 
Es sintomático entre todos el testimonio del P. José de Velasco, biógrafo de 
Francisco de Yepes, hermano del Santo. En él se apoyan infundadamente modernos 
editores y biógrafos para sostener que las primicias poéticas de fray Juan, 
«unas canciones en verso heroico en estilo pastoril », compuestas durante el 
año de noviciado en Medina, se han perdido irremediablemente. Para nosotros 
no se han perdido, por la sencilla razón de que nunca existieron. Por eso de- 
cimos que las poesías de Toledo son los primeros frutos (de que tenemos noticia 
cierta) de la pluma sanjuanista. 

Las canciones a que hace referencia el P. Velasco no son otras que las del 
Cántico espiritual, sin afirmar que precisamente fueran escritas durante el 
noviciado. Basta leer integralmente la deposición donde se halla la referencia, 
y compararla con la respuesta del mismo P. Velasco a la pregunta 35 del intet- 
rogatorio oficial del proceso informativo que se lee folios más adelante. 

Responde a la cuarta pregunta: «A la cuarta pregunta dijo que lo que sabe 
de ella es que el dicho siervo de Dios fray Juan de la Cruz había sido siempre 
muy devoto de la Virgen Nuestra Señora y que movido su pecho y corazón 
de esta devoción tomó el hábito de la Orden de Nuestra Señora la Virgen María 
del Monte Carmelo en el convento de Santa Ana de esta dicha villa en el año 
de mil y quinientos y sesenta años, poco más o menos ; y sabe que el dicho siervo 
de Dios siendo niño era cuidadoso de ayudar todas las misas que podía y se 
ofrecían y lo mismo prosiguió en la Religión, ansí en sus primeros años como 
después en sus estudios en cuanto le daban lugar. Lo cual sabe porque todos 
los que hablan de este dicho siervo de Dios, que son y han sido muchos, enca- 
recen mucho su virtud y la devoción que tenía especialmente a la Santísima 
Virgen a la cual fue muy agradecido por haber recibido el hábito en su santa 
Religión, donde se mostró siempre muy devoto y capellán y dió muchas mues- 
tras de lo mucho que la amó y lo mismo hizo con su Santísimo hijo Cristo Nues- 
tro Señor y en agradecimiento de la merced que le había hecho en hacerle digno 
de estar en la dicha religión debajo del amparo de su Santísima Madre le com- 
puso unas canciones en verso heroico en estilo pastoril la [sic] cuales declaró con 
tanto espíritu después que dió bien a entender el que tuvo de oración y comuni- 
cación con Dios» (f. 9-10! del vol. 2838 de la serie de procesos del Archivo 
Secreto Vaticano). 

«A la pregunta treintaicinco dijo que lo que de ella sabe es que que [sic] 
el dicho venerable Padre compuso algunos tratados de teología mistica y entre 
ellos unas canciones en verso heroico del trato unitivo espiritual del Esposo y 
Esposa y del alma con su Dios, las cuales declaró con tan grande espíritu y alta 
sabiduría que encierran en sí muchos misterios y secretos de espíritu y del 
trato interior [...] » (f. 12Y-131). Modernizamos la ortografía. En el primer texto 
se funda el P. CRISÓGONO DE JESÚS, O.C.D. para atribuir al Santo «la compo- 
sicion de unas canciones en verso heroico y en estilo pastoril» distintas del 
Cantico espiritual. Cf. Vida de San Juan de la Cruz, 3%, ed. de la « Biblioteca 
de Autores Cristianos » (Madrid, 1955), p. 62 y 332. Le sigue sin titubeos el 
P. JOSÉ VICENTE DE LA EUCARISTIA en su edición de las Obras completas de 
San Juan de la Cruz (Madrid, 1957), Introducción, p. Xxiv. 

Del mismo ambiente de Medina del Campo es el testimonio de la Madre 
Elvira de San Angelo, O.C.D., que depone en el proceso informativo a la pre- 
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cicio de amor entre el alma y el Esposo Cristo. Coloquio amoroso entre 
fray Juan de la Cruz y su Dios. Entre 1578 y 1584, en dos ocasiones, 
temporal y geograficamente discontinuas, compone sendos grupos de 
estrofas de idéntica factura redaccional, que prolongan el primitivo 
poema hasta hacer el número 39. Todas ellas —las primitivas y las aña- 
didas posteriormente— son brote espontáneo de su espíritu cargado de 
abisales resonancias místicas. Pura creación artística alumbrada sin in- 
lenciones doctrinales definidas. 

No es la lógica la que canta el poeta prisionero a la vera del Tajo, 
sino la vida; pero no es la vida la que encauza su pensamiento, sino la: 
técnica del arte y la dialéctica de la mente. El dinamismo lógico radi- 
cado en sus facultades y afilado en prolongadas meditaciones (no olvi- 
demos que fray Juan ha sido estudiante aventajado en Salamanca) orienta 
en rumbo bien determinado las resonancias vitales que irrumpen en su 
fantasía creadora al contacto con el mundo sobrenatural. Todas las can- 
ciones de su místico idilio, aunque distanciadas sensiblemente en el 
tiempo, enlazan en unidad doctrinal indestructible. Indestructible unidad 
temática que garantiza sobradamente la íntima ordenación conceptual 
de las estrofas dando esa sensación de maravillosa armonía. 

Si en un poema de tanta extensión no podemos exigir rigurosa se- 
cuencia estrófica, según planes teóricos preconcebidos, tampoco nos 
es lícito dudar del genérico y radical sentido de progresión que se ad- 
vierte en el avanzar de las canciones. Vago y genérico sí, pero auténtico 
progreso conceptual. Se trata en última instancia de un plan más o 
menos definido que avanza marcando el itinerario espiritual del alma con 
la vaguedad propia de la creación poética. Va constantemente orientado 
por dos faros que iluminan la fantasía del poeta señalando el camino 
a seguir en el trazado poético: el amor, que sirve de argumento y 
hace de tema central en el poema, y la narración histórica, como auto- 
biografía del Santo. Dos palabras sobre cada uno de ellos. 


A) Las canciones (que tratan del ejercicio de amor entre el alma y el 
Esposo Cristo» no son himno retórico al amor platónico, ni tampoco 


gunta treinta y cinco : «Sabe que el dicho venerable Padre fray Juan de la Cruz 
dejó escritos algunos libros y tratados de teología mística. El uno se intitula 
Canciones espirituales a lo pastoril entre el Esposo y la Esposa, dirigido a la 
Madre Ana de Jesús [...] » (f. 177 del mismo vol.). Hasta se conocen manuscritos 
que rotulan el Cántico como canciones a lo pastoril, así el curioso ms. 868 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid que copia 27 estrofas bajo el epígrafe de Canción 
devota a lo pastoril de la esposa a su Amado (f. 1177-120*). Cf. la nota informativa 
Restos manuscritos del texto sanjuanista en El Monte Carmelo 65 (1957) [90]-102. 


se 
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pura ficción literaria de égloga erótica; en ellas se describe el amor vivo 
y operante siguiendo paso a paso su paulatino desarrollo. El dinamismo 
avasallador del amor hace de tema nuclear y configura la peculiar actitud 
del poeta, plasmando la actitud de fray Juan ante la materia viva y pal- 


pitante que da unidad temática a la vez que continuidad artística al 


fluir estrófico. | 

Siendo el amor esencialmente ejercicio y progresión, su radical dina- 
mismo va reseñando necesariamente, en crescendo o en decrescendo, si- 
tuaciones espirituales concretas. Los grados registrados en el termó- 


metro del amor divino deslindan así los estadios de la carrera espiritual 


de cada alma. En el Cántico espiritual el ejercicio de amor entre el alma 
y Cristo se concibe y perfila siempre como una continua e ininterrum- 
pida progresión santificadora. Narrar los progresos del amor, equivale a 
señalar sus grados y a delimitar por elles las etapas de la senda espiritual. 

El desarrollo progresivo del amor, al compás de los toques divinos, 
constituye el primer elemento direccional que estructura la secuencia 
estrófica del Cántico; es lo que pudiéramos llamar directriz objetiva. 


No aboca necesariamente en un orden ideológico perfecto ni fija límites - 


diferenciales exactos, pero que dibuje una línea de progresiva ascen- 
sión espiritual bien definida, nadie puede ponerlo en tela de juicio. 

Por más que la escala amorosa en su gradual elevación describa crono- 
lógicamente el desarrollo de la perfección común a todas las almas, el 
ejercicio del amor rimado en las sublimes estrofas de nuestra égloga 
divina tiene un sentido íntegramente personal; es retrato fiel del proprio 
fray Juan de la Cruz : historia fidedigna de sus requiebros amorosos con 
«el Esposo Cristo ». Podemos rotular el poema con significación auto- 
biográfica como « Canciones que tratan del ejercicio de amor entre el 
alma de fray Juan y el Esposo Cristo ». No puede haber duda, el Cán- 
tico es relato vivo y personalísimo : semblanza limpida y cautivadora 
del arrebatado espíritu de un Santo. 


B) Lo histórico resulta así el otro elemento constructivo en la trama 
ideológica del poema: la que pudiéramos llamar directriz subjetiva 
respecto a la anterior. No deben concebirse como dos factores discordes 
o dos direcciones divergentes, son más bien luces que convergen y 
apuntan en idéntica dirección iluminando la misma senda creadora. 
De ahí que en el comento la graduatoria del amor se establezca acom- 
pasando la evolución cronológica (seguida personalmente por el Santo) 
con la senda objetiva diseñada por el tratadista : se trata de emparejar 
la fantasía con la idea, la vida con la teoría. 
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No es que la narración poética proponga explícitamente todos y cada BE 
uno de los instantes del «ejercicio amoroso» en el momento preciso il 
y en el orden exacto en que se han desarrollado, como tampoco esta- 
blece con rigor la secuencia objetiva de la trayectoria espiritual perfilada 
teóricamente en la mente del Doctor Mistico. Describe la práctica del i SÉ 
«ejercicio de amor» en visión panorámica, sin perspectivas temporales. 
No hay que buscar el orden progresivo en la graduatoria del amor estrofa 


por estrofa, verso por verso. Se da sólo entre varios grupos estróficos E 
o entre zonas sobrepuestas que, delimitando momentos y situaciones d 
claves, recortan la graduada ascensión espiritual escala arriba del amor. EC 

Cuando leemos en le glosa que el camino trazado en el poema res- STE 
ponde al que ordinariamente siguen las almas para llegar a la perfección 28 


del amor, comprendemos que San Juan de la Cruz no alude a esa vaga 
y genérica trayectoria espiritual, vista sin relieves definidos ni perfiles 
temporales por el poeta en el momento de alumbrar las canciones; 
se refiere al itinerario metódico que, basándose en las estrofas, ha esta- 


blecido el comentarista. A fin de cuentas, la doctrina del primer Cántico d 
no es otra que la resellada en los versos, pero tal como la desentrafia SR 
la paráfrasis en prosa. a Er 
E 

29 — Cediendo a imperativos de su celo apostólico, fray Juan de E 
la Cruz se decide un día (después de varios ensayos aislados) a traducir - Sa 


«por términos vulgares y usados » «los dichos de amor en inteligencia E 
mística » encerrados en los versos de su poema.” Nace la « declaración E 
de las Canciones [...] a petición de la M. Ana de Jesús» (como dice 
el epígrafe), y de otros muchos hijos e hijas espirituales del Santo según 
consta por la documentación histórica.* E 

Antes de comenzar la paráfrasis, el autor antepone a la obra un pró- % 
logo-dedicatoria cortado por el mismo patrén que el de S y LI. En él 


adelanta las advertencias que piensa más necesarias para la justa. com- È 
prensión del escrito : contenido del poema, valor y alcance de la decla- ; 5 

ración, relaciones entre poema y comentario, fuentes y método del tra- w 
tado. De todos estos extremos nos hemos ocupado en otra ocasión; ? : E 


5 Cf. el estudio citado anteriormente de El Monte Carmelo 66 (1958) p. 25. 
— Los entrecomillados corresponden a frases del prólogo, nn. 1 y 2. . : 

$ La declaración esporádica de algunas canciones a petición de los descalzos E 
y decalzas es un hecho históricamente bien documentado (cf. el estudio men- E 
cionado en la nota anterior, p. 26-29). Lo que no puede concretarse con la docu- i 
mentación hoy conocida es cuántas y cuáles fueron las estrofas declaradas antes 
de ponerse a redactar todo el comento orgánico. 

7 Cf. estudio citado en notas anteriores, p. 35-108. 
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nos interesa destacar aqui principalmente dos puntos importantes, 
fijados como normativos en el prólogo. 

Se refiere el primero a la materia que pretende exponer en el comento, 
declarada en estos precisos términos : 


«Por tanto seré bien breve; aunque no podrá ser menos de 
alargarme en algunas partes donde lo pidiere la materia y donde 
se ofreciere ocasión de tratar y declarar algunos puntos y efectos 
de oración, que por tocarse en las Canciones muchos, no podrá 
ser menos de tratar algunos» (Prólogo, n. 3). 


El segundo dice relación al método expositivo que se prefija. Lo 
determina bien claramente por estas palabras : 


«Y pondré primero juntas todas las Canciones, y luego por 
su orden iré poniendo cada una de por sí para haberla de declarar ; 
de las cuales declararé cada verso poméndole al principio de su 
declaración » (1b., n. 4). 


No lo olvidemos : el comentario sigue materialmente el mismo orden 
doctrinal del poema. Es un punto de primerísima importancia para se- 
guir el hilo de nuestra argumentación. Suponiendo, por otra parte, bien 
establecidas las relaciones que median entre poesía y comentario, nos 
urge recordar aquí algunos postulados de particular valor a este res- 
pecto. 


A) La paráfrasis en prosa trasciende el dominio de lo puramente 
lírico y personal; existe en ella evidente intención didáctica. Desborda 
con mucho el contenido doctrinal que cualquier lector puede extraer 
del poema. Según explícita atestación del Santo, es la versión del sentido 
figurativo de la poesía a la terminología real, efectuada con planes doctri- 
nales más definidos a medida que avanza su realización (cf. Prólogo, n. 2). 


B) Comprometido voluntariamente el comentarista a seguir paso a 
paso el orden de los versos, y, por ende, a traducir término a término 
el vocabulario metafórico de las canciones, logra demostrar a posterori 
la existencia de cierta ordenación en el ejercicio de amor cantado en 
la poesía. Asegura en más de una ocasión, como luego veremos, que tal 
orden responde a la personal experiencia del poeta y que, en sus líneas 
generales, concuerda con el camino ordinario de la perfección espiritual. 


S Ib., p. 87-97. 
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C) Epigrafe y prólogo establecen de consuno que la paráfrasis, además 
de comentario directo de las canciones, es « tratado sobre algunos puntos 
de oración», o «escrito sobre ciertas materias de teología escolástica » 
(n. 3). Se completa así la explanación directa de la experiencia narrada 
en la poesía con el rico caudal de doctrina acumulado en el comentario 
por la ciencia adquirida con el estudio y la observación. La fusión de la 
noticia experimental con la ciencia teorizante define la peculiar estructu- 
ración doctrinal del Cántico. 

Al echar mano de sus conocimientos teóricos para extender el comento 
de las canciones («aprovecharse de su ciencia », según el prólogo, n. 4), 
San Juan de la Cruz se crea a sí mismo un grave conflicto que no aca- 
bará de resolver hasta dar nueva ordenación a las estrofas del poema. 
Por más que intente respetar el orden estrófico y proponga mantenerse 
dentro de los límites del puro comentario, la ciencia, fruto de estudio 
y madura reflexión, volviendo por los fueros de la lógica, reclama cons- 
tantemente la ordenación metódica y exacta de la doctrina. 

En una obra de intención prevalentemente didáctica como el comento, 
la estructuración teórica de la senda espiritual no se somete fácilmente 
a un orden más o menos exacto. Obligado el Santo, por propia decisión, 
a seguir palmo a palmo la senda trazada en los versos, se da cuenta en 
repetidas ocasiones de que no existe verdadera correspondencia entre el 
itinerario sefialado primero en la poesía y el que ahora tiene trazado 
mentalmente desde un punto de vista doctrinal. é Qué hacer en los 
casos en que se distancian ambos trazados? € Abandonar el orden estró- 
fico? Imposible, se ha comprometido a seguirlo fielmente. € Renunciar 
a toda ordenación rigurosa? Su mentalidad y formación se resisten. 
Se entabla entonces una secreta y enconada contienda entre el tratadista 
metódico y el glosador de la poesía. Sin que la victoria se decida por 
ninguna de las dos partes se crea de momento un statu quo, que fenece 
sólo cuando San Juan de la Cruz se decide a redactar nuevamente la 
obra colocando las estrofas del poema en el orden sefialado a la vida 
espiritual por su concepción teórica. Entre tanto, como fórmula de 
compromiso, se intenta combinar los dos esquemas, el del poeta y el 
del teólogo, sin renunciar al ordenamiento estrófico establecido previa- 
mente. Confundidos, entremezclados, corren dos trazados del itinerario 
espiritual dentro del comentario. No siempre es posible reconocer paso 
a paso el respectivo curso, pero su existencia es innegable. El primero, 
más visible, es el del poeta; el segundo, más rectilineo, pero oculto, es 
el del tratadista. En saber distinguirlos y reconocerlos debidamente 
radica tanto la dificultad cuanto el mérito de la síntesis doctrinal de esta 
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obra sanjuanista. Antes de señalar la ruta de cada uno de ellos, es nece- À 
sario demostrar su existencia, como clave de interpretaciôn. 


dle ; AS 


2. — Pruebas irrecusables. 


E Apuntamos sólo los argumentos más importantes : i 
4 1° — Llegada el alma al matrimonio espiritual — el más alto estado 
posible en esta vida, al decir del Santo (cf. 11,6; 17, 2-6; 27,2-6 y passim) — 
: B cesan todas las penas, turbaciones e impedimentos que hasta ese mo- 
OE mento impiden la perfecta suavidad y deleite de la unión con Dios. 


p Afirma la declaración sumaria de la estrofa 27 que la « propia disposición 

e instrumento para la perfección de tal estado » está en poner diligencia 
E para que cesen los estorbos e inconvenientes que impiden el acabado 
deleite, y en invocar al Espiritu Santo, todo lo cual ha hecho el alma en ~ 
las estrofas precedentes (25-26). Habiendo salido victoriosa de todos 
los obstáculos, logra en la 27 el «estado deleitoso del matrimonio espi- 
SS ritual ». Dice textualmente la declaración : 


i « Habiendo ya el alma puesto diligencia en que las raposas se 
E cazasen y el cierzo se fuese, que eran estorbos e inconvenientes 
SEA que impedían el acabado deleite del estado del matrimonio espi- 
fo ritual; y también habiendo invocado y alcanzando el aire del 
E. Espíritu Santo, como en las dos precedentes canciones [25-26] 
| ha hecho, el cual es propia disposición e instrumento para la 
perfección del tal estado, resta ahora de tratar de él en esta 
canción, en la cual habla el Esposo llamando ya Esposa al alma, 
y dice dos cosas. La una es decir, cómo ya después de haber 
salido victoriosa, ha llegado a este estado deleitoso del matri- 
monio espiritual, que él? y ella habían deseado. V la segunda, 
es contar las propiedades del dicho estado, de las cuales el alma 
goza ya en él, como son, reposar a su sabor y tener el cuello 
reclinado sobre los dulces brazos del Amado, según ahora iremos 

declarando » (27,1). 


De seguir verdaderamente el Cántico el esquema aquí establecido, 
deben las estrofas siguientes «contar las propiedades del dicho estado, 
de las cuales el alma goza ya en él» (27,1). Es lo que hace en las can- 
ciones 27 y 28. En cambio, en el grupo formado por la 29 y 30, con no 


ES ? «El y» proviene del ms. de Sanlúcar de Barrameda, como corrección | 
Nu autógrafa del Santo. | 
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poca sorpresa, nos encontramos al alma luchando por «acabar de poner 


_ fin y remate a todas las operaciones y pasiones del alma que antes le eran 


algún impedimento y sinsabor para el pacifico gusto y suavidad, las 
cuales dice aquí que son las digresiones de la fantasía imaginativa, las 
cuales conjura que cesen; y también pone en razón a las dos potencias 
naturales, que son irascible y concupiscible que antes algún tanto la 
afligían » (29-30, 1). Prosigue luego la declaración sumaria de estas estrofas 
que reza así: 


« Y también por medio de estas liras y canto [de sirenas] da 
a entender cómo en este estado se ponen en perfección y medio 
de obra, segtin se puede en esta vida, las tres potencias del alma 
que son: entendimiento, voluntad y memoria; y también se con- 
tiene cómo las cuatro pasiones del ánima, que son: dolor, espe- 
ranza, gozo y temor, se mitigan y ponen en razón por medio de la 
satisfacción que el alma tiene, significada por las amenas liras 
y canto de sirenas, como luego diremos. Todos los cuales incon- 
venientes quiere Dios que cesen, porque el alma más a gusto 
y sin ninguna interpolación goce del deleite, paz y suavidad 
de esta unión » (29-30,1). 


Evidentemente el esquema lógico, propuesto dos estrofas antes, se 
interrumpe, por más que el Doctor Místico se empefie en presentar 
estas estrofas como si fuesen continuación normal de las dos anteriores, 
prolongando su esquema doctrinal y su progresión lógica. De hecho, 
las presenta así cuando escribe : « Prosigue el Esposo y da a entender 


en estas dos canciones cómo por medio de las amenas liras, que aquí 


significan la suavidad de que goza ordinariamente en este estado, [...] 
acaba de poner fin y remate a todas las operaciones y pasiones del alma 
que antes le eran algún impedimento y sinsabor para el pacífico gusto 
y suavidad » (ib.). 

Es decir, el alma hace aquí lo que se nos asegura ha hecho ya antes 
como disposición propia para el estado del matrimonio en que se ve ya 
puesta. No cabe duda, aquí el orden estrófico no responde al esquema 
teórico propuesto en la canción 27 como valedero para todo el poema. 


20 — Parecido, pero aún más significativo, es el caso de la estrofa 31. 
En ella trata el alma de apaciguar los « movimientos de la parte sensi- 
tiva y sus potencias [porque] si obran cuando el espíritu goza, tanto 
más le molestan e inquietan, cuanto ellos tienen de más obra y viveza » 


- (31, 1). Recordemos que mucho antes ha cantado un estado en que el 


alma se encontraba «tan entera y unida » en Dios, que no hay obra ni 
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actividad de las potencias que la llegue a turbar; ni siquiera tiene 
«primeros movimientos » de la parte inferior contra la superior (cf. 
18,5; 19,4). 

En realidad el contenido de las estrofas 27-28 supone ya apaciguadas 
y ordenadas todas las potencias, tanto de la parte sensitiva como de la 
racional. En la poesía, pues, las estrofas no se suceden según el orden 
riguroso de la evolución espiritual, ya que la 29,30 y 31 cantan cosas 
anteriores a las descritas por lo menos en la 27 y 28. No importa, el 
comentarista lucha a brazo partido para explicarlas como si llevasen 
estricta sucesión lógica y cronológica. Hasta en la «declaración » de la 
estrofa 31, tan claramente dislocada del esquema propuesto en la 27, 
se empeña en hacer ver la secuencia exacta respecto a las antecedentes. 

En ésta, como en otras « declaraciones » ilativas, se da un verdadero 
malabarismo fraseológico. Las sutilezas con que intenta combinar la 
situación de lo presente y actual con lo pasado (para que aparezca una 
sucesión diáfana en los momentos descritos) no consigue ocultar la 
violencia a que se somete el ritmo estrófico, doblegando, cuando viene 
al caso, los tiempos verbales. Tan patente es en este caso la acomada- 
ción del orden estrófico al esquema teórico impuesto en la canción 27, 
que el mismo comentarista, al concluir la paráfrasis de la estrofa 31, 
se ve obligado a confesarlo : 


«Esta canción se ha puesto aquí para dar a entenser la quieta 
paz y segura que tiene el alma que llega a este alto estado ; no 
para que se piense que este deseo que muestra aqui el alma de 
que se sosieguen estas ninfas sea porque en este estado molesten, 
porque ya están sosegadas, como arriba queda dado a entender 
[27-28]; que este deseo más es de los que van aprovechando y de 
los aprovechados, que de los ya perfectos, en los cuales poco o 
nada reinan las pasiones y movimientos » (31,6). 


Traducido a términos más directos este párrafo asegura que el orden 
conceptual seguido en la poesía no corresponde al señalado en la divi- 
sión clave de la canción 27, aunque así se afirme allí. Hay estrofas que 
describen el estado de los aprovechados después del de los perfectos, que, 
según tal esquema, es anterior. ¿ Cómo compaginar estas irregulari- 
dades que suenan a contradicción ? La respuesta es siempre idéntica : 
la ordenación propuesta a posteriori en la canción 27 se debe al comen- 
tarista empeñado en presentar la poesía como descripción rigurosa del 
itinerario espiritual a tenor de la clásica disposición en tres etapas. Exi- 
sten, pues, dos sendas entrecruzadas; la del poeta y la del tratadista. 


LA CLAVE EXEGETICA DEL « CANTICO ESPIRITUAL ) 32I 


3° — Prueba inconcusa de que no se da correspondencia entre el 
plan poético y el que intenta implantar el comentarista, la ofrecen las 
declaraciones sumarias de las nueve últimas estrofas, añadidas a la poesía 
de Toledo. Se abre la 32 presentando al alma en la misma situación que 
al principio de la estrofa 27, casi con idénticas palabras : 


« Después que el Esposo y la Esposa en las canciones pasadas 
han puesto rienda y silencio a las pasiones y potencias del ánima, 
así sentitivas como espirituales, que la podían perturbar, con- 
viértese en esta canción la Esposa a gozar de su Amado al in- 
terior recogimiento de su alma, donde él con ella está en amor 
unido, donde escondidamente en gran manera la goza, y tan 
altas y tan sabrosas son las cosas que por ella pasan en este 
recogimiento del matrimonio con su Amado, que ella no lo sabe 
decir, ni aun querría decirlo » (32,1). 


Más o menos como en las dos canciones siguientes (33-34) en que 
aparece el alma cantando : a) la dicha de « haberse dispuesto y trabajado 
para venir» a unirse con su Amado en matrimonio espiritual (33,1); 
b) la «soledad que antes que llegase a esta unión sentía» (34,1). Cosas 
que se nos asegura ha realizado antes de entrar en el «ameno huerto 
deseado » de la estrofa 27, donde celebró el matrimonio espiritual con 
su Amado Esposo Cristo. Es evidente que el poeta no se ha preocupado 
por el esquema que ahora le atribuye el comentarista. Ha visto el pro- 
greso «en el ejercicio de amor » sin precisa perspectiva cronológica, en 
mirada panorámica, en clara anamórfosis. Lo que canta en cada estrofa 
no puede adaptarse al punto clave de la ordenación teórica, ni sujetarse 
a un esquema riguroso del camino espiritual. Las pruebas están a mano. 


40 — Ninguna tan decisiva como la siguiente. Según el auténtico 
orden de las canciones, tal y como lo garantiza el contenido que expre- 
samente se les atribuye en la declaración directa, las disposiciones y 
preparativos para el matrimonio espiritual de que se habla en la intro- 
ducción a las estrofas 27, 32 y 33, y que se describen minuciosamente en 
23, 24, 25, 26, 29, 30 y 31, tienen lugar después de celebrar la unión 
matrimonial. 

El comentarista antes de trazar la división estrófica de la canción 27 
había escrito : «Es de saber que muchas almas llegan y entran en las 
primeras bodegas [de amor], cada una según la perfección de amor que 
tiene; mas a esta última y más interior pocas llegan en esta vida, porque 
en ella es ya hecha la unión perfecta con Dios que llaman matrimonio espi- 
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ritual, del cual habla ya el alma en este lugar » (17,3). « Esta bodega que 
aquí dice el alma, es el último y más estrecho grado de amor en que el alma 
puede siturse en esta vida» (17,2). 

Nétese bien: nos hallamos en la canción 17, consagrada por entero 
a describir el matrimonio espiritual, que es lo que cantan sus versos. 
Aquí celebra el alma la total unión y trasformación con el Amado, entrando 
en el estado del matrimonio espiritual y perdiendo definitivamente « todo 
el ganado de apetitos, gustos e imperfecciones que antes tenía » (17,13- 14). 
¿Cómo puede entonces prepararse en las estrofas 25-26 para celebrar 
lo que ya ha celebrado? é Por qué asegura el comentarista que la unión 
connubial se celebra en la estrofa 27, si la da como celebrada diez can- 
ciones antes? ¿ Cómo puede afirmar que desde la 12 hasta la 27 se canta 
en el poema el desposorio espiritual (27,2), habiendo declarado antes que 
dentro de ese grupo se realiza el matrimonio? 

A todas luces la distribución estrófica relativa al desposorio y al ma- 
trimonio espiritual no respeta el orden verdadero del poema. No puede 
decir sin más el comentarista que el «orden de estas canciones », por 
«el cual ha venido el alma » hasta el matrimonio, es el asentado en el 


esquema teorizante de la 27. 


5° — Existen todavia otras pruebas importantes. Tampoco la trama 
conceptual de las primeras estrofas concuerda con la que se las atri- 
buye en la peregrina clasificaciôn de la 27, ni con la que reclama el de- 
sarrollo lógico del itinerario espiritual, tal como se pretende hacer ver 
en sus respectivas introducciones o “declaraciones » ilativas. Puede ser 
verdad, como quiere el comentarista, que el alma en el camino del amor 
« pasa primero por los trabajos y amarguras de la mortificación », y luego 
por «las penas y estrechos de amor », pero que éste haya sido el itine- 
rario del alma retratada en el poema no resulta totalmente exacto. 

Al afirmar que (primero se ejercitó en los trabajos y amarguras de 
la mortificación y en la meditación,!? que al principio dijo el alma desde 
la primera canción hasta aquella que dice: Mil gracias derramando 
[estr. 5), y después pasó por las penas y estrechos de amor que en el 
suceso de las canciones ha ido contando, hasta la que dice : Apártalos Amado 
lestr. 12]», tuerce por acomodación violenta el sentido directo que él 
mismo atribuye a los versos en su glosa respectiva. En conformidad 
con la interpretación auténtica del propio Santo, no se puede decir que 


10 « Y en la meditación » es también adición autógrafa del Santo en el ms. 
de Sanlúcar de Barrameda. 
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en las dos primeras estrofas el alma trata del ejercicio de trabajos y 
amarguras. Habla bien claro de las penas, ansias, fatigas y “estrechos » 
de amor; lo mismo exactamente que en el segundo grupo (estr. 5-12). 
El estado del alma en las dos primeras canciones es absolutamente idén- 
tico al de las estrofas 7, 8, 9, 10 y primera parte de la 12. En todas ellas 
se pinta al alma herida de amores, torturada por las ansias del « amor 
impaciente ). 

El propio comentarista es quien se ve obligado a reconocerlo en la 
sumaria introducción a las estrofas tercera y cuarta, cuando afirma que 
allí empieza el alma a caminar tras el Amado, disponiéndose primero 
a seguirle con los ejercicios de la vida activa y contemplativa; avanzan- 
do luego tras él por la práctica de la meditación y mortificación (cf. 2, 1, 
3,4,6,8; 3,1-2; 4,1,4,7). Esto significa que en el poema se canta y de- 
scribe primero (al menos parcialmente) el estado a que conducen las 
disposiciones mencionadas después. Las prácticas y ejercicios propuestos 
como disposiciones para buscar al Amado, en su dimensión real, pre- 
ceden al estado descrito en la primera estrofa y a la salida realizada en 
la segunda. En la poesía resulta que la disposición para salir viene des- 
pués de la salida. 

Naturalmente, la magnífica visión anamórfica del poeta no encaja 
con precisión en la concepción del teólogo escondido tras el comenta- 
rista. Es precisamente aquí donde comienza a perfilarse la contienda 
entre ambos : al comenzar la glosa de la estrofa tercera, que, si en la 
visión poética aparece perfectamente encuadrada en el ritmo estrófico, 
conceptualmente por su carga doctrinal reclama otro puesto. 

El impulso lírico del poeta sigue esta ruta de cautivadora belleza : 
arranca incontenible cantado el momento sicológico vivido en el ins- 
tante de la irrupción lírica y plasmado en la estrofa primera, Luego, 
serenado el impulso, comienza a estructurar mentalmente en la canción 
segunda la trama del poema, y, describiendo en seguida un imponente 
círculo, vuelve la vista al arranque mismo del sendero amoroso para 
describir sus principales etapas, sin sujetarse a rigurosa ordenación cro- 
nológica. Magnífica la visión del poeta, pero no satisface al meticuloso 
maestro de espiritualidad oculto bajo los repliegues y sinuosidades de 
la paráfrasis. 


69 — Sería fácil continuar acumulando argumentos en favor de nuestra 
tesis. Entre tantos otros de menor valor apuntamos para terminar el 
que aporta la estrofa séptima. En ella se habla de «una muy subida 
herida de amor », más intensa que las registradas en anteriores estrofas. 


PE 


las demás heridas hasta entonces mencionadas, propone al principio de 
3 la declaración el siguiente esquema : 


« De donde podemos inferir, que en este negocio de amar hay 

: tres maneras de penar por el Amado, acerca de tres maneras 

3 de noticias que de él se pueden tener. 

2 a] La primera se llama herida, la cual es más remisa, y. más 
brevemente pasa, bien así como herida [...]» (7,2). 

b] La segunda se llama llaga, la cual hace más asiento en el 
alma que la herida, y por eso dura más, porque es como 
herida ya vuelta en llaga, con la cual se siente el alma ver- 
daderamente andar llagada de amor [...] » (7,3). 

c] La tercera manera de penar en el amor es como morir, lo cual 
es ya como tener la llaga afistolada, hecha el alma ya toda 
afistolada, la cual vive muriendo, hasta que matándola el 
amor la haga vivir vida de amor, transformándola en amor ». 


ES (7,4). 


e Basta comparar esta clasificación de las penas del amor con las refe- 
rencias esparcidas por las estrofas precedentes sobre la misma materia 
3 para comprobar que tal división no resulta exacta en cuanto pretende 
Ee reunir los elementos dispersos (cf. estr. 1,10,11,13; 5,5; 6,5). Lo que 
EC en una parte se dice « herida » (7,2-3), en otra se nombra («llaga » (6,5). 
Casos similares no son infrecuentes más adelante (cf. 13,9; 17,4,5,7; 
29-30, 3, 5, 6, etc.). Como tantos otros (sobre todo el de estrofas 13-14 
y 27), este esbozo teórico de la estrofa séptima no tiene otra razón de 
ser que la de ordenar lógicamente el « desorden » conceptual del poema. 
2 Pero en este caso hay algo más importante para nuestro propósito. 
A] hablar de la tercera manera de penar por el Amado escribe el co- 
 mentarista : 


« V este morir de amor se causa en el alma mediante un toque 

de noticia suma de la Divinidad, que es el no sé qué que dice 

| en esta canción, «que quedan balbuciendo » ; el cual toque no 

E es continuo, ni mucho, porque se desataría el alma del cuerpo, 

mas pasa en breve ; y así queda muriendo de amor, y más muere 
viendo que no se acaba de morir de amor » (7,4). 


Entre otras cosas, ese toque de noticia suma, designado indetermina- 
5 damente por el poeta como «un no sé qué que quedan balbuciendo » 
la criaturas, es, 


« Un altísimo entender de Dios, que no se sabe decir, que por 
eso lo llama no sé qué [...] » (7,9). 


E Con objeto de hacer bien patente la diferencia que la separa de todas 


Wu 
25 


«Esto acaece a veces a las almas que están ya aprovechadas, 
a las cuales hace Dios merced de dar en lo que oyen, o ven, 
o entienden, y a veces sin eso y sin esótro, una subida noticia 
en que se le da a entender o sentir alteza de Dios y grandeza 
[...] » (2b.). 

«Y así una de las grande mercedes que en esta vida hace 
Dios a una alma por via de paso, es darla claramente a entender 
y sentir tan altamente de Dios, que entienda claro que no se 
puede entender ni sentir del todo » (1b.). 


Si es verdad que nos hallamos ante una de las «grandes mercedes 
que en esta vida hace Dios a un alma por via de paso », y si acaece «a las 
almas que están ya aprovechadas », mal puede atribuirse a la que canta 
las siguientes estrofas, ya que hasta la 12 no alcanza semejante estado 
de «aprovechada » según la atestación de 27,2 y de las alusiones de 12,5. 
Sin mucho esfuerzo podemos comprobar que la noticia de que se habla 
en el comentario de la canción séptima coincide sustancialmente con 
los toques y noticias de que hablan las canciones 13-14 y 16, propias 
de un estado que con toda verdad puede llamarse de « aprovechados ». 
Que efectivamente, según San Juan de la Cruz la noticia de la canción 
séptima, al igual que las de estas estrofas, sea propia de tal estado, se 


confirma plenamente con los datos suministrados en la Subida al cla-- 


sificar las noticias que pueden caer en el entendimiento (cf. especial- 
mente S 2, cap. 26). 

Tenemos, por tanto, otro caso interesante en que el orden poético 
no va de acuerdo con el esquema doctrinal, aunque ambos se interfieran 
y entrecrucen hábilmente mediante el esfuerzo continuado del co- 
mentarista. 


A fin de cuentas, todos los esquemas — parciales o generales — in- 
tentan conjugar la visión primitiva del poeta con el derarrollo riguroso 
del amor divino según los grados de la escala mística, trazada por el 
Doctor Místico en consonancia con su experiencia y sus conocimientos 
en materias espirituales. No siendo siempre posible, surgen continua- 
mente las disonancias e irregularidades, las acomodaciones violentas del 
sentido primario de los versos. El afán por armonizar el trazado libre 
del poema con el diseño mental del tratadista crea ese íntimo, perma- 
nente y violento torcedor que mantiene en tensión «al Maestro de espí- 
ritus » hasta el momento de consignar los preciados cuadernillos a la 


- « Capitana de las prioras ». 


2 
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¿Qué explicación dar a tamaña urdimbre redaccional? El problema 
es de grandes proporciones, porque los señalados son sólo algunos de 
los muchos casos que podríamos elencar. Toda la trama del primer 
Cántico está involucrada en este desconcertante procedimiento redac- | 
cional. ¿Se contradice, se corrige el Santo? Sólo pensar que la obra 
cumbre del Doctor Místico es un zurcido de mal avenidos pensamientos 
en continuada oposición, parece, más que atrevido, irreverente. 

No existe otra solución que la apuntada. Hay que admitir necesaria- 
mente ese doble trazado de la senda espiritual que defendemos. A lo 
largo del primer Cántico discurren dos rutas, que, sin señalar direcciones 
contrarias, no marchan siempre en perfecto paralelismo: una es la 
histórica, personal, viva del poeta; la otra es rectilínea, descarnada, 
teórica, trazada por el comentarista con el fin de suplantar a la primera. 
En la declaración se trata de uniformarlas a toda costa. Se pretende 
transformar la visión panorámica y anamorfica del poeta en descripción 
rigurosamente exacta del itinerario espiritual. 

Sirviéndose de sus conocimientos adquiridos, como de espejo retro- 
visor, el Santo Doctor comprueba las desviaciones, las vueltas y revueltas 
del trazado poético y se pone a la brega de corregirlo sin cambiar el 
orden estrófico, sin deformarlo materialmente. Al término de la jor- 
nada se da cuenta de que su intento ha resultado en parte fallido. Se 


decide entonces por el único procedimiento válido a su propósito : 

=. cambiar la disposición de las estrofas dándolas otra ordenación y dispo- 
M niéndolas según el esquema doctrinal fraguado mentalmente por el teó- | 
> logo. Entonces si que se puede decir que el poema describe con fide- | 
lidad la senda de la perfección siguiendo las etapas establecidas por los | 
maestros de teología espiritual; pero cuando se adopta esta solución 
nace el Cántico B, es decir, la segunda redacción de la obra. Mientras 
se resigna a mantener el primitivo orden estrófico su intención resulta 
utópica. Hay momentos en que el esquema doctrinal y la línea del ritmo | 
a poético marchan al unísono, en perfecto paralelismo; pero con frecuencia 
E se separan, se cruzan y entrecruzan para volver a unirse más tarde. | 
La estrofa 27 sefiala el momento neurálgico y el punto clave de esa | 
prolongada interferencia entre lo poético-narrativo y lo teórico-doctrinal. | 
A] querer trazar un esquema que armonice ambos procesos, unificando 
la visión del camino espiritual, se comete un evidente error de perspectiva. | 
A la luz de este principio exegético basilar, adquiere cabal explicación 
el descorcentante esquema de la estrofa 27 y desaparece la contradicción 
que serpea a través de toda la obra. Está claro que tal división estrófica 
se ha realizado a posteriori, en un momento cualquiera, cuando el 


e 
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Santo anclado en su concepción de la vida espiritual, ha querido acomodar 
la doctrina acumulada en la paráfrasis al esquema teorizante. No es que 
la poesía esté compuesta a vista de tal esquema, sino que al comentarla 
se ha querido encuadrar su contenido espiritual en el plan ideológico 
nacido posteriormente. Ajena en su origen a semejante diseño mental, 
el esbozo que ahora se le impone no le cuadra cumplidamente.!1 

Tampoco la praráfrasis está presidida inicialmente por un riguroso 
ordenamiento extraño al ritmo estrófico. De ahí que las divisiones y 
subdivisiones, los esquemas y las clasificaciones de la materia expuesta 
no aparezcan al principio, sino a medida que se va configurando el plan 
teórico. Tanto la distribución de la estrofa 27, como los demás esquemas 
parciales, obedecen a la necesidad de ordenar el material de la expo- 
sición, sin que hayan sido previstos o encuadrados en un plan lógico al que 
deban someterse todas las declaraciones. 

El comentarista se contenta al principio con seguir la vaga estructura 
mental del contenido poético, corrigiéndola cuando parece necesario 
encuadrarla mejor en su lógica y real contextura. Al advertir que la 
materia acumulada en las declaraciones va tomando cuerpo y el pensa- 
miento, al ritmo del poema, se va estructurando en torno a un tema con- 
creto, sin atenerse a normas rigurosas ni preocuparse por posibles in- 
congruencias, propone divisiones parciales (cf. 1,10; 7,2,6) para iluminar 
la ruta de la exposición. ; 

No es de extrañar que tales divisiones, realizadas a posteriori, no 
respondan en más de una ocasión al orden establecido, o no concuerden 
entre sí. Casi siempre se introducen mediante una fórmula que delata 
bien a las claras su formación posterior (cf. 7,1-4). 


Asentado el hecho, vamos a delimitar brevemente sus incidencias 
contextuales, e indagar las razones que plausiblemente han motivado tal 
proceso redaccional, después de anotar los pasos más salientes de su 
proceso psicológico. 


3. — Trayectoria de la crisis redaccional del CA. 


Quien estudia con detención el Cántico espiritual en su primera re- 
dacción, no puede menos de advertir esa sorda lucha, ese constante 
forcejeo, por someter la ordenación doctrinal del comentario —que 


11 Véase lo que sobre este particular escribíamos en el estudio tantas veces 
mentado de El Monte Carmelo 66 (1958), p. 86-103. 
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sigue forzadamente al exterior la secuencia estrófica — al esquema ideol6- 
gico. de líneas cerradas, concebido teóricamente sin dependencia nece- 
saria del poema. A lo largo de la paráfrasis se intenta implantar ese 
cuadro lógico sin abandonar el orden estrófico ni cambiar de puesto 
las canciones de la primitiva. poesía. 

En más de una ocasión el comentarista reconoce explícitamente que 
la colocación de las estancias no cuadra perfectamente con el desarrollo 
normal de la perfección según se describe en los tratados espirituales. 
El cauce ordinario y normal del «ejercicio amoroso» lo conoce fray 
Juan de la Cruz a maravilla por ciencia propia, en cuanto también él 
es maestro consumado en teología. Precisamente por eso advierte que 
la senda descrita en el poema, como obra de inspiración lírica, discurre 
al margen de la lógica. — 

A] asegurar con insistencia que el Cántico describe el camino seguido 
por el alma « desde que comienza a servir a Dios hasta que llega a la 
cumbre de la perfección » (2, 1 y 3 passim) se fabrica inconscientemente 
un torcedor que le trae en tortura mientras dura la composición de la 
glosa. Advierte ya en las primeras declaraciones que la afirmación es 
arriesgada, y resulta al fin falsa, si no consigue concordar la ruta fijada 
en el poema con la senda que teóricamente reconoce como ünica 
«ordinaria y normal» para «el camino de ir a Dios». 

Cuando en el prólogo define el Santo sus propósitos y asienta el mé- 
todo a seguir en su exposición (cf. nn. 2-3 y 4), de seguro no piensa 


aún en el tratado orgánico y completo que poco a poco se va luego per- - 


filando. Las afirmaciones arriba copiadas no dejan lugar a duda en este 
punto. Es claro que al comenzar la declaración no tiene a la vista un 
esquema teórico al que han de someterse las explicaciones de los versos 
como realmente sucede en la Subida del Monte Carmelo. Se va fra- 
guando paulatinamente. Más o menos así. 


A) En principio se atiene rigurosamente al orden estrófico, siguiendo 
uno a uno los versos, convencido de que, grosso modo, el poema desen- 
vuelve con bastante exactitud el plan completo de la vida espiritual 
bajo el signo del amor. Piensa que sin dificultad mayor lo podrá com- 
pletar, cuando así parezca conveniente, con particulares aclaraciones re- 
lativas a la oración y otros puntos de teología escolástica (Prólogo, n. 3). 
Así resulta en realidad. Al compás de la explicación directa de los 
versos va intercalando esporádicas aclaraciones no contenidas necesa- 


riamente en la letra de los versos. Así tiene fiel cumplimiento la promesa 
prologal. 
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Se da en la mayoría de las estrofas una singularísima simbiosis entre 
el contenido poético y la especulacién teorética, al entrecruzarse, en 
formas nunca previstas, la declaración directa e inmediata de los versos 
con las explicaciones doctrinales introducidas a posteriori para justificar 
aquélla. Los principios que rigen estas explicaciones adicionales alargan 
considerablemente el ámbito significativo de las situaciones espirituales 
descritas en los versos del poema. Es fácil identificar en cada estrofa 
estos dos elementos característicos del esquema adoptado por el Santo 
en su paráfrasis : declaración directa e immediata — casi literal — de 


los versos y explicación doctrinal sobrepuesta. 


Pensando, sin duda, al redactar el prólogo que el orden de la poesía 
refleja con suficiente rigor el progreso espiritual en alas del amor, el 
comentarista no encuentra de momento dificultad en combinar ambos 
elementos. Por eso no alude a ellos explícitamente, convencido de que 
el ritmo poético, cual tenue hilo que engarza unas con otras las estrofas, 
sirve también para ordenar en sistemática unidad su respectiva decla- 
ración doctrinal. La ilusión se descubre muy pronto. Desde las primeros 
comentarios se ve obligado a completar el esquema bimembre con un 
tercer elemento, destinado a hacer ver claramente la sucesión conceptual 
y hasta cronológica de las estrofas: su lazo de unión. Con tal destinación 
se introduce esa (“declaración » sumaria que precede a la declaración 
pormenorizada de cada verso en todas las estrofas. A partir de la estrofa 
tercera advierte el Santo que en realidad se relata con bastante pre- 
cisión el « camino espiritual de buscar y hallar a Dios por amor ». A me- 
dida que la declaración va tomando cuerpo se va perfilando también 
más claramente el esquema mental. Se esfuerza entonces por imponerlo 
a toda costa, sobre todo al comprobar que en el orden estrófico hay 
rodeos, ‘sinuosidades, vueltas y revueltas, que entorpecen la marcha 
regular del orden cronológico. 


B) Sea lo que fuera del orden conceptual del poema, al abordar la 
explanación de las primeras estrofas (concretamente desde la tercera) 
San Juan de la Cruz concibe ya su comentario como una explicación 
ordenada, que, dentro de la acomodación impuesta por los versos, res- 
ponde lo mejor posible al recto camino de la perfección. 

La introducción sumaria que precede a la glosa de las estrofas tercera y 
cuarta constituye la mejor prueba de cuanto venimos afirmando. Allí, como 
en otros lugares, se palpa el afán de imponer al ritmo poético un esque- 
ma doctrinal ajeno al momento de la creación lírica : esquema forjado pos- 
teriormente con el fin de dar orden y continuidad a los comentarios sueltos. 
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Cuanto más avanza en el comento más se clarifica en la mente del 
Santo la idea de una descripción rigurosamente fiel del progreso espi- 
ritual a través del «ejercicio de amor». Llegado a la estrofa trece se 
considera en grado de trazar en visión panorámica el sumario de la 
materia expuesta y el que le resta por desentrañar en las siguientes can- 
ciones.1? Más adelante, — en la estrofa veintisiete — demuestra, con me- 
ridiana claridad, que en el Cántico espiritual al lado del ritmo poético, 
reflejado en el orden doctrinal de la paráfrasis directa, corre un esquema 


teórico ajeno al de la poesía. Ese esquema no está plenamente estructu- : 


rado antes de comenzar el comento, como sucede en la Subida, sino 
que se va perfilando poco a poco al contacto con el orden y contenido 
doctrinal de la poesía, pero termina imponiéndose con el propósito 
evidente de entrelazar a posteriori las estrofas, de forma que en ellas 
aparezca dibujado el itinerario espiritual tal como se desarrolla en su 
continua y constante progresión. 


C) Existen en el CA alusiones concretas a determinadas etapas de la 
senda espiritual, señalando aquí y allá sus notas características, pero 
en toda la obra no tropezamos más que con una clasificación completa 
de los diversos estadios del «camino de ir a Dios», reseñados en el 
poema. Aparece incidentalmente, en un momento cualquiera, pero es 
la clave para su cabal interpretación. Llena apenas dos páginas de la 
mencionada estrofa 27.1% Concuerda sustancialmente con las estable- 
cidas por San Juan de la Cruz en otros escritos,** que, a su vez, refieren 
la más corriente entre los autores espirituales a partir de la edad media.!° 


12 La existencia de esa única y singularisima « anotación » que precede al 
comento de las estrofas 13-14 no tiene otra razón de ser que el deseo mani- 
fiesto de ordenar la materia de los comentarios dándoles una secuencia lógica. 
Basta leerla con detención para convercerse, sobre todo si se la compara con 
las expresiones del n. 17 de la declaración. En ella está la clave de las « anota- 
ciones » típicas del Cántico B. Su razón de ser y su funcionalidad es idéntica en 
ambos casos, en la del CA y en las del CB. Todas están cortadas por el mismo 
patrón. 

13 Comprende íntegro el n. 2 de la edición que seguimos. Téngase cuidado 
en distinguir bien lo que pertenece a la redacción más primitiva, y lo que es 
adición del ms. de Sanlúcar de Barrameda, indebidamente mezclado por el 
editor. En la segunda redacción esta estrofa ocupa el puesto 22 y se halla bas- 
tante retocada. 

14 Pueden consultarse, entre otros lugares, S, 1,1,3; N, LI,I-3; N; 2 entero 
y 9,7; Ib. 2,1 y 2 íntegros; Llb 3,25-66. 

15 Como es sabido, la tradición espiritual, fundada en textos patrísticos, 
particularmente en el Pseudo-Dionisio Areopagita, distingue tres estadios en 
la via espiritual : principiantes, proficientes o aprovechados y perfectos. A partir 
de la edad media prevalece la terminologia correlativa de las llamadas vía pur- 
gativa, iluminativa y unitiva, aclimatadas y divulgadas por la famosa Theologia 
mystica (hacia el año 1250), atribuída modernamente a Hugo de Balma. 
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Distingue cuatro etapas fundamentales que se suceden por este orden : 
La primera se caracteriza por el ejercicio de la mortificación y medi- 
tación; la segunda por las « penas y estrechos de amor »; la tercera, que 
se llama « desposorio espiritual », por la «entrega en unión de amor», 
y la última, que «es matrimonio espiritual », se contradistingue por la 
total transformación del alma en Dios (27,2). Tal el sendero seguido 
por el alma retratada en las canciones : por el propio fray Juan de la 
Cruz. El mismo que lleva ordinariamente el alma «hasta venir hasta 
este estado de matrimonio espiritual, que es el más alto estado a que se 
puede llegar en esta vida» (ib.). 

Comparando este esquema con las referencias a determinados mo- 
mentos o estadios del camino espiritual esparcidas por toda la obra, 
podemos encuadrarlo en una terminología más precisa a tenor del vo- 
cabulario usado entre los místicos. Se nos habla de « los que van llegán- 
dose a perfección » (1,13); de los que « se disponen para comenzar el camino 
de ir a Dios» (4,1); del ejercicio de la vida activa y comtemplativa (3,1, 
3 y 4); se describen mercedes propias de las almas «ya aprovechadas » 
(7,9); se exponen las propiedades del «más alto estado a que se puede 
llegar en esta vida que es el matrimonio » (11,6; 17,2; 27,1,2, passim); 
se enumeran los fenómenos extraordinarios de «los que van camino en 
este estado de aprovechados» (12,5); se distingue el dia del desposorio 
espiritual del estado consiguiente (13-14,1); se contraponen los que « co- 
mienzan a entrar en este estado de iluminación y perfección » a los ya per- 
fectos (13-14,21) etc., etc. 

No es siempre fácil — ni siquiera posible — determinar con seguridad 
el alcance de la nomenclatura empleada por el Santo. Por consiguiente, 
tampoco se puede fijar en cada caso la correspondencia de sus expre- 
siones con el esquema general de la estrofa veintisiete, y menos aún 
con el de otros autores. Lo que sí resulta claro del conjunto de su expo- 
sición, es que conoce y usa libremente la clasificación habitual de la 
vida del espíritu en principiantes, aprovechados y perfectos. Aflora 
también en el comentario la otra terminología correlativa de los estados 
purgativo, iluminativo y unitivo que se hace dominante desde la primera 
página de la segunda redacción del Cántico (cf. 13-14,21).** 
al drgisaento » puesto por la segunda redacción a seguido del poema 
se lee : « El principio de ellas [las canciones] trata de los principiantes, que es 
la vía purgativa. Las de más adelante tratan de los aprovechados, donde se 
hace el desposorio espiritual, y ésta es la vía iluminativa. Después de éstas, 
las que se siguen tratan de la vía unitiva, que es de los perfectos, donde se hace 
el matrimonio espiritual » (n. 2). Léase también la singular anotación que va 


al final de las estrofas 14-15. Indudablemente nos hallamos frente al mismo 
esquema de la estrofa 27 del CA. 
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En términos generales, podemos dar por segura esta equivalencia : 
' principiantes 
o 
22 etapa: estrofas 5 a 12 (I* parte) | via purgativa 


12 etapa : estrofas | a 4 inclusive 


\ aprovechados 
32 etapa : estrofas 12 a 27 o 
l | via iluminativa 


| perfectos 
4 etapa: estrofas 27 a final o 
| via unitiva 

Prescindiendo ahora del justo encuadramiento de las referencias par- 
ciales en esta clasificacién general, establecida como clave de todo el 
Cántico, podemos asegurar que el orden de las canciones no responde 
al realmente establecido «como ordinario para venir al matrimonio 
espiritual » según afirma en 27,2. No existe concordancia más que en 
la distinción gradual de los estados recorridos. La repartición de las 


estrofas no respeta ni su orden ni su contenido; se las acomoda vio- 


lentamente a un plan no previsto en ellas ¿ Es que se contradice el 
Santo? Así podría parecer a primera vista, pero en realidad todo se 
aclara admitiendo el doble esquema que proponemos. 


4. — Configuración textual de la doble visión. 


La distinción que propugnamos es fundamental. Su desconocimiento 
aboca irremisiblemente a una tergiversación del Cántico espiritual bajo 
el aspecto doctrinal. Pero es necesario precaverse contra posibles espe- 
jismos; porque la adulteración de su auténtico sentido y de su alcance 
real en la síntesis total, puede provocar también una falsificación pal- 
maria de la obra. 

Es preciso valorar rectamente la significación del principio asentado 
en las líneas que preceden. Bajo el curso ondulante y sinuoso, que Marca 
el ritmo poético, corre en el primer Cántico otro trazado más recto, 
pero oculto. En más de una ocasión sale a la superficie y se entrecruza 
con el primero, perdiéndose de nuevo en la infraestructura para des- 
puntar a flor de tierra más tarde. Responde el primero al momento 


Y rie) tf = 


ALA ca AA OE TA. 
"c 24 TS f rs CT. RS Pr: rh ern NI 


= "e em @ 
è 


LA CLAVE EXEGETICA DEL t CANTICO ESPIRITUAL» ` 333 


lírico de la creación artística, el segundo obedece al proceso reflexivo. 
Se canta en uno la experiencia mística a impulsos del arrebato lírico; 
se conjugan en el otro ciencia y experiencia, encajándolas en los moldes 
de la filosofía. Es el segundo subyacente, casi invisible, marcha bajo 
tierra; para seguir su trazado hay que valerse de indicaciones esporá- 
dicas, que, como hitos luminosos, advierten su presencia en la super- 
ficie del texto que paso a paso contrapuntea la senda marcada por las 
estrofas. 

Partiendo del esquema textual desarrollado en la declaración de cada 
una de las estrofas podemos descomponer los elementos estructurales 
del comento en la forma siguiente : 

A) A continuación de los versos de cada canción sigue un esquema 
general o declaración sumaria de toda la estrofa. Refiere el contenido de 
la canción y su relación con las anteriores o siguientes. En algunos casos 
se realiza el esquema genérico dentro del elemento siguiente, es decir, 

B) En todas las declaraciones pormenorizadas de los versos hay una 
parte histórico- narrativa en que se expone literalmente el contenido inme- 
diato de la estrofa respectiva. Unas veces aparece independiente, mien- 
tras otras se entremezcla con el tercer elemento, a saber, 

C) La explicación doctrinal con que el glosador pretende justificar 
y ampliar en todas las canciones la sumaria declaración de los versos. 
Tampoco tiene configuración textual determinada, sino que se entre- 
cruza generalmente con alguna de las partes anteriores, fuera de los 
pocos casos en que aparece como digresión al margen del contexto inme- 
diato. Su cometido es doble : justificar, por una parte, filosófica o teo- 
lógicamente la doctrina atribuída a los versos, y, en segundo lugar, 
acomodarla a un esquema mental que debe corresponder lo mejor po- 
sible al desarrollo efectivo y real de la perfección. Aunque hay estrofas 
en que pueden distinguirse materialmente los tres elementos, en la 
mayoría se interfieren y entrecruzan de tal manera que resulta absurdo 
separarlos textualmente. La configuración textual del doble trazado en 
cada una de estas partes podemos concretarla como sigue : 

a) En la declaración directa, o parte histórico-narrativa, de cada estrofa 
se sigue generalmente el trazado libre señalado en los versos. En ella 
se proponen por lo regular dos cosas : a) La versión de la terminología 
metafórica al vocabulario real; b) el momento espiritual cantado bajo 
el signo del amor y su inserción en determinado estadio del camino de 
perfección. En otras palabras : se determina lo que allí, en aquel preciso 
lugar, canta el alma. Es lo que se contiene en los versos según la visión 
originaria del poeta. 
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b) En la explicación doctrinal sobrepuesta por el comentarista (pro- 
vocada generalmente por la declaración directa), además de justificar 
la relación establecida entre la terminología figurada y el sentido real 
atribuído a los versos, se trata de fundamentar teológicamente la doctrina 
(que se dice contenida en los versos) con deducciones especulativas, 
con textos sagrados y con argumentos que alargan considerablemente 
el ámbito doctrinal de la simple declaración. Tienen capital importancia 
tales explicaciones porque su fondo doctrinal no está siempre inmerso 
en el contenido de la paráfrasis, ni responde al momento espiritual 
descrito en la estrofa correspondiente; no se limita a lo « que allí canta 
el alma ». Es aquí donde se incrusta invisiblemente el tratado teórico- 
doctrinal bajo diversas formas redaccionales : 

— Unas veces, como digresiones al margen del contenido básico 
de la estrofa y sin relación directa con el momento espiritual allí des- 
crito. Ni se entrecruzan con el comentario directo, ni le sirven de justi- 
ficación doctrinal. Forman algo a se — especie de tratadillos — cuya 
inserción en el lugar concreto del texto obecede a sus relaciones teó- 
ricas con alguno de los extremos doctrinales desarrollados en aquel 
momento. Son los famosos «puntos y efectos de oración » aludidos vaga- 
mente en el prólogo.!” Se trata de digresiones que pueden suprimirse 
sin que sufra distorsión el texto ni en su trama doctrinal ni en su con- 
textura literaria. 

— Con mayor frecuencia se presentan como aclaraciones del comen- 
tario directo, íntimamente relacionadas con el contexto literario y doctrinal 
de la canción. En estos casos la explicación adicional cuadra bien al ins- 
tante espiritual del alma retratado en la poesía; trata precisamente de 
justificarlo, pero, al mismo tiempo, establece principios generales que 
no son exclusivos de tal estado. Sirven para fijar las relaciones e inter- 
ferencias con otras etapas del camino espiritual no aludidas para nada 
en aquel punto. Suelen ir tan estrechamente entrelazadas con la decla- 
ración, que, separarlas o suprimirlas, equivaldría a destruir el texto 
mismo del Cántico. A veces se advierte su presencia por la fórmula 
introductoria (es de notar», «es de saber», u otra semejante. En la 
mayoría de los casos se tropieza con ellas sin distintivo alguno que las 
anuncie.!? 


17 Entre los casos más típicos podemos recordar : 11,6-7; 13-14, 17-20; 
10,9-IO ; 17,12% 26;7 «etc: 

1$ Recurren en casi todas las estrofas. No hay que confundir estas aclara- 
ciones con otros párrafos incidentales que establecen comparaciones o puntos 
de contacto entre varios estados del camino espiritual a distancia de muchas 
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— La forma más clara, aunque menos frecuente, de introducir el 
trazado doctrinal del comentarista es como ordenación o división de argu- 
mentos desarrollados antecedentemente a su aparición o como puntos 
a declarar más adelante.!° 

c) En la introdución o « declaración » sumaria que precede a la paráfra- 
sis de los versos sueltos de cada estrofa, y en esas divisiones o esquemas 
del número anterior, es donde trata de intento de fusionar ambas con- 
cepciones : la anamórfica y panorámica del poeta y la diferencial y deta- 
llista del teólogo. Es aquí sobre todo donde se pretende hacer ver cómo 
las estrofas se suceden en riguroso orden, marcando el progreso de la 
perfección según los peldaños de la escala mística diseñada por los trata- 
distas de la vida espiritual. Lo que aquí, lo que en cada estrofa « canta 
el poeta » o « cuenta el alma », encuadra perfectamente en la graduatoria 
del « ejercicio del amor entre el alma y el Esposo Cristo ».? 


Las incidencias de este complicado proceso redaccional son las que 
explican la casi insuperable dificultad de penetrar en el meollo doctrinal 
del Cántico, para ciertos lectores superficiales casi sibilino. Se dan pá- 
ginas que semejan pueril juego de palabras, barroquismo cultivado con 
morboso deleite literario. No se olvide que en propia confesión del 


canciones y en lugares que no responden al momento cronológico de la decla- 
ración en que se hallan. Por lo general son provocados por el cambio repentino 
de los tiempos verbales en el poema. Así, por ejemplo, los casos de la estrofas 
16,28,34,39, etc. 

Otro tanto hay que decir de los comentarios en que, ya muy adelantado el 
Cántico, se establece comparación entre el momento espiritual del desposorio 
o del matrimonio con todos o alguno de los anteriores. Tal como ocurre en las 
estrofas 19,20,23,24,39. No se compromete el orden sistemático porque, si bien 
se describen cosas muy anteriores al desposorio y matrimonio, se dan como 
pasadas, no como presentes. Se trata de rehacer la historia del alma enamorada. 
En algunas, como en la 23 y 24, se narra a grandes rasgos todo el itinerario espi- 
ritual andado por el alma hasta llegar al estado presente del desposorio. 

Quiere esto decir, que para ver la doctrina del Cántico sobre un estado 
particular de la vida espiritual, no hay que atenerse al orden material de las 
estrofas, como si en cada grupo tratase únicamente de un determinado estado. 
No comprendemos cómo en cosa tan evidente se haya podido desvariar tanto, 
Lo que sobre los principiantes, por ejemplo, enseña San Juan de la Cruz no 
está sólo en las primeras estrofas. De ellos se ocupa en otras posteriores, como 

en la 16,23,24 y 31. Hasta en la última hallamos indicaciones importantes. La 
diferencia está en que unas tratan directamente la materia, mientras otras lo 
hacen solamente por comparación o relación con otros argumentos. 

19 Los principales ejemplos se encuentran en los casos registrados anterior- 
mente al asentar las pruebas de nuestra tesis (cf. supra, p. 318-327). Hay que 
añadir además el caso singular de la anotación de las estrofas 13-14. 

20 Véanse, como ejemplo, los casos siguientes: 15,1; 17,1; RSA aaor AA A 
ASA 


Doctor Mistico se trata de un balbucir ante la inefable experiencia de 


lo divino (cf. estr. 7,10). 


i Rotundo fracaso el del poeta al verter su inefable vivencia en «figuras . 


y comparaciones » poéticas ! i Fallido el intento del tratadista que se 
fatiga en ordenar «por términos usados y vulgares » las intuiciones 
del poeta ! 


Si como conclusión de este primer punto quisiéramos indagar los 


motivos personales, o escudriñar las causas objetivas que den razón . 


de semejante proceso redaccional, sin perdernos en cavilaciones inú- 
tiles, apuntaríamos como más seguras las siguientes : 


A) La ordenación genérica e irregular del primer comento se debe al 
singular origen de la obra, a su peculiar género literario y a la sujeción 
impuesta por la secuencia de las estrofas. Nacen las canciones para 
«cantar y contar » el ejercicio de amor de las almas enamoradas, según 
repite con insistencia el Santo.? La relativa declaración, en cuanto rigu- 
roso proceso, nace vinculada intrínsecamente al orden de las canciones; 
está, pues, condenada a seguir paso a paso el ritmo poético y el recurso 
literario. 


B) Origina la aparición del trazado lógico, por una parte, en cuanto 
motivación extrínseca, la disposición misma del contenido poético que, 
al relatar la historia del Santo, reproduce a grandes rasgos la senda 
común de la perfección espiritual. Como motivación objetiva, por otro 
lado, intervienen la formación reciamente escolástica del Doctor Místico 
y la finalidad didáctica de la paráfrasis. 


C) La confluencia de ambos cursos, sus paralelismos, sus interfe- 
rencias y entrecruzamientos a lo largo de la obra se explican por las 
razones ya apuntadas : a) por la idiosincrasia temperamental del autor, 
fuertemente inclinado al orden; b) por su decisión de sacrificar los pri- 
mores del arte al adoctrinamiento espiritual de sus discípulos, y c) por 
el compromiso contraído en el prólogo de respetar el orden estrófico 
del poema. 


21 Son expresiones favoritas del comentarista al iniciar la declaración su- 
maria de las estrofas. Véanse los ejemplos citados en la nota anterior. 
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La colisión entre estas razones causa las irregularidades — defectos 
sì se quiere — que saltan a la vista; tan claras, tan llamativas, que el 
proprio Santo, en ocasión solemne, sin importarle un ardite la primura 
y encanto de su creación poética, trastrocará las estrofas ordenándolas 
según el esquema doctrinal que ha madurado en su mente mientras 
redacta el comento. El trazado del Cántico A está motivado por el ritmo 
poético de la creación lírica; la composición del Cántico B está presi- 
dida por una preocupación sustancialmente doctrinal. ¿Se llegará a ver 
claro algún día en este problema? € Problema...? i Es cosa tan clara !...? 


. 


Fr. EuLocio DE LA V. DEL CARMEN, O.C.D. 


22 Singularmente elocuente es la posición de H. MOGENET, S.J. en el artículo 
citado (cf. not. 3). Ha visto claramente la dificultad que crea en vistas a la inter- 
pretación doctrinal el orden estrófico del CA, pero no ha dado con la solución 
| por miedo a declararse partidario de la autenticidad del CB, como reclaman 
lógicamente las premisas asentadas. 
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ÉVOLUTION DE SAINT THOMAS 
SUR LE PÉCHÉ DE L'ANGE 
DANS L'ORDRE NATUREL? 


SUMMARIUM. — Mens Angelici Doctoris circa peccabilitatem angelorum fuse 
et ex ordine explanatur. Constantia in una eademque sententia inde a primo 
Commentario usque ad scripta eiusdem postrema panditur. Ad instar appendicis 
omnium dictorum (cf. studia in praecedentibus numeris harum Ephemeridum 
in lucem edita: 8 [1957] 44-92 et 315-375), breviter exponuntur Durandi et 
Báñez opinamenta. — En dicendorum ordo: ; 


JE Commentaire du II livre des Sentences (1253-1255). 

E La Question disputée de Veritate (1256-1259). 

III. Le livre III de la Somme contre les Gentils (1261-1204). 
IV. Commentaires in I Tim. et in Hebr. (1259-1268). 

V. Quodlibet IX, q. 4, a. 3 (1265-1267). 

VI. La I Partie de la Somme théologique (1266-1268). 

VII. Commentaires in Job et in Jo. (1269-1272). 

VIII. La Question disputée de Malo (1269-1272). 

IX. Le Compendium Theologiae (1272-1273). 


APPENDICE 


I; Les confusions de Durand de Saint-Pourçain (t 1334). 
Tie Báñez à mi-cóte (t 1604). 


En deux études précédentes, nous avons examiné la question de savoir 
si l'ange aurait pu pécher dans l'ordre naturel, et nous avons conclu 
par l'affirmative. Nous voudrions examiner maintenant, sur ce point, 
pour elle-même, la pensée du Docteur Angélique. Sans prétendre être 
exhaustif, nous suivrons l'ordre chronologique des écrits cités, afin de 


1 Réflexions sur le péché de l'ange, in Ephemerides Carmeliticae 8 (1957) 
pP- 44-92 (RFPA), — La pensée des Carmes de Salamanque et de Jean de Saint- 
Thomas sur le péché de lange, ibidem, pp. 315-375 (CSJT). — Nous citerons en- 
core: COURTES, O.P., La peccabilité de l'ange chez Saint Thomas, in Revue Tho- 
miste 53 (1953) 133-163 (PA). — CHARLES JOURNET, L'univers antérieur à 
l'Eglise, in Revue Thomiste 53 (1953) 439-487 (Journet) — CovumTEs, O.P., 
Le traité des Anges et la fin ultime de l'esprit, in Revue Thomiste 54 (1954) 155- 
165) (TA). — JACQUES MARITAIN, Le péché de l' Ange, essai de vé-interprétation 
des positions thomistes, in Revue Thomiste 56 (1956) 197-239 (ER). 
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faire droit à l'hypothèse d'une évolution de saint Thomas junior à saint 
Thomas senior? 

Nous ferons suivre notre exposé de deux citations maîtresses, l'une 
de Durand de Saint-Pourçain, l’autre de Dominique Bañez, celui-ci 
marquant bien sur la courbe historique de la présente controverse, le 
point de transition entre saint Thomas et l'Ecole dominicaine, repré- 
sentée notamment par le Carme de Salamanque, Antoine de la Mère 
de Dieu, et par Jean de Saint- Thomas? 

En notre lecture de saint Thomas d'Aquin, nous supposons düment 
acquis le point suivant : pour toute créature douée d'esprit et de liberté, 
pour l'ange comme pour l'homme, saint Thomas admettait la possibi- 
lité du fait d'une non-vocation à la béatitude surnaturelle de la vision 
béatifique. Nous n'y revenons pas. Nous « lisons » donc le Docteur à la 
lumiére de cette doctrine fondamentale qui traduit à la fois, d'un point 
de vue philosophique, les exigences connaturelles du principe de finalité, 
et, d'un point de vue théologique, la gratuité de l'élévation à l'ordre 
surnaturel.* 

Ainsi posons-nous maintenant la question suivante : saint Thomas 
s'est-il ou on prononcé sur l'effective peccabilité de l'ange non élevé 
de fait à l’ordre surnaturel, et, si oui, en quel sens? Eventuellement, 
aurait-il évolué? i 


2 Cette méthode nous paraît préférable à celle du P. COURTES qui, sous le 
sous-titre Évolution ou constance de la pensée de saint Thomas, écrit ceci : « Dans 
ce qui nous reste à dire, nous suivons, plutôt que l’ordre chronologique des 
oeuvres de Saint Thomas, un ordre interne à la discussion. Nous examinons 
d’abord le problème dans le Contra Gentiles, qui semblerait témoigner moins 
clairement en faveur de notre thèse ; puis dans le Commentaire des Sentences, 
oeuvre de jeunesse; ensuite dans le De Veritate, où ce problème est abordé 
in obliquo ; nous gardons pour la fin une page, parfaitement convaincante, du 
De Malo » (PA, p. 155). 

Pour l’ordre chronologique suivi, nous nous basons sur les conclusions re- 
tenues par les éditeurs dominicains des oeuvres de saint Thomas d'Aquin, 
chez Marietti. Voir notamment les introductions suivantes : Quaestiones Dispu- 
tatae, R. SPIAZZI, O.P., vol. I, ed. 8a revisa, 1949, pp. XIII-XVI, — Super Evan- 
gelium S. Matthaei lectura, CAI, O.P., ed. 5a revisa, 1951, pp. V-VI, — Quaestiones 
Quodlibetales, R. SPIAZZI, O.P., ed. 8a revisa, 1949, pp. VII-X, — Super Epistolas 
S. Pauli lectura, CAI, O.P., vol. I, ed. 8a revisa, 1953, pp. VI-VII, — Super Evan- 
gelium S. Joannis lectura, CAI, O.P., ed. 5a revisa, 1952, p. VII 

$ CSJT, p. 375. zia 

^ RFPA, pp. 50-51, et Du péché de Satan et de la destinée de l'esprit, in Études 
Carmélitaines 27 (1948) pp. 47-67. 
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LE COMMENTAIRE DU II LIVRE DES SENTENCES (1253-55) ? 


Dans un article magistral, saint Thomas se propose de répondre à 
la question suivante: « Utrum alicui naturae creatae conferri potuerit ut 
peccare non posset ex conditione naturae?» (In II Sent., dist. 23, q. |, 
a. 1. Toutes nos citations seront tirées de ce livre II). 

Voici la réponse : de fait, comme de droit, aucune créature n'est ni 
ne peut étre dotée de l'impeccabilité, au titre de sa nature : 


« Respondeo dicendum, quod nulli creaturae communicatum 
est nec communicabile fuit quod peccare non posset per condi- 
tionem naturae suae» (ibidem). 


Pourquoi? Saint Thomas en donne immédiatement la raison suivante : 
il est essentiel au libre arbitre de la créature que celle-ci puisse se dé- 
tacher ou non de sa Cause première. Si elle s'en détache, elle s'enté- 
nébre. Une créature qui ne pourrait pas pécher serait une contradiction 
dans les termes. Seule la nature divine est moralement droite par elle- 
méme. On aura remarqué que la raison donnée est tout à fait indépen- 
dante d'un appel ou non à la vision béatifique. Ce n'est pas la peccabi- 
lité effective, c'est la confirmation en gráce qui est déclarée d'ordre 
surnaturel. 


5 Scriptum super libros Sententiarum Magistri Petri Lombardi | Episcopi 
Parisiensis, tomus II, ed. MANDONNET, O.P. Parisiis, Lethielleux, 1929. 

$ «Cujus ratio est, quia cum omne creatum dependeat sicut a causa sui esse 
a Deo, oportet quod si sibi relinquatur deficiat ; quamdiu autem causae influen- 
tiam recipit, conservetur. Sed applicatio causati ad causam suam potest esse 


dupliciter: vel ita quod sit in potestate causati a causa sua recedere quantum | 


ad aliquid, vel non recedere, vel ita quod non sit in potestate ejus ; et primum 
pertinet ad liberum arbitrium, quia hoc est essentiale libero arbitrio ut possit 
facere vel non facere. Si autem causae suae non inhaeret, oportet quod deficiat ; 
unde dicit Augustinus, VIII Super Gen., c. XII: “Homo Deo sibi praesente 
illuminatur, absente autem continuo tenebrabitur ” ; ef ideo impossibile fuit 
ut, servata libertate arbitrii, alicui creaturae conferretur ut secundum conditionem 
suae naturae peccare non posset : est enim quasi quaedam contradictionis impli- 
catio : quia si est liberum arbitrium, oportet quod causae suae possit inhaerere 
vel non inhaerere ; et si non potest peccare, non potest causae suae non inhae- 
rere, et sic sequitur contradictio. Sed naturae divinae quae ex se rectitudinem 
habet, convenit per conditionem naturae suae ut deficere non possit, sicut 
nec ab esse, ita nec a rectitudine bonitatis; et quibuscumque hoc confertur 
ut per gratiam confirmentur in bono, habent per donum gratiae, per quod 
filii Dei efficiuntur, et quodammodo divinae naturae consortes» (ibidem, c. 
— C'est nous qui soulignons). 
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Les réponses aux objections vont renforcer cet enseignement. 

Première objection : il semble que les anges soient de telle nature 
qu'ils ne puissent pas pécher, car si seule la grâce les rendait impec- 
cables, en quoi différeraient-ils des hommes? ^ Saint Thomas ne ré- 
pond pas que l'ange diffère de l’homme parce qu'il est impeccable. 
Il ne retourne pas non plus l’objection contre son auteur en disant : 
loin de rendre l'ange impeccable, l’état de grâce débloque au contraire 
une peccabilité radicale qui ne pourrait pas s'exercer pour lui dans 
l'ordre naturel. Non, saint Thomas répond tout simplement ceci: l'ange, 
comme l'homme, peut pécher per conditionem suae naturae, la diffé- 
rence porte, entre eux, sur la durée de leur épreuve : 


«Ad primum ergo dicendum, quod Augustinus non intendit 
dicere quod angeli hoc habeant ut peccare non possint per con- 
ditionem naturae suae, sed per donum gratiae. In hoc tamen 
ab hominibus secernuntur quod per gratuitam confirmationem 
quasi a principio creationis acceperunt, quae hominibus post 
longum tempus datur» (ibidem). 


Seconde objection : les corps célestes sont parfaits, ils ne peuvent 
connaitre aucun défaut. A fortiori, y aura-t-il quelque nature spirituelle 
analogiquement impeccable. — Réponse : il n'y aura jamais aucun dé- 
sordre intrinséque à la nature angélique comme telle et l'ange est en 
cela l'analogue d'un corps céleste, mais à la différence de la créature 
corporelle, la créature spirituelle peut choisir pour ou contre Dieu; au 
titre de cette élection, elle peut pécher.? 

La réponse à la troisiéme objection confirme le méme enseignement.? 


7 « Ad primum sic proceditur. 1. [...] Nec potest dici quod angelicae naturae 
[peccare non posse] per gratiam conveniat, quia in hoc ab homine non differ- 
rent, cui etiam per gratiam hoc convenit. Ergo videtur quod per conditionem 
naturae suae angeli habeant quod peccare non possunt » (ibidem). 

-8 «Ad secundum dicendum, quod natura spiritualis etiam in esse invaria- 
bilis est sicut natura corporalis ; unde et in iis quae naturae sunt peccatum ali- 
quod non potest in angelo vel in anima accidere, sicut nec in corporibus incor- 
ruptibilibus. Natura autem corporalis non habet electionem ut possit secundum 
hoc in ea esse peccatum ; unde quantum ad peccatum electionis non stat com- 
paratio inter corporalem et spiritualem creaturam » (ibidem). 

? «Ad tertium dicendum, quod quaelibet res habet principia determinata 
ad suum esse et proprietates naturales ; quae principia non sunt de illis quae 
suae potestati subjacent ; et ideo aliqua creatura in illis invarietatem habet. 
Sed electio est eorum quae sunt in potestate ejus ; unde quia in his creatura 
rationalis aliquo modo sibi relinquitur, ut dicitur Eccli., XV, 14: Reliquit eum 
in manu consilii sui; ideo deficere potest» (ibidem). 
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Le concept de créature spirituelle impeccable est absolument contra- 
dictoire.!? 

Une créature impeccable serait une créature qui serait de nature di- 
vine, ce qui est absolument impossible. Il est important de remarquer 
que saint Thomas fonde ici sur le rapport inadéquat de la créature spi- 
rituelle à la transcendence de Dieu et la peccabilité de cette créature 
et la gratuité d'une confirmation en gráce. Mais, parce qu'elle est gra- 
tuite, une telle confirmation peut n'étre pas donnée, tandis que la pec- 
cabilité ou possibilité de pécher découle nécessairement de la liberté 
dans la nature créée. C'est la transcendance divine qui est la clef de 
voùte de l'une et l'autre thèse. Nous sommes aux antipodes du para- 
doxe théologique d'un ange qui ne pourrait effectivement pécher que 
s'il était en état de gráce. 

Saint Thomas a donc enseigné clairement deux points en cet article- 
clef : ; 

a) Le péché de l'ange ne pourra pas désordonner ad intra la nature 
angélique, car cette nature est comme telle, l'analogue d'un corps cé- 
leste et celui-ci ne peut souffrir aucune malfaçon, aucun défaut. 

b) Néanmoins l'ange est nécessairement, par nature, capable de pécher, 
car il lui est essentiel de pouvoir se détacher, ou non, librement en sa 
volonté, de Dieu, fin derniére morale, infiniment. transcendante. 


L'enseignement de l'article fondamental que nous venons d'examiner 
est illustré et corroboré de multiples manières au méme livre des Sen- 
tences. 


l. La racine de la peccabilité angélique est non pas la matérialité, mais 
bien la potentialité. 


10 «Ad quartum dicendum, quod non est ex imperfectione potentiae divinae 
ut creaturae conferre non possit quantum ad hoc suam similitudinem, sed ex 
imperfectione creaturae; partim ex hoc quod recipere non potest, et partim 
ex hoc quod est quaedam impossibilitas in implicatione contradictionum, ut 
dictum est» (ibidem). 

H «Ad quintum dicendum, quod quandocumque alicui naturae convenit 
aliquod accidens ex influentia superioris tantum, non potest natura inferior 
ilud accidens per se habere, nisi efficiatur naturae superioris ; sicut si aer illu- 
minatur in actu per ignem, non potest esse quod sit de natura sua lucidus in 
actu, nisi fiat ignis. Dico ergo quod cum confirmatio in bono insit creaturae 
rationali solum per gratiam, quae est quoddam spirituale lumen, et similitudo 
increati luminis, non potest esse quod aliqua creatura ex natura sua confirma- 
tionem habeat, vel gratiam, nisi efficeretur divinae naturae, quod est omnino 
impossibile » (ibidem). 
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| Objecte-t-on: 


«2. Praeterea, quod aliquid sit malum postquam fuit bonum, 
hoc non potest esse sine motu. Sed motus non est sine materia, 
ut dicitur in II Metaph. Cum ergo in angelis non sit materia, E 
ut supra dictum est, videtur quod non potuerit in eis peccatum ` 
esses (d. 5, q. r, a. xy 0b]. 2). 


i y 
Saint Thomas répond : bi: 
«Ad secundum dicendum, quod sicut passio et receptio di- M. È 
cuntur aequivoce in operibus intellectualibus et naturalibus, e 
ita et motus: unde non exigitur quod ad talem motum sit ma- r 
teria; sed sufficit potentia, qualis dicta est in angelis esse» “Bi 
(ibidem). 08 
| Sa 
Saint Thomas y revient plus loin. Dieu seul est acte pur. C'est parce — {| 
que l'ange n'est pas acte pur qu'il peut pécher : A 
« Sicut Deus per naturam suam habet quod peccare non possit, A 3 
ita et hoc angelus habet per gratiam confirmationis [...] » (d. 7, 43 
RSI ; 2 
2. Qui jouit de la vision béatifique est, de ce chef, impeccable, mais i y 
l'ange n'a pas été créé dans la béatitude de la vision béatifique (et c'est m 
pourquoi il pouvait pécher). A 
Les anges qui jouissent de la vision béatifique ne peuvent plus pécher. n 
En voici la raison : 5 5 
« Cum per lumen gloriae perfecte ultimo fini conjungantur per E 
fruitionem plenam, eius bonitate affecti toti in contrarium de- : 29 
flecti non possunt » (d. 7, q. 1, a. 1, c.). B 
Les anges ont bien été créés dans la béatitude de contempler Dieu, 
mais en celle de le contempler seulement dans le miroir de leur propre i 
essence, de manière analogique et participée : ; 
«In hac beatitudine visionis divinae quae naturaliter angelo ^ E 
debetur, angeli creati sunt ; et haec est perfectio eorum secundum E 
tempus illud » (d. 4, q. I, a. I, c.).*? P 


12 Saint Thomas enchaine: «Sed est alia perfectio, in quam per naturam 
suam non possunt devenire, cuius tamen capaces sunt, ut scilicet ipsum Deum E 
in essentia sua videant, non per aliquam similitudinem receptam, ut eorum 
beatitudo divinae beatitudini sit conformis, et in hac beatitudine creati non 3 
sunt, sed ad eam, aliis cadentibus pervenerunt » (ibidem). E 


| Si la connaissance naturelle de Dieu par l'ange en son premier instant 
n'engendrait pas en celui-ci l'impeccabilité, c'est qu'elle ne cessait pas 
d'être une contemplation de caractère (énigmatique », analogique, à l'in- 


fini de la vision béatifique.'? 


3. La liberté est une propriété de la nature intellectuelle. Plus celle-ci 
est parfaite, plus celle-là aussi est vive et profonde. Ainsi le veut l’ordre 
des natures. 


«[..] Omnis enim proprietas quae consequitur naturam ali- 
quam, quanto natura illa nobilius invenitur in aliquo, tanto 
etiam proprietas illa perfectius participatur ab eo, secundum 
quem modum homo dicitur minus intelligens quam angelus ; 
et ita etiam libertas a necessaria coactione nobilius invenitur 
in Deo quam in angelo, et in uno angelo quam in alio, et in 
angelo quam in homine. Libertas autem illa quae est ab impel- 
lentibus et disponentibus in unam partem, augetur et minuitur, 
et acquiritur et amittitur, secundum quod illa disponentia augen- 
tur et minuuntur, et acquiruntur vel amittuntur ; unde libertas 
talis per se etiam augetur et minuitur in homine secundum di- 
versos. status» (d. 25, q. r, a. 4, c.).14 ! 


Ainsi donc, plus le sujet sera élevé dans la hiérarchie des anges, plus 
son choix pour ou contre Dieu sera lucide et profond, plus il sera soit 
coupable, soit méritoire. 
.. Lorsqu'il se demande : Utrum natura in statu innocentiae eguerit gratia 2 
(d. 29, q. 1, a. 1), saint Thomas expose fort bien dans le corps de l'article 
qu'aucune créature humaine ne peut, sans la gráce, mériter la vision 
béatifique quantumcumque natura humana sit integra. 

On objecte : Dieu ne serait pas tout puissant s'il ne pouvait produire 
une créature capable de mériter par sa nature méme la vie éternelle 
(ibidem, obj. 3). — Réponse (qui vaut pour l'ange comme pour l'homme) : 


«Ad tertium dicendum, quod non potest esse aliqua crea- 
tura quae ex propriis naturalibus vitam aeternam promereri 


13 Voir d. 23, q. 2, a. I, ad 3m et autres textes de saint Thomas in RFPA, 
pp. 68-60. — Il est important de rappeler à cette occasion que l’ange n’a pas 
souffert de difficulté contre la foi à sa vocation surnaturelle. Il était trop intel- 
ligent pour pouvoir commettre un péché d’infidélité. Cela nous permet de mienx 
saisir à quel point sa révolte est sans excuse : le refus d’aimer, par haine or- 
gueilleuse. — Voir d. 5, q. 1, a. 3, c. et ad 5m : « Non sequitur, si fides est prima 
virtutum, quod infidelitas sit primum vitiorum ». 

14 « Secundum quod causa libertatis, quae est natura intellectiva, invenitur 
nobilior et minus nobilis, secundum hoc etiam ipsa libertas intenditur quodam- 
modo et remittitur » (ibidem, ad 3m. — Voir aussi ad 21). 
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possit, sicut non potest esse aliqua creatura quae naturae di- 
vinae aequatur: nec hoc omnipotentiae Dei derogat. Et hoc 
patet ex his quae supra dicta sunt» (ibidem). 


Ainsi donc, pour justifier sa thèse : une nature spirituelle créée ne 
peut pas sans la grâce mériter la vision béatifique, saint Thomas apporte-t- 
il le méme argument que pour justifier son refus d'admettre une créature 
spirituelle impeccable : non potest esse aliqua creatura quae naturae divinae 
aequatur. D'une même évidence découlent deux conclusions : la gra- 
tuité de la béatitude surnaturelle et la peccabilité de toute créature libre. 
Ces deux affirmations sont commandées, l'une et l'autre, par la vérité 
de la transcendance divine sous ses deux aspects distincts et complé- 
mentaires. Aucun esprit créé ne peut exiger de mettre son bonheur en 
Dieu même, mais tout esprit créé doit reconnaître Dieu librement, 
avec amour, comme sa fin suprême, — même si n'est pas vérifié pour 
lui, de fait, l'appel au face à face de la vision béatifique. 


4. L'ange n'est pas sans analogie avec les corps célestes, en ce sens 
qu'il ne peut pas pécher d'un péché qui opère un désordre intrinsèque 
à sa propre nature; mais cela ne l'empêche pas de pouvoir se révolter 
moralement contre Dieu, en raison même de la perfection de sa nature, 
douée de liberté psychologique à l'égard du Souverain Bien. 


« In natura angelorum non est alia potentia respectu alicujus 
formae quam acquirere et amittere possit, sicut est in genera- 
bilibusTet corruptibilibus ; et ideo non potest in eis esse malum 
naturae, sicut nec in ingenerabilibus et incorruptibilibus, cujus- 
modi sunt corpora caelestia. Sed tamen liberum arbitrium eorum 
est possibile respectu motus ordinati : et ita potest esse quantum 
ad hoc deordinatio ad malum » (d. 5, q. I, a. 1, ad Im). — «In 
daemone est natura bona a Deo creata, sed voluntas mala : 
cujus malitiae ipsi sunt causa; et ideo omnis actus}? naturae 
eorum bonus est, sed actus voluntatis eorum est malus » (In II 
Sed dz e 


5. Etablissant une comparaison entre l'ange et l'homme, du point de 
vue de leur péché et de leur damnation, saint Thomas ne dit pas que 
l'homme peut, tandis que l'ange ne pourrait pas pécher dans l'ordre 
naturel; il souligne seulement et très bien que la différence est en ceci : 
«[...] quod est in angelis casus, hoc est in hominibus mors [...] datur 


autem homini longior via quam angelo [...]» (d. 7, q. |, a. 2, c.). Mais 
š 
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une fois arrivés au terme, ni l'un, ni l’autre ne peuvent plus se 
reprendre.!? | 

Saint Thomas pose ailleurs la question suivante: « Utrum Deus debue- 
rit permittere hominem tentari vel peccare 2» (d. 23, q. 1, a. 2). 

La seconde objection en appelle à l'impeccabilité de la nature angé- 
lique.* Ce serait une excellente occasion pour saint Thomas de nous 
répondre qu'à la différence de l'homme, en effet, l'ange ne peut pas 
pécher dans l'ordre naturel, mais au contraire, sans distinction ni ré- 
serve aucune, le docteur écrit tout simplement dans la logique de ce 
qui précède : le fait du péché de certains anges montre que par nature 
l'ange peut pécher. 


« Ad secundum dicendum, quod nec etiam angeli de natura 
sua habent quod peccare non possint, quod aliquorum peccatum 
monstravit; sed per gratiam confirmationis quam statim post 
principium suae conditionis acceperunt, confirmati sunt ut pec- 
care non possint; ita etiam homo, cum ad terminum viae recto 
tramite pervenerit, eamdem confirmationem consequitur. Sed 
quod angelo brevior assignata est via quam homini, diversitas 
naturarum facit, ut supra dictum est. Nec est necesse ut om- 
nibus ordinatis in unum finem assignentur eadem perducentia 
in finem, et eodem modo ; sed unicuique secundum suam con- 
ditionem » (zbidem). 


A l'ange donc, comme à l'homme, la gráce de la confirmation dans 
le bien n'est donnée qu'au terme de son état de voie, bien qu'elle soit 
ainsi donnée plus vite à celui-là qu'à celui-ci, conformément à la psycho- 
logie naturelle de l'un et de l'autre. 


6. Créés ou non en état de gráce, les anges pouvaient pécher. 
Saint Thomas est explicite : 


« Ad tertium dicendum, quod oportet dicere angelos qui pec- 
caverunt, ab aliquo quod habuerunt, cecidisse, sive in gratia 
creati fuerint, sive non; saltem ab innocentia vel rectitudine 
naturali: et ideo hoc quod dicitur, quod cecidit ab eo quod 


1? a Finis autem viae hominis est mors sua ; finis autem angeli est terminus 
electionis suae, qua bono adhaesit vel malo. Unde sicut homines post mortem 
in bono confirmantur vel in malo; ita et angeli post conversionem vel aversio- 
nein Datur autem homini longior via quam angelo, quia erat magis a Deo 
distans, et oportebat quod in ejus cognitionem inquirendo perveniret ; angelus 
autem statim deiformi intellectu sine inquisitione in divina pervenire potuit» 
(ibidem, c.). 

16 «f...] Cum ergo naturam angeli fecerit Deus quae peccare non posset, 
ut in Littera dicitur, videtur quod naturam hominis talem facere debuit» (ibidem). 
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nondum receperat, referendum est ad casum a gloria: quod 
patet ex hoc quod praemittitur: ' Beatae vitae dulcedinem non 
gustavit ', etc. » (d. 4, q. I, a. 3, ad 3m). 


On objecte : si les anges avaient été créés en état de grâce, aucun 
, * . 
d'eux n'aurait péché : 


«[..] quia cum non fuisset in eis aliquid retrahens, impetum 
gratiae secuti fuissent dirigentis in Deum. Ergo videtur quod 
nullus in gratia creatus est» (ibidem, obj. 5). 


Saint Thomas, là encore, ne répond pas du tout, et pour cause, que 
précisément parce qu'ils étaient en état de gráce, les anges ont effecti- 
vement pu pécher; il réaffirme tout simplement la peccabilité de la 
nature angélique in statu viae, car celle-ci est ordonnée au bien, mais 


dans la liberté : 


«Ad quintum dicendum, quod ex inclinatione gratiae in bo- 
num, non potest concludi, quod habens gratiam a bono diverti 
non possit, etiam si nihil habeat retrahens ; nisi sit perfecta 
gratia, quae fini conjungat, qualis est in beatis; quia habens 
gratiam non agit ex necessitate gratiae, sicut nec necessitate 
naturae, quae in bonum etiam ordinata est, sed ex libertate 
voluntatis » (ibidem). 


La grâce ne détruit pas la nature, et la grâce est reçue dans une na- 
ture fonciérement capable de pécher; méme créé en état de gráce, l'ange 
pouvait donc pécher. 

La gráce surnaturelle ne donne pas à l'ange de pouvoir mériter (cela, 
il le tient de sa nature), mais de pouvoir mériter la vision béatifique.! 

Le libre-arbitre de l'ange est mobile, par nature, à l'égard de sa fin 

dernière. C'est au terme seulement que l'ange est fixé.** 


17 «2, Praeterea, sicut supra in Littera habitum est, per ea quae angeli in 
principio creationis acceperunt, poterant stare, sed non poterant proficere. Sed 
per gratiam potest aliquis mereri gratiae augmentum, et ita proficere. Ergo 
non fuerunt in gratia creati». — «Ad secundum dicendum, quod dicuntur angeli 
non potuisse proficere, non quia mereri non poterant, sed quia per suam virtu- 
tem in gloriam transferri non poterant, nisi ampliori lumine infuso» (d. 4, q. a, 
24437 Ob]. 2, et ad 212). 

18 a Ad secundum dicendum, quod non est possibile ut in eodem subjecto 
succedant sibi corruptibilitas et incorruptibilitas, vel mobilitas et immobilitas, 
ita quod utrumque reducatur in ejus principia naturalia. Et sic etiam dicimus, 
quod liberum arbitrium angeli, quod per naturam mobile erat, non est factum 
per naturam immobile, sed per gloriam » (d. 7, q. 1, a. 1, ad 2m). 


FR. PHILIPP 


La doctrine de saint Thomas junior au Commentaire du livre II des 
Sentences est explicite sur le point qui nous occupe. Elle est même si 
solidement fondée, si nettement rattachée aux principes de base tou- 
chant les structures mêmes de la métaphysique (transcendance divine, 
acte et puissance, analogie, principe de finalité) qu'il est strictement 
invraisemblable que saint Thomas ait jamais pu changer d'avis en pa- 


reille matière. 


Mais le vrai peut parfois n'être pas vraisemblable, et c'est aux textes 


mêmes qu'il appartiendra d'en décider en toute objectivité.'? 


II 
LA QUESTION DISPUTÉE DE VERITATE (1256-59) 


Saint Thomas reprend ici de main de maitre l'enseignement des 
Sentences. Il le fait avec concision, dans une clarté translucide. Nos 
citations se réfèrent toutes à la question 24. 

Thèse. Aucune créature, de soi, n'est impeccable. 


«Nulla creatura nec est, nec esse potest, cuius liberum arbi- 
trium sit naturaliter confirmatum in bono, ut hoc ei ex puris 
naturalibus conveniat quod peccare non possit » (q. 24, a. 7, c.). 


Argumentation. 


a) Notion de péché ou désordre. 
Est désordonné, peccamineux, tout acte qui n'est pas en conformité 
avec la règle de son agir. 


« Nihil est aliud peccatum, sive in rebus naturalibus sive arti- 
ficialibus sive voluntariis dicatur, quam defectus vel inordinatio 


1? Dans son examen de la position de Saint THOMAS au Commentaire des 
Sentences (PA, pp. 157-158), le P. COURTÈS se réfère seulement au libre II, 
d. 4, q. I, a. I, et d. 5, q. 1, a. 2 et a. 3, ad 5m. C'est trop peu. Les textes cités 
ou invoqués par le P. COURTES s'intégrent fort bien dans la synthèse de saint 
Thomas, telle que nous l'avons exposée. — « Soulignons, dit le P. Courtés, que, 
par rapport à la béatitude naturelle, [les anges] furent bienheureux i» principio 
suae creationis, et que, si certains ont péché, c'est par rapport à la beatitude 
surnaturelle, selon laquelle ils n'étaient pas créés bienheureux » (PA, p. 158). 
— Oui, de fait, il en a été ainsi, car les anges étaient de fait appelés à cette béa- 
titude surnaturelle, mais si Zelle qu’il la possédait em leur premier instant, leur 
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propriae actionis, cum aliquid agitur non secundum quod de- 
bitum est agi, ut patet II Phys. » (ibidem). 


b) Différence essentielle de la nature intellectuelle et de la nature 
non-intellectuelle. 
Seule la nature intellectuelle est ouverte sur le Vrai et sur le Bien. 


« Differt autem in agendo natura rationalis praedita libero 
arbitrio ab omni alia natura. 

« Alia enim natura ordinatur ad aliquod particulare bonum, 
et actiones eius sunt determinatae respectu illius boni ; natura 
vero rationalis ordinatur ad bonum simpliciter. 

«Sicut enim verum absolute obiectum est intellectus, ita et 
bonum absolute voluntatis ; et inde est quod ad ipsum univer- 
sale bonorum principium voluntas se extendit, ad quod nullus 
alius appetitus pertingere potest. Et propter hoc creatura ra- 
tionalis non habet determinatas actiones, sed se habet sub qua- 
dam indifferentia respectu materialium actionum » (ibidem). 


c) Conclusion. 
Dieu Seul est impeccable. Toute créature douée d'intelligence peut 


nécessairement pécher. 


« Unde et natura rationalis, quae ordinata est ad bonum abso- 
lute per actiones multifarias, non potest habere naturaliter 
actiones indeficientes a bono, nisi ei naturaliter et immutabilite r 


insit ratio universalis et perfecti boni; quod quidem esse non. 


potest nisi naturafdivina. 

«Nam Deus solus est actus purus nullius potentiae permixtio- 
nem recipiens, et per hoc est bonitas pura et absoluta. Creatura 
vero quaelibet, cum in natura sua habeat permixtionem po- 
tentiae, est bonum particulare. Quae quidem permixtio potentiae 
ei accidit propter hoc quod est ex nihilo» (ibidem).?* 


béatitude naturelle ne les ancrait pas définitivement dans leur fin derniére mo- 
rale, c'est précisément pour une raison indépendante en droit et en fait de leur 
élévation à l'ordre surnaturel: la transcendance de la régle de la moralité (Dieu 
Souverain Bien) à l'égard de toute créature spirituelle. 

?9 Saint Thomas poursuit: « Et inde est quod inter naturas rationales solus 
Deus habet liberum arbitrium naturaliter impeccabile et confirmatum in bono : 
creaturae vero hoc inesse impossibile est, propter hoc quod est ex nihilo, ut 
Damascenus et Gregorius Nyssenus dicunt; et ex hoc est particulare bonum 
in quo fundatur ratio mali, ut Dionysius dicit, IV cap. de divinis Nominibus » 
(ibidem, c.). On lit encore à l'article suivant: « Propter hoc enim naturaliter 
liberum arbitrium creaturae in bono confirmatum esse non potest, quia in na- 
tura sua non habet perfecti et absoluti rationem boni, sed cuiusdam boni parti- 
cularis: huic autem bono perfecto et absoluto, scilicet Deo, liberum arbitrium 
per gratiam unitur» (a. 8, c.). 
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On aura remarqué que la raison de la peccabilité de la créature à 
l'égard de Dieu vaut de l'ange comme de l'homme, abstraction faite de 
savoir si le sujet, füt-il angélique, est ou non appelé à une vocation 
d'ordre surnaturel. C'est une question de raison formelle. 


Les réponses aux neuf premiéres objections de l'article 7 illustrent 
et confirment cette doctrine, car ces objections vont dans le sens de 
l'impeccabilité de la nature angélique, et jamais saint Thomas n'en 
prend occasion de faire la part du feu, en concédant cette impeccabilité 
pour lange dans l'ordre naturel. Une telle conception lui demeure 
parfaitement étrangère. 


l. Il n'est pas contradictoire qu'un corps céleste soit de tout point 
parfait, mais 11 n'est pas légitime d'en inférer qu'une créature spirituelle, 
douée de libre-arbitre, puisse étre incapable de pécher. 


« Creaturae corporales, ut dictum est in corp. art., sunt ordi- 
natae ad aliquod particulare bonum per determinatas actiones. 
Et ideo ad hoc quod ab earum actionibus error et peccatum 
naturaliter absit, sufficit quod sint per suam naturam stabilitae 
in aliquo bono particulari ; quod non sufficit in naturis spiri- 
tualibus ordinatis ad bonum absolute, ut dictum est» (a. 7, 
ad Im. — Voir ad rom). 

«Creaturae acquiritur esse determinatum et particulare ab 
alio. Unde creatura potest habere esse stabile et immutabile, 
quamvis in ea non inveniatur naturaliter ratio absoluti et per- 
fecti boni ; sed per actiones suas est ordinabile ad bonum abso- 
lute; et ideo non est simile» (ibidem, ad 5m). 


2. L'impeccabilité ne découle pas chez l'ange de son immutabilité, 
de manière naturelle, parce que l'ange doit librement appliquer sa vo- 
lonté à une fin qui lui est extérieure (à savoir la fin dernière, le Bien 
régle de moralité, auquel aucune créature ne peut étre naturellement 
proportionnée de manière adéquate). 

A l'objection 6 qui voudrait que Dieu pùt «alicui creaturae conferre 
ut ita naturaliter appeteret omne bonum, quod nullo modo posset in 
malum inclinari», saint Thomas répond de manière universelle, ab- 
straction faite d'une vocation gratuite de surérogation : 


«In particulari non est determinatus motus voluntatis crea- 
turae ad quaerendam felicitatem in hoc vel in illo. Et sic in appe- 
tendo felicitatem aliquis peccare potest, si eam quaerat ubi 
quaerere non debet, sicut qui quaerit in voluptatibus felicitatem ; 
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et ita est respectu omnium bonorum: nam nihil appetitur nisi 
sub ratione boni [...] Quod ideo est quia naturaliter inest menti 
appetitus boni, sed non huius vel illius boni: unde in hoc pec- 
catum incidere potest » (a. 7, ad 6m. — Voir aussi ad 11m. — 
C'est nous qui soulignons). 


L'ange ne doit donc pas se complaire en sa propre perfection, abs- 
traction faite de l'amour de Dieu. Il doit vouloir référer son bien à Dieu, 
dans l'amour de Dieu librement consenti. Sur ce point il ne diffère 
pas de l'homme. 


«Principium operationis rectae procedentis ex libero arbi- 
trio non est sola substantia et virtus, sive potentia ; sed requi- 
ritur debita applicatio voluntatis ad aliqua quae sunt extra, sicut 
ad finem, et ad alia huiusmodi. Et ideo non existente aliquo 
defectu in substantia animae vel in natura liberi arbitrii, potest 
sequi defectus in actione ipsius. Unde ex naturali immutabilitate 
substantiae non potest concludi naturalis impeccabilitas » (ibidem, 
ad 8m). — C'est nous qui soulignons). 


L'exigence, non pas de la vision béatifique, mais d'une libre sou- 
mission à l'égard. de la fin dernière morale est inscrite dans la créature 


intelligente, qui ne peut échapper à cette obligation (voir q. 24, a. 10, 
ad 10m, et RFPA, p. 57, note 16). 


3. La liberté, comme telle, n'implique pas de soi le pouvoir de péché 
(Dieu est libre de créer ou de ne pas créer, mais en créant il ne peut 
pas pécher). Le pouvoir de pécher est une conséquence naturelle iné- 
luctable de la liberté dans la créature. 


« Esse naturaliter impeccabile non repugnat ei quod est habere 
dominium sui actus, cum utrumque Deo conveniat; repugnat 
autem ei quod est habere dominium sui actus in natura creata, 
quae est particulare bonum : non enim aliqua creatura potest 
habere dominium sui actus, cuius sunt determinatae actiones 
ordinatae ad bonum particulare» (a. 7, ad 2m). 

«Quamvis posse peccare non sit pars libertatis arbitrii, con- 
sequitur tamen libertatem in natura creata » (ibidem, ad 4m). 


4. Si la créature libre ne répugne pas à étre définitivement fixée dans 
le bien, elle ne l'est pas de soi naturellement cependant : 


« Quamvis non sit de ratione potentiae activae quod deficiat, 
est tamen de ratione potentiae activae quae non habet in se 
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suae actionis sufficentia principia et immutabilia, ut deficere 
EL possit » (ibidem, ad 3m). ; 
E . «Creatura est capax impeccabilitatis ; sed non ita quod eam 
E naturaliter habeat: unde ratio non sequitur» (zbidem, ad 7m). 
« Deus est causa creaturae non solum quantum ad sua naturalia, 
E. sed quantum ad superaddita. Unde non oportet quod quidquid 
creatura habet a Deo, sit ei naturale, sed solum illud quod Deus 
A ei indidit instituendo naturam ipsius; et huiusmodi non est 
! confirmatio in bono » (ibidem, ad gm).?! 


Sur le point qui nous occupe, la doctrine du de Veritate est donc 
ES exactement celle du Commentaire sur les Sentences.” 


EC | I 


| LE LIVRE III DE LA SOMME CONTRE LES GENTILS 
P (1261-64) 


Le chapitre 109 du livre III de la Somme contre les Gentils, intitulé 
Quod in daemonibus possit esse peccatum, et qualiter, donne à saint Thomas 
l'occasion de mettre en relief ce qu'il nous a déjà dit et répété: pour 
demeurer moralement bon, lange doit librement opter pour une fin 

- qui ne lui est pas proportionnée, mais le dépasse infiniment, car elle 
X est située au niveau méme de la nature divine. Pour ou contre Dieu, 


e 


21 «Ex hoc quod liberum arbitrium est ex nihilo, convenit ei quod non sit 
naturaliter confirmatum in bono; nec hoc ei per gratiam concedi potest ut 
in bono naturaliter per gratiam confirmatum sit. Nam [sic] autem libero arbi- 
trio, secundum quod est ex nihilo, convenit quod nullo modo possit confirmari 
in bono; sicut nec aéri ex natura sua inest quod nullo modo possit illuminari, 
sed quod non sit naturaliter lucidus actu » (a. 8, ad 4m). 

ZA 22 Le P. COURTÈS écrit en son commentaire du de Veritate : « L’auteur n'aborde 
y i pas ici la question d’une béatitude naturelle [...] Il reste que, si l’immutabilité 
Ni dans le bien naturel en dehors de l’ordination au surnaturel n'intéresse pas di- 
rectement ici le Saint Docteur, ce qu'il dit s'accorde avec [...] le Commentaire 
m» des Sentences» (PA, pp. 160-161). — Oui, ce qu'il dit s'accorde avec le Commen- 
taire des Sentences, mais dans le sens de la peccabilité de l'ange, effective en 
à toute hypothèse, et cela en raison même du principe qui fonde cette peccabilité 
E. comme la gratuité de l'appel à la vision béatifique, à savoir la transcendance 
du Souverain Bien par rapport.à l'ange. 
D Le Commentaire sur l'évangile de Saint Matthieu n'apporte explicitement 
MS rien de particulier pour la solution de notre probléme. On peut y relever néan- 
S. moins les deux passages suivants. Les biens surnaturels sont accordés en pro- 
d. portion des biens de la nature, non pas aux hommes, mais aux anges. Et pour- 
m quoi? — « Et quae est ratio? Ouia in angelis una est natura spiritualis ; ideo 
ad quod moventur, totaliter moventur secundum totalitatem virtutis. Ideo 
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fin dernière morale, de l'ordre des supernaturalia, l'ange doit libre- 
ment choisir, de manière inéluctable. 
Toute fin secondaire doit être subordonnée à la fin principale : 


«Sic igitur et in causis finalibus, cum finis secundarius non 
continetur sub ordine principalis finis, est peccatum voluntatis, 
cuius obiectum est bonum et finis» (cap. 109). 


Dieu Seul est impeccable car son propre bien est le Bien suprême 
qui n'est subordonné à aucun autre bien : 


« Quaelibet autem voluntas naturaliter vult illud quod est 
proprium volentis bonum, scilicet ipsum esse perfectum, nec 
potest contrarium huius velle. In illo igitur volente nullum po- 
test voluntatis peccatum accidere cuius proprium bonum est 
ultimus finis, quod non continetur sub alterius finis ordine, 
sed sub eius ordine omnes alii fines continentur. Huiusmodi 
autem volens est Deus, cuius esse est summa bonitas, quae est 


ultimus finis. In Deo igitur peccatum voluntatis esse non potest » 
(ibidem). 


Toute créature intelligente peut en conséquence pécher. Il lui faut 
reconnaitre avec amour le souverain domaine de Dieu sur elle: elle 
y est moralement tenue, mais, psychologiquement, son choix est libre. 


«In quocumque autem alio volente, cuius proprium bonum 
necesse est sub ordine alterius boni contineri, potest peccatum 
accidere voluntatis, si in sua natura consideratur. Licet enim 
naturalis inclinatio voluntatis insit unicuique volenti ad volen- 
dum et amandum sui ipsius perfectionem, ita quod contrarium 
huius velle non possit ; non tamen sic est ei inditum naturaliter 
ut ita ordinet suam perfectionem in alium finem quod ab eo 
deficere non possit: cum finis superior nom sit suae naturae 
proprius, sed superioris naturae. Relinquitur igitur suo arbitrio 
quod propriam perfectionem in superiorem ordinet finem. In hoc 


quantum valet conatus eorum, tantum capiunt» (In Matth., XXV, ed. cit., 
n. 2040). — En d'autres termes, la perfection de leur nature fait que, n'étant 
pas divisés à l'intérieur d'eux-inémes, les anges se fixent totalement, dans l'amour 
ou dans la haine. Rien ne laisse entendre qu'ils soient impeccables dans l'ordre 
naturel. 

L'ange a été créé bon, de la bonté de sa nature, mais néanmoins il a 
pu pécher : «Ite in ignem aeternum qui paratus est diabolo et angelis eius », — 
«[...] Sed potest aliquis dicere: Nonne etiam fecit Dominus diabolum bonum? 
Notate quod Dominus loquitur de praeparatione secundum quod. manifestatur 
ab origine mundi. Sed diabolus ab initio peccavit: unde angelo, qui quantum 
ad naturam creatus est bonus, non paravit, sed peccato» (ibidem, n. 2108). 
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enim differunt voluntatem habentia ab his quae voluntate ca- 
rent, quod habentia voluntatem ordinant se et sua in finem, 
unde et liberi arbitrii esse dicuntur; quae autem voluntate 
carent, non ordinant se in finem, sed ordinantur a superiori 
agente, quasi ab alio acta in finem, non autem a seipsis » (ibidem. 
— C'est nous qui soulignons). 


Bien loin d'y faire exception, l'ange illustre au plus haut point cette 
exigence métaphysique. L'ange ne pouvait pas vouloir une égalité ab- 
solue avec Dieu, ce qui eüt été vouloir l'absurde, vouloir sa propre 
destruction, mais il pouvait commettre un péché d'orgueil, refusant de 
reconnaitre avec amour la suprématie divine. Il ne pouvait pas en com- 
mettre un autre, mais celui-là, il pouvait le commettre. C'était une ques- 
tion de bonne ou de mauvaise volonté. 


«Potuit igitur in voluntate substantiae separatae esse pec- 
catum ex hoc quod proprium bonum et perfectionem in ulti- 
mum finem non ordinavit, sed inhaesit proprio bono ut fini. 
Et quia ex fine necesse est quod regulae actionis sumantur, 
consequens est ut ex seipsa, in qua finem constituit, alia regulari 
disponeret, et ut eius voluntas ab alio superiori non regularetur. 
Hoc autem soli Deo debetur. Et secundum hoc intelligendum est 
quod appettit Dei aequalitaiem (Isaiae XIV, 14): non quidem 
ut bonum suum esset divino bono aequale; hoc enim in intel- 
lectu cadere non poterat; et hoc appetendo appeteret se non 
esse, cum distinctio specierum secundum diversos gradus rerum 
proveniat, ut ex supra dictis apparet. — Velle autem alios regu- 
lare, et voluntatem suam a superiori non regulari, est velle 
praeesse, et quodammodo non subiici, quod est peccatum su- 
perbiae. Unde convenienter dicitur quod primum peccatum 
daemonis fuit superbia » (ibidem). 


Le plus beau des anges lui-méme a pu pécher, car, saint Thomas le 
dit encore, «in quolibet volente sub Deo potest esse peccatum voluntatis, 
si in sua natura consideretur ». Des anges inférieurs ont aussi pu pécher 
contre Dieu en se ralliant à un ange supérieur révolté.?? 


23 « Substantiae autem separatae non solum ordinantur sub Deo, sed una 
etiam earum ordinatur sub alia, a prima usque ad ultimam, ut in Secundo 
ostensum est. Et quia in quolibet volente sub Deo potest esse peccatum volun- 
tatis, si in sua natura consideretur, possibile fuit quod aliqua de superioribus, 
aut etiam suprema inter omnes, peccaret secundum voluntatem. Et hoc quidem 
satis probabile est : non enim in suo bono quievisset sicut in fine nisi suum bo- 
num valde perfectum esset. Potuit igitur fieri quod de inferioribus aliquae, 
per propriam voluntatem, bonum suum ordinarent in ipsam, recedentes a divino 
ordine, quae similiter peccaverunt: aliae vero, servantes in motu suae volun- 
tatis divinum ordinem, ab ordine peccantis, quamvis superioris secundum na- 
turae ordinem, recte recederent » (ibidem). 
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Saint Thomas revient sur la comparaison entre l'ange et l'homme 
d'une maniere plus détaillée que précédemment. 

a) L'un comme l'autre peuvent pécher en n'ordonnant pas à Dieu 
leur bien propre, en ne voulant pas reconnaitre avec amour son souverain 

m aine. 

b) L'ange peut aussi pécher en refusant d'obéir à un ange supérieur 
le commandant au nom de Dieu. 

Mais, c) à la différence de l'homme, l'ange ne peut pas pécher en 
refusant de respecter les finalités inscrites. ab intrinseco dans sa propre 
nature, et cela en raison méme de la perfection de cette nature qui n'est 
susceptible d'aucun dérèglement à l'intérieur. d'elle-méme.?* 

On n'éviterait pas l'anthropomorphisme, si l'on voulait assigner de 
toute nécessité au péché de l'ange une matière autre que sa condition 
de créature. Dans ce qu'il a d'essentiel, ce péché fut un péché d'orgueil, 
non pas une mauvaise action, mais un acte désordonné de la volonté, 
à savoir le refus d'aimer Dieu dans l'humble acceptation de la condition 
de créature. Péché d'omission, péché d'intention, haine de Dieu, péché 
d'autant plus grave qu'il est sans cause excusante, ni circonstance atté- 
nuante aucune. Pour pouvoir commettre un tel péché, il suffit que 
lange soif, car créature intelligente, psychologiquement libre d'aimer 
Dieu ou de le hair, il doit inéluctablement choisir pour ou contre Dieu 
(que ce choix se fasse ou non dans le contexte d'un précepte de suré- 
rogation, c'est secondaire). 

Saint Thomas se répète avec clarté au chapitre suivant. Plus les anges 
sont parfaits, plus ils sont libres. Et tous peuvent pécher en se détour- 
nant de Dieu : 


« [...] Substantiae vero rationales, sive intellectuales, non tan- 
tum aguntur, sed etiam agunt se ad proprios actus. Quod quidem 


?4 « Hoc autem differt inter hominem et substantiam separatam, quod in 
uno homine sunt plures appetitivae virtutes, quarum una sub altera ordinatur. 
Quod quidem in substantiis separatis non contingit : una tamen earum est sub 
altera. Peccatum autem in voluntate contingit qualitercumque appetitus 
inferior deflectatur, Sicut igitur peccatum in substantiis separatis esset vel 
per hoc quod deflecteretur ab ordine divino, vel per hoc quod aliqua earum 
inferior deflecteretur ab ordine alicuius superioris sub ordine divino manentis ; 
ita in homine uno contingit peccatum dupliciter. Uno modo, per hoc quod vo- 
luntas humana bonum proprium non ordinat in Deum : quod quidem peccatum 
est commune et sibi et substantiae separatae. Alio modo, per hoc quod bonum 
inferioris appetitus non regulatur secundum superiorem : puta quando delecta- 
bilia carnis, in qua concupiscibilis tendit, volumus non secundum ordinem ra- 
tionis. Huiusmodi autem peccatum non contingit in substantiis separatis esse » 
(ibidem. — C'est nous qui soulignons). 
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tanto magis invenitur in eis quanto perfectior est ipsarum na- 
tura: quorum enim natura perfectior est, est et perfectior virtus . 
in agendo. Unde naturae perfectio non impedit quin peccatum 
in eis accidere possit modo praedicto : ex hoc scilicet quod seipsis 
inhaerent, ordinem superioris agentis non attendentes » (cap. 110, 
ad 7m). 


Du commentaire des Sentences à la Somme contre les Gentils, saint 
Thomas n'a pas varié.? 


25 On lit encore au même chapitre 110: « Patet etiam quod non appetiit 
aliquod bonum nisi unum, quod est sibi proprium : sed in hoc fuit peccatum, 
quod praetermisit superius bonum, in quod debuit ordinari. Sicut enim in nobis 
peccatum est ex hoc quod bona inferiora, scilicet corporis, appetimus absque 
ordine rationis, ita in diabolo peccatum fuit ex hoc quod proprium bonum non 
retulit ad divinum bonum» (ad 5m). — L’ange peut pécher, bien qu'il n'ait 
pas de passions, au sens humain du terme : « Patet etiam quod medium virtutis 
praetermisit, inquantum se superioris ordini non subdidit, et sic sibi plus dedit 
quam debuit, Deo autem minus quam ei deberetur, cui omnia debent esse sub- 
iecta ut primae regulae ordinanti. Manifestum igitur est quod in peccato illo 
non est praetermissum medium per superabundantiam passionis, sed solum 
per inaequalitatem iustitiae, quae est circa operationes. In substantiis enim 
separatis operationes esse possunt, passiones vero nequaquam » (ibidem, ad 61n). 

26 Le P. COURTES écrit en commentant la Somme contre les Gentils : « En 
outre, Dieu seul est la Summa Bonitas ; en voulant sa propre perfection il ne 
peut pas pécher. Toute créature, au contraire, a une bonté limitée, elle est con- 
tenue sous un ordre transcendant (a). Sa perfection est subordonnée à une fin, 
Dieu vu par essence, qui n'est pas sa fin propre, mais celle d'une nature supé- 
rieure (b). Le Docteur angélique, en effet, déclare que l'ange peut défaillir : 
cum finis superior mon sit suae naturae proprius, sed superioris naturae (c). Cette 
idée que Dieu, vu en son essence, est la fin propre de la seule Summa Bonitas 
implique évidemment que les créatures ont une autre fin propre de leur nature 
(d). Il n'entre pas dans les perspectives de saint Thomas à ce moment d'étudier 
la rectitude de l'ange en dehors de l'élévation surnaturelle (e). Il lui suffit de 
manifester que l'ange a pu pécher ; il en donne la raison : créature, l'ange reste 
dépendant d'une volonté supérieure (qui peut l'éléver à une fin dépassant sa 
perfection propre de nature angélique)»; et plus loin : « Ainsi, l'ange a péché 
parce qu'il a voulu se soustraire à Dieu l'élévant à une fin d'ordre supérieur » (1) 
(PA, p. '157). 

Rema Ee. 

(a) Trés exact. C'est l'ordre transcendant de la créature au Souverain Bien, 
nécessairement donné dans l'ordre naturel, comme dans l'ordre surnaturel. 

(b) Cela a été vrai de fait, mais méme si Dieu vu par essence n'avait pas été 
de fait la fin psychologiquement proposée à l'ange, celui-ci aurait dà librement 
opter pour ou contre sa fin morale, également transcendante (en toute hypothése). 
Voir RFPA, pp. 69-72, et p. 87, nn. 4, 5 et 6. 

(c) Trés exact, mais cela vaut pour saint Thomas, en toute hypothése, de la 
fin dernière morale qui transcende toute créature spirituelle. 

(d) Oui, l'ange a une fin dernière connaturelle, du point de vue psychologique, 
et il ne peut rien exiger au-dessus d'elle, mais nulle créature libre n'a le droit 
de considérer qu'elle peut être à elle-même son Souverain Bien. 

(e) Saint Thomas transcende par définition la question de savoir si l'ange 
est ou non de fait élevé à l'ordre surnaturel (point de vue psychologique), chaque 
fois qu'il assigne le fondement surnaturel de la peccabilité de toute créature 
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IV 


COMMENTAIRES DE / TIM. ET HEBR. (1259-68) 


Il est bon de glaner là deux beaux textes, l'un sur la transcendance 
de la nature divine et la peccabilité de toute créature (in I Tim. VI), 
l'autre sur le caractère irrémissible de la damnation, ex condicione naturae 
seu status (in Hebrasos, II), et de les mettre en parallèle : 


«Qui solus habet immortalitatem et lucem habitat inaccessi- 
bilem » (1 Tim., VI, 16). — In qualibet enim mutatione est 
quaedam corruptio, quia omne quod mutatur, in quantum 
huiusmodi, desinit esse tale. Illud ergo proprie et vere est in- 
corruptibile, quod penitus est immutabile. Quaelibet autem 
creatura in se considerata, habet aliquam mutationem vel mu- 
tabilitatem : Deus autem est omnino immutabilis. Sed si aliqua 
creatura est immutabilis, hoc convenit ei ex dono gratiae. Et 
ex hoc ostendit, quod natura Dei transcendit omne quod est 
in natura creata» (Im I Tim., VI, lectio 3, ed. cit., n. 268). 


En l'état de voie, hormis le cas d'une grâce trés particulière, toute 
créature peut donc pécher. Mais, c'est ex conditione naturae seu status, 
qu'aprés son choix l'ange est fixé pour toujours : 


« [In angelis] peccatum est irremediabile, non quidem ex gra- . 


vitate culpae, sed ex conditione naturae seu status. Quod est 
hominibus mors, est angelis casus, ut dicit Damascenus. Mani- 
festum est autem quod omnia peccata hominis, sive sint parva, 
sive sint magna, ante mortem sunt remissibilia, post autem vero 
sunt irremissibilia et perpetuo manent, et ideo natura angelica 
inassumptibilis est» (In Heb., II, lect. 4, ed. cit., n. 149). 


L'éternité de la damnation tient à la nature méme du choix librement 
opéré par le sujet, de manière coupable, contre Dieu, fin derniére. Or, 
si le choix de la créature est libre, c'est en fonction méme de la transcen- 
dance infinie du Souverain Bien. 


spirituelle (point de vue psychologique et moral). — C'est une question de raison 
formelle. 

(f) Attention : que lange soit ou non appelé par Dieu à jouir de la vision 
béatifique, il lui est toujours demandé de reconnaitre librement et humblement 
sa condition de créature, dans l'amour du Souverain Bien. 
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V 


QUODLIBET IX, q. 4, a. 3 (1265-67) 


e à L'attention de saint Thomas se porte ici sur l'instant méme du choix 
E. de l'ange : Utrum [angeli] potuerunt eodem actu caritatis mereri fruitionem 


| et frui. 

E Il ne peut étre question de penser que les bons anges aient été créés 
en acte de la vision béatifique, et les mauvais anges en état de damna- 
tion. Cela dit, saint Thomas préfére affirmer, tout compte fait, que 
E les anges ont tous été créés en état de gráce, bien qu'il n'exclue pas 
k 3 comme contradictoire qu'ils eussent été créés ín puris naturalibus, et 
(m que la grâce surnaturelle n'eüt ensuite été donnée (dès lors accompa- 
gnée de la vision béatifique) qu'à ceux qui auraient librement opéré 


leur conversion à Dieu. 


à «De conditione angeli triplex est positio. 

Ss «Quidam enim posuerunt quod angelus in primo instanti suae 
E. creationis fuit beatus. Sed hoc videtur inconveniens ; quia pari 
E ratione alii a primo instanti fuissent miseri: quod etiam quidem 
E [sic] dicunt, sed absurdum est et condemnatum. Alit vero di- 
x cunt, quod fuerunt conditi in gratia omnes, et in ea quidam per- 
vs severantes beatitudinem meruerunt, alii vero contra eam agentes, 
E facti sunt miseri. Et haec opinio nihil difficultatis habet, unde 
E prae ceteris mihi magis placet. Tertii vero dicunt, quod fuerunt 
m creati angeli in puris naturalibus, et quibusdam conversis ad 
E Verbum simul collata est gratia et beatitudo ».?* 


27 Saint Thomas poursuit: «Et hi dividuntur in ¿res vias. Quidam enim 
dicunt, quod numquam beatitudinem meruerunt. Sed hoc non videtur compe- 
tere nisi soli Christo, qui est Filius naturalis, ut hereditatem divinae fruitionis 
sine merito habeat. Alii vero dicunt, quod merentur eam ex operibus quae 
circa nos agunt. Et hoc etiam non videtur conveniens, ut meritum sequatur 
praemium. Tertii vero dicunt, quod in primo instanti beatitudinem merue- 
runt ex hoc ipso quod ad Verbum conversi sunt. Et haec opinio inter has tres 
probabilior est» (ibidem). — Bien qu'elle ne soit pas la sienne, saint Thomas 
ES s'attarde quand méme à analyser cette opinion-ci de la manière suivante: 
« Unde ad eius evidentiam sciendum est quod meritum se habet ad praemium 
Sicut motus ad terminum, et sicut fieri ad factum esse. In his autem quae suc- 
"tg cessive fiunt, prius est fieri quam factum esse; in his vero quae fiunt subito, 
simul est fieri et factum esse, sicut simul aér illuminatur et illuminatus est, 
et simul res creatur et creata est. Cuius ratio est, quia instans illud in quo primo 
aliquid factum est, est terminus temporis praecedentis, in quo non erat: et 
sic aliquid de aliqua proprietate illius temporis retinet, in quantum potest dici 
quod ante hoc instans res ista non fuit. Et quamvis in his quae per modum 
successivum fiunt, fieri attribuatur tempori praecedenti, in momentaneis tamen 
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S'il l'avait jamais pensé, saint Thomas aurait eu, là encore, une excel- 
lente occasion de nous dire: l'ange était en état de gráce au moment 
de son choix, sinon ce choix méme lui aurait été métaphysiquement 
impossible. Mais il ne le dit pas. Somme toute, il nous dit ceci : 

a) Les bons anges ont mérité de fait une béatitude surnaturelle qui 
ne peut se mériter sans la gráce. 

b) « Non videtur possibile quod simul (angelus) fruatur et suam frui- 
tionem mereatur». Ainsi le mérite décisif a-t-il précédé la fruition. 

c) Il est donc obvie d'admettre que tous les anges ont été créés en 
état de gráce et que le mérite des bons anges était informé par la charité 
(gratia imperfecta, principium merendi). 

Le de Malo nous apportera d'autres précisions sur les instants du 
drame angélique. 


VI 
LA I PARTIE DE LA SOMME THEOLOGIQUE (1266-68) 


Au cours du traité des attributs divins, saint Thomas affirme claire- 
ment que l'ange est en puissance à l'égard de sa fin dernière morale. 
Il demeure donc fidèle au principe sur lequel il a toujours basé jusqu'ici 
la peccabilité de l'ange, au titre de sa nature.?? 


factionibus fieri non potest attribui nisi ipsi instanti primo, quod dividit inter 
esse et non esse rei. Unde, quamvis in omnibus aliis instantibus sequentibus 
possit dici quod hoc factum est, non tamen potest dici quod fiat et factum est, 
nisi in primo. Similiter dico, quod in primo instanti quo mens angelica conversa 
est ad Verbi fruitionem : et beata quidem erat ratione perfectae fruitionis, quasi 
in facto esse existens ; ef beatitudinem merebatur, in hoc quod convertebatur 
ad Verbum, non praeexistente beatitudinis perfectione, sed quasi existens in 
ipso fieri beatitudinis; sed postmodum mens angeli est tantum beata, et non 
beatitudinem meretur. Similiter est de contritione ; quia in eodem instanti est 
terminus praeparationis ad gratiam et gratiae infusio » (ibidem). 

Dans la Somme théologique (q. 62, a. 4), saint Thomas sera plus sévère, 
semble-t-il, contre cette opinion dont il dira: non videtur esse possibile. Il écrit : 
« Vel oportet dicere, quod unus, et idem actus conversionis in Deum, inquantum 
est ex libero arbitrio, est meritorius: et inquantum pertingit ad finem, est 
fruitio beata. Sed nec hoc etiam videtur esse conveniens : quia liberum arbitrium 
non est sufficiens causa meriti. Unde actus non potest esse meritorius, secundum 
quod est ex libero arbitrio, nisi inquantum est gratia informatus. Non autem 
simul potest informari gratia imperfecta, quae est principium merendi, et gratia 
perfecta, quae est principium fruendi. Unde non videtur esse possibile, quod simul 
fruatur, et suam fruitionem mereatur. Et ideo melius dicendum est, quod gra- 
tiam habuit Angelus, antequam esset beatus, per quam beatitudinem meruit » 
E aAa 3243 Co). 

28 Dieu seul est immuable, explique saint Thomas dans l'article 2 de la que- 
stion 9, et il poursuit : «[Substantiae incorporeae] sunt immutabiles et invaria- 


e 
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La question 62, consacrée à la perfection des anges du point de vue 
de la, grâce et de la gloire, mérite de retenir toute notre attention. 

Les anges ont-ils été créés bienheureux (a. 1)? Oui, quant à la béa- 
titude qui leur est connaturelle, non quant à la béatitude de la vision 
béatifique.?? 

Les réponses aux objections apportent ici de trés précieux complé- 
ments. Objecte-t-on que la nature angélique a dû être créée parfaite, 
en possession de Dieu, voici le nerf de la réponse: 


«Et similiter creatura angelica in principio suae creationis 
habuit perfectionem suae naturae, non autem perfectionem ad 
quam per suam operationem pervenire debebat» (q. 62, a. r, 
ad 2m). 


Dans les créatures, l'opération n'est jamais identique à la nature, 
mais en raison même de la perfection de sa nature, l'ange était parfai- 
tement équipé au premier instant de sa création pour opérer son choix 
moral dés son second instant. Et, de fait, s'il était bon et méritoire, ce 
choix devait non seulement confirmer l'ange dans sa beatitude naturelle, 


biles secundum esse [..] sed tamen remanet in eis duplex mutabilitas: una 
secundum quod sunt in potentia ad finem, et sic est in eis mutabilitas secundum 
electionem de bono in malum, ut Damascenus dicit, Alia secundum locum 
[...] » (q. 9, a. 2, c.). — «[...] Angeli boni supra immutabilitatem essendi, quae 
competit eis secundum naturam, habent immutabilitatem electionis ex divina 
virtute, tamen remanet in eis mutabilitas secundum locum » (ibidem, ad 2m). — 
Saint Thomas y revient occasionnellement peu aprés: «[Angeli] habent esse 
intransmutabile cum transmutabilitate secundum electionem, quantum ad eorum 
naturam pertinet» (q. ro, a. 5, c.). 

?9 « Sic igitur dicendum est, quod quantum ad primam beatitudinem, quam 
angelus assequi virtute suae naturae potuit, fuit creatus beatus: quia perfectio- 
nem hujusmodi angelus non acquirit per aliquem motum discursivum, sicut 
homo; sed statim ei adest propter suae naturae dignitatem, ut supra dictum 
est. Sed ultimam beatitudinem, quae facultatem naturae excedit, angeli non 
statim in principio suae creationis habuerunt: quia haec beatitudo non est 
aliquid naturae, sed naturae finis. Et ideo non statim eam a principio debuerunt 
habere» (q. 62, a. 1, c.). — La béatitude a toujours raison de fin psychologique 
pour la nature, méme la béatitude naturelle, mais celle-ci est en méme temps 
connaturelle à la nature (aliquid naturae), tandis que la béatitude surnaturelle 
de la vision béatifique est infiniment au-dessus de la nature créée, se situant 
au niveau méme de sa fin par excellence (naturae finis), c'est à dire de sa fin 
derniére morale puisqu'elle n'est autre que la vision et possession immédiate 
du Souverain Bien, Summa Bonitas. l/erreur de l'interprétation que nous criti- 
quons n'est pas d'affirmer que l'ange connait pleinement en son premier instant 
la béatitude qui lui est connaturelle, ni d'affirmer que cette béatitude implique 
et requiert la rectitude de sa volonté à l'égard de Dieu, mais de nier que l'ange 
soit effectivement libre, en toute hypothése, de se rebeller contre Dieu, au second 
instant de son existence, et dés lors capable de perdre définitivement, par là 
méme, sa béatitude, füt-il créé seulement dans l'ordre naturel. 
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mais le faire entrer dans la vision béatifique. Telle est la loi de la na- 
ture angélique : 


«Si consideretur [voluntas angeli] ante adhaesionem, potest 
libere adhaerere et huic, et opposito (in his scilicet quae non 
naturaliter vult): sed, postquam iam adhaesit, immobiliter ad- 
haeret /|..]. Liberum arbitrium hominis flexibile est ad oppo- 
situm et ante electionem et post, liberum autem arbitrium 
angeli est flexibile ad utrumque oppositum ante electionem, 
sed non post» (q. 64, a. 2, c.). 


Objecte-t-on que les anges ont dü connaitre toutes choses dans le 
Verbe « statim a principio creationis », saint Thomas répond en le con- 
cédant seulement de la connaissance que l'ange a du Verbe «per eius 
similitudinem in sua natura relucentem ». La vision béatifique a été donnée 
aux anges seulement «quando facti sunt beati per conversionem ad bonum » 
(q. 62, a. 1, ad 3m). Seule la vision béatifique engendre infailliblement 
l'impeccabilité au titre de la connaissance. L'ange pouvait donc pécher.?? 


L'ange avait-il besoin de la gráce pour se convertir à Dieu (q. 62, 
a. 2)? — Oui, car il s'agissait en fait de la béatitude surnaturelle qui est 
au-dessus de la nature de toute intelligence créée. Saint Thomas ne 
dit aucunement : oui, parce que dans l'ordre naturel le probléme de 
cette conversion libre ne se serait pas posé. 

La premiére objection est ainsi formulée: la conversion de l'ange 
à Dieu lui est naturelle. Elle ne requiert donc pas la gráce. Saint Thomas 
répond que la gráce n'est pas requise pour l'amour naturel et nécessaire 
de Dieu «ín quantum est principium naturalis esse», ce qui est évident, 
mais pour l'élection libre visant Dieu « in quantum est beatificans per 
suae essentiae visionem », — donc pour une élection libre, informée de 
fait par la charité. 

La seconde objection demande pourquoi l'ange pouvait avoir besoin 
de la grâce pour se convertir à Dieu, puisque cette conversion n'offrait 
pour lui aucune difficulté. Question précieuse qui donne à saint Thomas 
l'occasion de nous redire en quoi l'homme et l'ange ont et n'ont pas 
la méme difficulté de choisir Dieu dans l'amour, comme fin supréme 
de la vie morale. 


30 Voir RFPA, pp. 77-80 et pp. 83-91; CSJT, pp. 318-319, p. 364, note 36; 
MARITAIN ER, pp. 222-239, notamment p. 237, note 3. — En sens contraire : 
COURTES PA, pp. 148-152 et TA, p. 157, p. 160 et p. 162. 
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; ES EAS ru 
Au contraire de l'homme, l'ange ne rencontre aucune difficulté in- 
SN ar ; 

trinsèque à sa propre nature, mais l'ange et l'homme ont ceci de com- 

mun que Dieu, pour eux, est toujours surnaturel. 


pi^ «Converti autem ad beatitudinem ultimam homini quidem 


aM est difficile et quia est supra naturam, et quia habet impedi- 


mentum ex corruptione corporis et infectione peccati; sed an- 
p gelo est difficile propter hoc solum quod est supernaturale » 
E. ke 6272. 2; ad 2m).?! 


à Toute créature spirituelle peut toujours refuser d'aimer son Dieu, 
i sans autre raison que celle de vouloir le hair par malice et par orgueil, 
parce que Dieu est pour elle infiniment transcendant. 


E Les anges ont-ils été créés en état de gráce (q. 62, a. 3)? Saint Thomas 


T retient comme plus probable que les anges ont été créés en état de gráce 
« probabilius videtur tenendum, et. magis dictis Sanctorum consonum est ». 
Là encore saint Thomas ne dit pas : la preuve qu'ils ont été créés en 


- ' état de grâce, c'est qu'ils ont pu pécher. Bien au contraire à l'objection 
J . . . . A 

P qui demande: mais s'il avaient été créés en état de gráce, comment 

d. auraient-ils pu pécher,? il répond comme précédemment déjà : 


E «Omnis forma inclinat suum subjectum secundum modum 


I naturae ejus. Modus autem naturalis intellectualis naturae est, 


E ut libere feratur in ea, quae vult.#Et ideo inclinatio gratiae . 


non imponit necessitatem ; sed habens gratiam potest ea non 
uti, et peccare » (q. 62, a. 3, ad 2m). 


B. L'ange bienheureux a-t-il mérité sa béatitude (q. 62, a. 4)? Oui, bien 
E. certainement l'ange a mérité sa béatitude. Au cours de ce long article, 


saint Thomas reprend ce qu'il a déjà dit au Quodlibet IX mentionné 


3 plus haut, mais en jugeant plus sévérement la dernière des opinions 
Ve 9° . È "m ó DO 
5 qu'il avait alors examinées.? Si l'ange a mérité la béatitude surnatu- 


5 relle, ce n'est pas au titre d'une conversion naturelle, comme telle, mais 
au titre d'une conversion informée par la charité : 


« Conversione naturali angelus non meruit beatitudinem, sed 
z conversione charitatis, quae est per gratiam » (q. 62, a. 4, ad 2m). 


-" à si « Difficultas bene operandi non est in angeli ex aliqua contrarietate, vel 
E impedimento naturalis virtutis, sed ex hoc quod opus aliquod bonum est supra 


Es virtutem naturae» (q. 62, a. 4, ad rm). 


32 Fe HAE E A es 
«2. Praeterea. Gratia inclinat creaturam rationalem in Deum. Si igitur 


x angelus in gratia creatus fuisset, nullus angelus fuisset a Deo aversus» (q. 62, 


AM MODO). 
33 Voir ci-dessus note 27. 
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L'ange a-t-il mérité sa béatitude d'un seul acte méritoire (statim post 
unum actum meriti) (q. 62, a. 5)? Oui, il en est bien ainsi pour l'ange, 
à la différence de l’homme. Saint Thomas revient clairement sur ce 
qu'il a toujours enseigné à ce sujet : 


« Respondeo dicendum, quod, angelus post primum actum 
charitatis, quo beatitudinem meruit, statim beatus fuit (a). 
Cujus ratio est, quia gratia perficit naturam secundum modum 
naturae ; sicut et omnis perfectio recipitur in perfectibili se- 
cundum modum ejus (b). Est autem hoc proprium naturae an- 
gelicae, quod naturalem perfectionem non per discursum acquirat, 
sed statim per naturam habeat, sicut supra ostensum est (c). 
Sicut autem ex sua natura angelus habet ordinem ad perfectio- 
nem naturalem ; ita ex merito habet ordinem ad gloriam: et 
ita statim post meritum in angelo fuit beatitudo consecuta (d). 
Meritum autem beatitudinis non solum in angelo, sed etiam 
in homine esse potest per unicum actum ; quia quolibet actu 
charitate informato homo beatitudinem meretur: unde relin- 
quitur, quod statim post unum actum charitate informatum 
angelus beatus fuit» (e) (q. 62, a. 5). 


(a) Ce statim se place aprés le premier acte de charité par lequel l'ange 
mérite sa béatitude de manière définitive. 

(b) C'est le rappel du principe fondamental qui régit le rapport de 
la nature et de la gráce. La gráce joue dans le sujet en fonction des lois 
de sa nature, et c'est pourquoi la gráce ne joue pas chez l'ange de la 
méme maniére que chez l'homme. Le mécanisme de la nature commande 
toujours le mécanisme de la gráce.?* 

(€) Ce statim se place au tout premier instant de l'existence de l'ange 
qui est créé bienheureux, parce que créé en acte de sa perfection spiri- 
tuelle ontologique et en acte d'une volonté conforme à la volonté de Dieu. 

(d) En son premier instant l'ange est préparé à se fixer librement dés 
son second instant. Il se fixera en son éternité heureuse ou malheureuse 
des le choix du second instant. Tout se suit. — De manière plus expli- 
cite : l'ange est parfait en sa nature et en son vouloir au premier instant 
de son existence, il est alors bienheureux parce que moralement bon, 
pour autant que le comporte ce premier instant. Mais pour étre con- 


34 « Homo secundum suam naturam non statim natus est ultimam perfectio- 
nem adipisci, sicut angelus: et ideo homini longior via data est ad merendum 
beatitudinem, quam angelo » (a. 5, ad 1m). — « De natura angeli est, quod statim 
suam perfectionem consequatur, ad quam ordinatur. Et ideo non requiritur nisi 
unus actus meritorius, qui ea ratione medium dici potest, quia secundum ipsum 
angelus ad beatitudinem ordinatur» (ibidem, ad 3m). 
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firmé en béatitude (et, s'il est créé en état de grâce, pour entrer ainsi 
dans la joie de la vision béatifique), l'ange doit choisir en son second 
instant, de manière décisive, pour ou contre Dieu, Souverain Bien. 
Il se fixe alors soit dans son bonheur, soit dans son malheur éternel. 

(e) L'ange doit bien ainsi à sa nature d'ange d'être fixé pour l'éternité 
par un seul et unique choix. 

L'article 6 de la question 62 nous redit que les anges ont reçu la 
grâce et la gloire d'une manière proportionnée à leur capacité naturelle. 
— L'article 7 énonce à nouveau le principe fondamental du respect de 
la nature par la grâce : la connaissance et l'amour naturels demeurent 
chez les anges bienheureux, car la béatitude surnaturelle vient non pas 
détruire mais ennoblir la nature. 


35 Au corps de l’article 6, saint Thomas nous donne des précisions sur le 
degrés de certitude qu'il accorde à sa propre thèse, affirmant que l’ange a 
péché dès son second instant : 1) Si l’on admet que l’ange a été créé en état de 
grâce et que dès le premier instant de son existence il a pu faire un acte libre, 
il est nécessaire de dire que le démon a péché « statim post primum instans suae 
creationis ». — Or, saint Thomas estime que cette conclusion-ci est « probabilior 
et sanctorum dictis magis consonans », et il admet tout à fait les prémisses dont 
elle découle nécessairement. — 2) « Si vero ponatur, quod Angelus in gratia 
creatus non fuerit, vel quod in primo instanti actum liberi arbitrii non potuerit 
habere, nihil prohibet aliquam moram fuisse inter creationem et lapsum». — 
En ces deux- hypothèses, en effet, Pange n'aurait péché qu'en son troisième 
instant. 

Première hypothèse : au premier instant l'ange n'a pas la grâce, mais il est 
bon « [quia] operatio quae simul incipit cum esse rei est ei ab agente a quo habet 
esse » (art. 5, c.) ; au second instant il reçoit la grâce et ne peut pas pécher sous 
linfusion méme de la gráce, par une raison analogue à celle qui vient d'étre 
donnée (voir ci-dessous, note 36, la citation de I-II, q. 113, a. 3, c.). — Seconde 
hypothèse : au premier instant l'ange a la grâce, mais il ne fait aucun acte libre ; 
au second instant il pose l'acte libre initial que saint Thomas lui attribue au 
premier instant. En ces deux hypothéses (que saint Thomas ne fait pas siennes), 
lange ne péchera donc qu'au troisiéme instant. 

Saint Thomas traite explicitement des instants du drame angélique q. 63, 
a. 5 et 6. — Au premier instant l'ange ne pouvait pas pécher « per inordinatum 
actum liberi arbitrii », parce que, «illa operatio quae simul incipit cum esse vei 
est ei ab agente a quo habet esse» (a. 5, c.), et l'ange était créé par Dieu. Mais il 
pouvait mériter : « Ouidquid est in merito est a Deo, et ideo in primo instanti 
suae creationis angelus mereri potuit » (a. 5, ad 3m). — « Omnes in gratia creati 
in primo instanti meruerunt » (a. 5, ad 4m). Au second instant les uns ont péché, 
les autres non : « In primo instanti omnes fuerunt boni, sed in secundo fuerunt 
boni a malis distincti» (a. 6, ad 4m). — « Quidam eorum statim impedimentum 
praestiterunt suae beatitudinis, praecedens meritum mortificantes ; et ideo 
beatitudine quam meruerunt sunt privati» (a. 5, ad 4m). En bref : « Nisi statim 
post primum instans, in quo naturalem motum habuit ad bonum, impedimen- 
tum beatitudini praestitisset [angelus], fuisset firmatus in bono» (a. 6, ad 3m). 

36 Voir CSJT, pp. 322-323. — Question 62, article 8 : lange bienheureux 
ne peut plus pécher. Voir CSJT, pp. 323-324. Article 9 : l'ange bienheureux ne 
progresse pas dans la béatitude. « Ei autem quod est in ultimo termino non con- 
venit moveri, sed mutatum esse. Unde charitatis imperfectae, quae est viae, 
est mereri; charitatis autem perfectae non est mereri, sed potius praemio 
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La question 63 est consacrée au péché de l'ange : « Considerandum est 
quomodo angeli facti sunt mali ». 

L'ange peut-il pécher (a. 1)? La réponse est affirmative, sans di- 
stinction, sans réserve. La doctrine n'a pas varié d'un iota. La formu- 
lation est plus heureuse que jamais. L'équation est explicite entre règle 
de moralité, volonté divine et fin dernière. 


« Respondeo dicendum, quod tam Angelus, quam quaecumque 
creatura rationalis, si in sua natura consideretur, potest pec- 
care. Et cuicumque creaturae hoc convenit, ut peccare non 
possit, hoc habet ex dono gratiae, non ex conditione naturae 
[..] Divina autem voluntas sola est regula sui actus, quia non 
ad superiorem finem ordinatur. Omnis autem voluntas cujus- 
libet creaturae rectitudinem in suo actu non habet, nisi se- 
cundum quod regulatur a voluntate divina, ad quam pertinet 
ultimus finis: sicut quaelibet voluntas inferioris debet regulari 
secundum voluntatem superioris; ut voluntas militis secundum 
voluntatem ducis exercitus» (q. 63, a. I, c.).? 


- 


frui» (q. 62, a. 9, ad 1m). — La charité ennoblit la nature, elle ne la fausse ni 
ne la détruit, qu'il s'agisse du choix librement méritoire ou de la jouissance de 
Dieu. e 


Il est suggestif de rappeler ici avec quel doigté, avec quel scrupule pourrait- 
on dire, saint Thomas applique le principe fondamental du respect de la psycho- 
logie de la nature par la grâce dans les cas différents du baptême conféré soit 
aux enfants ou aux amentes qui n'ont jamais eu l'usage de la raison, soit aux 
amentes qui ont eu cet usage : « [...] Deus autem movet omnia secundum modum 
uniuscuiusque [...] et ideo in eo, qui habet usum liberi arbitrii, non fit motio a 
Deo ad iustitiam absque motu liberi arbitrii. Sed ita infundit donum gratiae 
justificantis, quod etiam simul cum hoc movet liberum arbitrium ad donum 
gratiae acceptandum in his, quae sunt hujus motionis capaces » (I-II, q. 113, 
à. 3, c.). — « Pueri non sunt capaces motus liberi arbitrii; et ideo moventur a Deo 
ad iustitiam per solam informationem animae ipsorum; hoc autem non fit 
sine Sacramento [...] et eadem ratio est de furiosis et amentibus qui nunquam 
usum liberi arbitrii habuerunt: sed si quis aliquid habuit usum liberi arbitrii, 
et postmodum eo careat, vel per infirmitatem vel per somnum, non consequitur 
gratiam justificantem per Baptismum exterius abhibitum, aut per aliquod aliud 
Sacramentum, nisi prius habuerit Sacramentum in proposito; quod sine usu 
liberi arbitrii non contingit » (ibidem, ad Im). 

Cela nous confirme que saint Thomas ne pouvait pas admettre qu'un ange 
naturellement fixé pour toujours de maniére nécessaire en sa fin dernière morale, 
füt pourtant dégagé d'une telle confirmation dans le bien, par une vocation 
d'ordre surnaturel. — Voir RFPA, pp. 58-64 et CSJT, pp. 318-322. 

37 Les réponses aux deux premières objections renouvellent aussi des points 
de doctrine déjà fréquemment donnés: «In angelis non est potentia ad esse 
naturale: est tamen in eis potentia secundum intellectivam partem ad hoc, 
quod convertantur in hoc, vel in illud. Et quantum ad hoc potest in eis esse 
malum » (q. 63, a. 1, ad 1m). « Corpora coelestia non habent operationem, nisi 
naturalem. Et ideo, sicut in natura eorum non potest esse corruptionis malum ; 


- ita nec in actione naturali eorum potest esse malum inordinationis. Sed supra 


actionem naturalem in angelis est actio liberi arbitrii, secundum quam con- 
tingit in eis esse malum.» (ad 2m). 
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La troisième objection a occasionné bien des discussions.** Compte- 
tenu du contexte précédent, comme des textes qui suivent, saint Thomas 
énonce ici tout simplement, pensons-nous, les vérités que voici : a) il 
y a chez l’ange un amour naturel et nécessaire de Dieu qui se maintient 
jusque chez le damné; 8° mais b) la conversion de l'ange à sa béatitude 
surnaturelle n'est pas d'un ordre nécessitant (elle n'est pas encore la 
vision béatifique), elle procède d'un libre choix, d'un amour gratuit. 
Et, nous l'avons vu, si l'ange peut pécher en état de grâce, c'est qu'il 
le peut par nature, même sans être en état de grâce (non pas, il est vrai, 
au premier, mais au second instant). Le texte présent ne fait aucune 
difficulté particulière. 

La quatrième objection porte sur le mécanisme même du péché de 
l'ange : le péché suppose l'erreur, mais avant de pécher l'ange ne pouvait 
pas se tromper. Comment l'ange a-t-il pu pécher? A la différence de 
l'homme, l'ange ne pouvait pas pécher en choisissant quelque chose de 
mauvais en soi; il ne pouvait choisir que son propre bien, mais ce bien, 
il pouvait re pas le référer à la règle supérieure de la divine volonté : 


«Et hujusmodi peccatum non praeexigit ignorantiam, sed 
absentiam solum considerationis eorum, quae considerari de- 
bent. Et hoc modo angelus peccavit, convertendo se per liberum 
arbitrium ad proprium bonum, absque ordine ad regulam di- 
vinae voluntatis» (q. 63, a. 1, ad 4m). 


Aussi bien, le péché de l'ange n'a-t-il pu être qu'un péché d'orgueil 
(q. 63, a. 2, c.). Dieu demandait à l'ange l'affectus amoris, dans l'humble 
reconnaissance de sa condition de créature. Les mauvais anges le lui 


38 Voir COURTES, PA, pp. 151-152. — Cette objection est ainsi formulée: 
« 3. Praeterea. Id, quod est naturale, semper inest. Sed naturale est angelis, quod 
moveantur motu dilectionis in Deum ; ergo hoc ab eis removeri non potest : 
sed diligendo Deum non peccant; ergo angeli peccare non possunt». — Saint 
Thomas répond : « Ad tertium dicendum, quod naturale est angelo, quod con- 
vertatur motu dilectionis in Deum, secundum quod est principium naturalis 
esse. Sed, quod convertatur in ipsum, secundum quod est objectum beatitudinis 
supernaturalis, hoc est ex amore gratuito, a quo averti potuit peccando » (q. 63, 
a. I, ad 3m). 

39 Voir I, q. 60, a. 3 et CSJT, pp. 363-366. — Saint Thomas écrira plus tard 
de maniére précise au sujet des damnés : « Unde oportet quod intellectus hominis 
in illa extrema miseria constituti, aliquam cognitionem Dei habeat, et aliquam 
Dei dilectionem; secundum scilicet quod est principium naturalium perfectio- 
num, quae est naturalis dilectio, non autem secundum quod in se ipso est, 
neque secundum quod est principium virtutum, seu etiam gratiarum, et quo- 
rumcumque bonorum quibus intellectualis natura ab ipso perficitur, quae est 
perfectio virtutis et gloriae» (Compendium Theologiae, I Pars, cap. 174, ed. 
VERARDO, Marietti, 1954, n. 345, pp. 81-82). Ce texte mérite de retenir notre 
attention. 
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ont refusé. Quoi qu'il en soit des manières dont on interprète le péché 
de l'ange appelé de fait à une vocation surnaturelle, l'ange révolté « appe- 
tiit finalem beatitudinem per suam virtutem habere, quod est proprium 
Dei» (q. 63, art. 3, c.). Le mauvais ange ne voulut pas reconnaître le 
souverain domaine de Dieu. 

La peccabilité de toute créature, celle méme du plus beau des anges, 
est clairement réaffirmée à l'article 7, et toujours pour la méme raison 
fondamentale : 


«Ipsa vero creatura intellectualis dum peccat, a fine debito 
deficit. Nec hoc est inconveniens in quacumque creatura sublimi. 
Sic enim creatura intellectualis instituta est a Deo, ut in eius 
arbitrio positum sit ager propter finem » (q. 63, a. 7, ad 2m).4? 


L'article 1 de la question 64 relative à la peine des démons est par- 
ticuliérement suggestif pour autant qu'il insiste, sous l'angle de la dam- 
nation, sur une vérité déjà maintes fois répétée sous l'angle du péché, 
à savoir que l'ange est, en sa propre nature, l'analogue d'un corps céleste 
qui ne peut provoquer aucun désordre à son propre niveau, dans ses 
structures ontologiques. L'unique désordre qu'il pouvait introduire du 
point de vue de sa nature spirituelle, c'était, dans sa volonté, celui du 
refus de l'amour à l'égard de Dieu, super naturam, car aucune créature 
spirituelle n'est dispensée du devoir moral d'aimer Dieu librement. 

La connaissance naturelle de Dieu par l'ange demeure donc intègre 
en celui-ci méme après sa révolte haineuse.** C'est bien le signe que 
cette connaissance ne suffisait pas à engendrer infailliblement chez 
l'ange la rectitude morale. Tout se passe toujours d'une manière con- 
forme au mécanisme psychologique de la nature angélique : 


« [...] boni et mali angeli habent liberum arbitrium, sed secundum 
modum, et conditionem suae naturae [...] » (q. 64, a. 2, ad 1m). 


10 De méme à l'article 7 encore : « Quantacumque inclinatio ad bonum fuerit 
in supremo angelo, tamen ei necessitatem non inducebat. Unde potuit per li- 
berum arbitrium eam non sequi» (q. 63, a. 7, ad 3m). — «[...] Probabile est, 
quod de quolibet ordine aliqui ceciderunt [...] In quo etiam magis comprobatur 
libertas liberi arbitrii, quae secundum quemlibet gradum creaturae in malum 
flecti potest [...]» (a. 9, ad 3m). 

41 « Cognitio veritatis [...] quae habetur per naturam [...] in daemonibus nec 
est ablata, nec diminuita: consequitur enim ipsam naturam angeli, qui secundum 
suam naturam est quidam intellectus vel mens. Propter simplicitatem autem 
suae substantiae a natura eius aliquid subtrahi non potest, ut sic per subtractio- 
nem naturalium puniatur: sicut homo punitur per subtractionem manus, aut 
pedis, aut alicuius huiusmodi. Et ideo dicit Dionysius [...] quod dona naturalia 
in eis integra manent ; unde naturalis cognitio in eis non est diminuta » (q. 64, 
a. I, €.). — Voir ibidem, ad 2m. 
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Peut-il y avoir en l'ange révolté crainte, douleur et joie? Au titre de 
passions sensibles, non, mais au titre d'actes de la volonté (simplices 
actus voluntatis), oui. Il y a en eux ainsi une grande douleur, car il est 
de la raison méme de la peine de répugner à la volonté, et ils se sont 
privés par leur faute de la béatitude qu'ils désirent naturellement (art. 3). 
Ils ne souffrent pas de leur faute comme telle, mais de la peine endurée 
à cause de cette faute (ibidem, ad 3m). 

Saint Thomas est logique avec lui-méme : l'ange était heureux en 
son premier instant, car il était alors de bonne volonté, c'était sa per- 
fection « secundum tempus illud » (In II Sent., d. 4, q. 1, a. 1, c.), mais 
cette béatitude ne pouvait durer que pour autant que durerait la recti- 
tude de sa volonté. Conformément à sa nature, l'ange devait choisir 
pour ou contre Dieu, en toute hypothése, au second instant. Il pouvait 
alors ruiner ou consacrer son bonheur pour l'éternité. 


VH 


COMMENTAIRES DE JOB ET DE L'EVANGILE 
DE SAINT JEAN (1259-72) 


Saint Thomas commente le verset de Job : « Ecce qui serviunt ei, non 
suni stabiles, et in angelis suis reperit pravitatem» (IV, 18). 
Le péché des anges ne peut pas étre mis en doute : 


« Quae quidem sententia secundum doctrinam Catholicae Fidei 
plana est: tenet enim Fides Catholica omnes Angelos bonos 
fuisse creatos: quorum quidam per propriam culpam cecide- 
runt a statu rectitudinis; quidam vero ad maiorem gloriam 
pervenerunt » (In Job, IV, lectio 3, éd. Vivés, vol. XVIII, p. 32). 


La chute des anges est pourtant fort mystérieuse, et tout d'abord, 
en raison même de leur caractère contemplatif. 


«Quod autem Angeli a statu rectitudinis ceciderunt, mirum 
videtur propter duo: quorum unum pertinet ad vitam contem- 
plativam, aliud ad vitam activam ipsorum. Ex vita enim con- 
templativa videtur quod lin] Angelis deberet esse stabilitas : 
manifestum est enim, quod causa mutabilitatis est potentia, 
causa immutabilitatis est actus ; est enim de ratione potentiae, 
quod se habeat ad esse et non esse; sed secundum quod aliquis 
magis perficitur ab actu, firmius fit in illo; id vero quod se- 
cundum se actus est, omnino immutabile est» (ibidem). 
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Mais, pour qui veut bien y réfléchir, Dieu seul est strictement im- 
muable, et donc impeccable. Il n'y a pas de créature impeccable, et la 
raison de l'effective peccabilité de toutes les créatures angéliques se 
prend tout simplement du fait qu'elles ne sont pas l'acte pur. Elles sont 
au Souverain Bien comme la puissance à l'acte. Elles ne sont pas le 
Bien, elles ne lui sont pas connaturelles : 


«Sciendum est autem, quod sicut materia comparatur ad 
formam ut potentia ad actum, ita voluntas ad bonum : id ergo 
quod est ipsum bonum, scilicet Deus, omnino immutabile est. 
Ceterarum vero naturarum voluntates, quae non sunt ipsum 
bonum, comparantur ad ipsum ut potentia ad actum: unde 
quanto magis inhaerent ei, tanto magis stabiliuntur in bono; 
et ideo cum Angeli inter ceteras creaturas magis et propinquius 
Deo videantur inhaerere, utpote ipsum subtilius contemplantes, 
stabiliores inter ceteras creaturas videntur; et tamen non fue- 
runt stabiles; unde multo minus inferiores naturae, scilicet 
homines, quantumcumque Deo inhaerere videantur ipsum co- 
lendo, quod est ei servire, stabiles judicari non possunt » (1b1dem).*? 


Saint Thomas s'étend assez longuement sur le péché de l'ange en 
son commentaire sur saint Jean, VIII, 44: Et in veritate non stetit. 
Il écrit notamment : 


«Et in veritate, scilicet justitiae, non stetit, quia deseruit or- 
dinem suae naturae, qui erat ut Deo subiiceretur, et per eumdem 
beatitudinem suam et naturalis desiderii complementum conse- 
queretur. Unde dum hoc per se consequi voluit, a veritate ce- 
cidit » (In Joannem, IV, Lect. 6 ed cit., n. 1245). 


Si l'on n'admet pas — et nous ne l'admettons pas, — que saint Thomas 
ne connaisse pour l'ange qu'une seule béatitude possible en droit, la 
vision béatifique, ce texte a l'avantage d'exprimer, à tout le moins im- 


42 Saint Thomas écrit plus loin: « Hoc [...] aliqui [angeli] per gratiam asse- 
cuti sunt, ut immobiliter Deo inhaereant ; ipsum per essentiam videntes, et 
secundum hoc etiam aliquibus hominibus, quamvis sint inferioris naturae quam 
Angeli, per gratiam conceditur etiam in hac vita, quod sint a pravitate peccati 
immunes» (ibidem). — Saint Thomas dit encore: « Manifestum est autem ex 
praemissis, quod apud Job et amicos eius eadem erat opinio de daemonibus 
quam nunc Ecclesia catholica tenet, ut scilicet ex angelica dignitate per pec- 
catum corruerint [..] et sicut homo per peccatum decidit a ratione dignitatis, 
et contra rationem agens irrationabilibus comparatur, ita etiam diabolus per 
peccatum avertens se a supremis et intelligibilibus bonis, dum principatum 
super inferiora et terrena appetit, animalibus brutis comparatur» (In Job, 
ES lecho 2 edo cito P ZIZ): 
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plicitement, que, méme dans l'ordre naturel, l'ange ne pouvait être 
confirmé dans sa beatitude initiale, que par le choix pleinement déli- 
béré de l'amour de Dieu." 


VIII 
LA QUESTION DISPUTÉE DE MALO (1269-72) 


Saint Thomas traite abondamment du péché de l'ange dans la question 
16 du de Malo. Il touche à la fin de sa carrière. 

I. Le principe de la peccabilité de toute créature intelligente, fút-elle 
angélique est clairement rappelé. Cette peccabilité est une résultante 
de l’inadéquation de toute créature spirituelle à la règle infiniment 
transcendante de la moralité. De ce point de vue, l'article 2 de cette 
question 16 est un chef-d'oeuvre.** Un appetitus ne peut devenir mauvais 
que dans la mesure où il ne se conforme pas à la règle supérieure à la- 
quelle il doit se soumettre : i 


« Sciendum est ergo, quod appetitus nihil est aliud quam incli- 
natio quaedam in appetibile ; et sicut appetitus naturalis conse- 
quitur formam naturalem, ita et appetitus sensitivus, vel ratio- 
nalis, sive intellectivus sequitur formam apprehensam: non 
enim est nisi boni apprehensi per sensum vel intellectum. Non 
ergo potest malum in appetitu accidere ex hoc quod discordet 
ab apprehensione quam sequitur; sed ex eo quod discordat 
ab aliqua superiori regula. Et ideo considerandum est utrum 
illa apprehensio quam sequitur inclinatio huius appetitus, sit 
dirigibilis aliqua superiori regula» (a. 2, c.). 


4 Non seulement saint Thomas réfute ensuite la thése manichéenne en 
affirmant que l'ange n'a pas été créé mauvais, mais il nie qu'en son premier 
instant l'ange ait pu passer du bien au mal: « Sed dicendum est quod in primo 
instanti suae creationis, non potuit esse malus. Cuius ratio est, quia nullus actus 
habet rationem peccati, nisi in quantum est praeter rationem naturae agentis 
voluntarii. In quolibet autem ordine actuum prius est actus naturalis; sicut 
in intelligendo, primo intelliguntur prima principia, et per ipsa intelliguntur alia, 
et, in volendo similiter, primo volumus ultimam perfectionem et ultimum finem, 
cuius appetitus nobis naturaliter inest, et propter ipsum appetimus alia. Quod 
autem secundum naturam fit, non est peccatum. Impossibile est ergo quod pri- 
mus actus diaboli fuerit malus. Fuit ergo diabolus in aliquo instanti bonus, sed 
in veritate non stetit, id est non permansit. Ad illud autem quod dicitur I. Jo., 
IIL8 ; Diabolus ab initio peccavit, dicendum quod ab initio quidem peccavit ; 
quia ex quo incepit peccare, nunquam desiit» (ibidem, n. 1246). — Ce texte 
va tout à fait dans le sens developpé par JACQUES MARITAIN, ER, pp. 222-239, 
sur l’istant de la nature et l'instant de la liberté. 

44 « Utrum daemones sint natura mali, an voluntate ». 
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En conséquence, aux deux extrêmes de la hiérarchie des êtres, ni 
Dieu (par surabondance de perfection), ni les animaux (par défaut de 
perfection) ne peuvent pécher : 


«Si non habeat superiorem regulam qua dirigi debeat, tunc 
impossibile est quod sit malum in tali appetitu ;'et hoc quidem 
contingit in duobus. Apprehensio enim bruti animalis non habet 
superiorem regulam qua dirigi debeat ; et ideo in eius appetitu 
non potest esse malum. Bonum enim est quod moveatur huius- 
modi animal ad concupiscentiam vel iram secundum formam 
sensibilem apprehensam. Unde Dionysius dicit IV cap. de divin. 
Nomin., quod bonum canis est esse furibundum. Similiter etiam 
intellectus divinus non habet superiorem regulam qua dirigi 
possit; ideo in appetitu eius seu voluntate non potest esse 
malum » (ibidem). 


L'homme est complexe : il peut pécher dans la mesure méme où il 
ne soumet pas ses sens à la raison, — et celle-ci à Dieu : 


«In homine autem est duplex apprehensio a superiori regula 
dirigenda : nam cognitio sensitiva debet dirigi per rationem, et 
cognitio rationis per sapientiam seu legem divinam. Dupliciter 
ergo potest esse malum in appetitu hominis. Uno modo quia 
apprehensio sensitiva non regulatur secundum rationem; et 
secundum hoc Dionysius dicit IV cap. de divin. Nomin., quod 
malum hominis est praeter rationem esse. Alzo modo quia ratio 
humana est dirigenda secundum sapientiam et legem divinam ; 

| et secundum hoc Ambrosius dicit (lib. de Paradiso, cap. VIII), 
| quod peccatum est transgressio legis divinae» (ibidem). 


L'ange peut pécher dans la mesure méme oü devant se soumettre 
à la régle de la sagesse divine qui lui est supérieure, il ne le veut pour- 
tant pas: 


«In substantiis autem a corpore separatis est una cognitio, 
scilicet intellectualis, dirigenda secundum regulam sapientiae 
divinae ; et ideo in voluntate earum potest esse malum ex hoc 
quod non sequitur ordinem superioris regulae, scilicet sapien- 
tiae divinae ; et per hunc modum daemones facti sunt voluntate 
mali» (2bidem). 


Cette régle supérieure excedit gradum angelorum (ibidem, ad 1m), est 
supra naturam eorum (a. 5, c.). Les supernaturalia par rapports auxquels 

- l'ange peut pécher (a. 4, c.; a. 5, ad 10m; a. 6, ad 5m, etc.) peuvent 
signifier soit la régle supérieure de la sagesse divine, infiniment transcen- 
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dante par rapport à toute nature créée, soit les richesses de la vision 
béatifique (dans l'hypothèse historiquement vérifiée de l'élévation à 


l'ordre surnaturel). 
La nécessité morale de reconnaître avec amour la souveraineté de 


la Sagesse divine en même temps que la liberté psychologique de ne 
pas le faire, sont donc inscrites dans la nature même de l'ange.* 


2. Du point de vue de la connaissance et de la volonté, si l'ange peut 
pécher contre Dieu, c'est précisément parce que l'ange ne connaît pas 
Dieu d'une intuition connaturelle à Dieu, mais seulement d'une ma- 
nière inadéquate, analogique, qui permet le jeu de la liberté : 


«Sic ergo intellectus angeli habet quidem totalitatem in 
obiecto per comparationem ad nostrum intellectum, qui ex di- 
versis singularibus colligit formam universalem. Intellectus vero 
angeli ipsam formam universalem secundum seipsam appre- 
hendit ; et tamen intellectus angeli per comparationem ad in- 
tellectum divinum particularitatem habet in suo obiecto. Nam 
intellectus divinus comprehendit universaliter totum ens et totam 
veritatem in uno ; unde intellectus eius est omnino immutabilis 
secundum suam operationem; non enim habet unde de uno 
ad aliud transeat, quia omnia simul in uno considerat. Intel- 
lectus vero angeli, quia non omnia in uno considerat, sed parti- 
culariter aliqua in seipsis, potest de uno in aliud pertransire. 
Tamen quantum ad hoc operatio eius immutabilis est, quod 
semper intelligit » (a. 2, ad 6m). 


Et saint Thomas enchaine aussitót, soulignant le rapport naturel de 
ce mode de connaissance à la peccabilité : 


« Et similiter considerandum est circa voluntatem, cuius ope- 
ratio proportionatur operationi intellectus. Unde non est incon- 
veniens si voluntas angeli de bono in malum mutetur » (ibidem). 


Le bien moral est fonction du Bien divin et le péché est précisément 
affaire de volonté à l'égard de Dieu : 


« Appetere finem et movere in ipsum praecipue convenit vo- 
luntati : et hoc impeditur per peccatum ; et ideo peccatum magis 
respicit voluntatem quam intellectum » (a. 6, ad 6m). 


1° «Ex hoc quod aliquid est ex nihilo, sequitur quod sit secundum aliquid 
vertibile ; non tamen oportet quod sit vertibile quantum ad omnia. Corpora 
quidem caelestia mutabilia sunt secundum locum, sed non secundum sub- 
stantiam. Et similiter intellectus angeli ex hoc quod est ex nihilo, potest deficere 
circa supernaturalia, non autem circa naturalem cognitionem : quia etiam vo- 
luntas angeli circa hiusmodi potest peccare, ut supra habitum est » (a. 6, ad 5m). 
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«Daemon peccavit voluntate deficiente, et ipse defectus vo- 
luntatis est peccatum eius : sicut homo currit corpore suo moto, 
et ipse motus corporis est cursus eius» (a. 2, ad 12m). 

« Peccatum dicitur esse desertio meliorum, quantum ad aver- 
sionem, quae formaliter complet rationem peccati. In peccato 
autem diaboli aversio attenditur non quantum ad id quod appetiit, 
sed quantum ad hoc quod recessit ab ordine divinae justitiae. Et 
secundum hoc deseruit meliora, quia scilicet melior est regula di- 
vinae iustitiae quam regula voluntatis angelicae » (a. 3, ad 10m).** 


3. A la différence de l'homme, l'ange ne peut introduire ni vouloir 
introduire aucun désordre de nature au sein de lui-méme. C'est si vrai 
que, méme déchu, l'ange conserve intacte l'harmonieuse beauté de sa 
nature comme telle." La révolte du démon n'a pu être qu'une faute 
d'orgueil dans le refus d'aimer, et le démon n'est laid, difforme et mal- 
heureux que par son refus de l'amour. Sur l'intégrité métaphysique de 
la nature angélique, l'article 3 est capital.‘ L'ange était trop intelligent 
pour pouvoir désirer devenir Dieu lui-méme : 


«Intellectus eius non poterat apprehendere aequalitatem sui 
ad Deum sub ratione possibilis. Nullus autem tendit in id quod 
apprehendit ut impossibile, ut dicitur in I de Caelo et Mundo ; 
unde impossibile est quod motus voluntatis diaboli tenderet 
ad appetendum absolute divinam aequalitatem » (a. 3, c.). 


L'ange ne pouvait pas non plus désirer se soustraire métaphysique- 
ment à l'influx divin : 


« Et simili ratione non potuit appetere quod absolute non 
esset Deo subiectus: tum quia hoc est impossibile, nec potuit 


16 « Secundum Dionysium IV cap. de divin. Nomin., bonum causatur ex 
tota et integra causa, malum autem ex singularibus defectibus ; et ideo plura 
requiruntur ad bonum quam ad malum. Unde mon sequitur, si ad rectitudinem 
appetitus requiritur vera cognitio intellectus, quod perversitas appetitus non possit 
esse sine falsitate cognitionis. Quamvis etiam dici possit quod et appetitus esse 
rectus aliqua falsa cognitione praecedente, puta cum aliquis exhibet honorem 
paternum ei quem falso putat patrem. Et similiter appetitus perversus semper 
est cum aliqua falsitate practicae cognitionis » (a. 6, ad 11m. — C'est nous qui 
soulignons). 

47 a Sicut ergo nobis non potest inesse falsa opinio circa prima principia natu- 
raliter nobis nota, ita nec angelo potest inesse falsa opinio circa quaecumque 
quae naturali eius cognitioni subsunt. Et quia peccando diabolus proprietatem 
naturae suae non amisit, sed data naturalia in eis manent integra et splendi- 
dissima, ut Dionysius dicit cap. IV de divin. Nomin., consequens est quod nec 
diabolus falsam opinionem habere possit in his quae pertinent ad eius naturalem 
cognitionem » (a. 6, c.). — « Quia culpa non directe opponitur naturae, inde est 
quod daemones, per peccatum non incurrerunt falsitatem quantum ad naturalem 
cognitionem » (ibidem, ad 7m, in contrarium). si 

48 « Utrum diabolus peccando appetierit aequalitatem divinam ». 
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in eius apprehensione cadere quasi possibile, ut per supradicta 
patet; tum etiam quia ipse esse desineret, si totaliter Deo sub- 
iectus non esset» (ibidem). 


C'est dans ce contexte montrant que l'ange ne pouvait rien vouloir 
de métaphysiquement absurde que saint Thomas poursuit immédiate- 
ment avec force et clarté : 


«Et quidquid aliud dici potest quod ad ordinem naturae 
pertineat, in hoc eius malum consistere non potuit: malum 
enim non invenitur in his quae sunt semper actu, sed solum 
in his in quibus potentia potest separari ab actu, ut dicitur in 
IX Metaph. Angeli autem omnes sic conditi sunt, ut quidquid 
pertinet ad naturalem perfectionem eorum, statim a principio 
suae creationis habuerint: tamen erant in potentia ad super- 
naturalia bona, quae per Dei gratiam consequi poterant. Unde 
relinquitur quod peccatum diaboli non fuerit in aliquo quod 
pertinet ad ordinem naturalem, sed secundum aliquid super- 
naturale » (2bidem). 


L'ange n'a donc pas pu pécher en allant, comme l'homme, contre 
l'ordre de sa nature à son propre niveau. Mais cela n'empéchait pas 
l'ange d'étre simpliciter capable de pécher, et cela pour la raison rappelée 
ci-dessus à l'article 2: la transcendance surnaturelle de la régle de la 
moralité par rapport au vouloir angélique. L'ange pouvait aussi pécher 
en refusant éventuellement des biens spécifiquement surnaturels (car 
ceux-ci n'intègrent pas métaphysiquement sa propre nature). Ici, saint 
Thomas ne fait que reprendre, dans les perspective du fait de l'élévation 
à l'ordre surnaturel, ce qu'il a toujours enseigné sur la perfection de la 
nature angélique.* Rien n'autorise à conclure que sa pensée soit main- 
tenant devenue la suivante: l'ange ne peut effectivement pécher que 
s'il est en état de gráce. 


49 Voir RFPA, pp. 75-76. — «In daemonibus non potuit esse peccatum hoc 
modo quod appeterent aliquod malum sibi quasi bonum : quia propter simpli- 
citatem naturae ipsorum, non est dare quod sit aliquid eis bonum secundum 
unam partem quod non sit eis bonum secundum aliam » (a. 2, ad. 9m). « Et 
ideo sicut immobiliter nos habemus in cognitione primorum principiorum, ita 
intellectus eorum [angelorum] immobiliter se habet circa omnia quae naturaliter 
cognoscit. Et quia voluntas proportionatur intellectui, consequens est quod 
etiam voluntas eorum naturaliter sit immutabilis circa ea quae ad ordinem 
naturae pertinent» (a. 5, c.). — « Peccatum daemonis non provenit ex defectu 
rationis qui haberet rationem contrarietatis, non enim approbavit malum pro 
bono, nec verum pro falso, sed solum ex defectu qui habuit rationem negationis, 
in quantum scilicet voluntas eius non fuit regulata regula divini regiminis. Qui 
quidem defectus potest habere locum in natura intellectuali contrarietate ca- 
rente» (a. 2, ad 7m). — L'obligation morale d'aimer Dieu librement est in- 
Scrite en toute créature angélique. 
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4. L'enseignement suivant sur les instants de la création et du choix 
de l'ange nous confirmeront les perspectives de notre lecture.” L'ange 
ne pouvait pas pécher au premier instant de son existence, mais au se- 
cond seulement, alors qu'il devait librement choisir pour ou contre 


Dieu. Ayant rappelé que de fait l'ange a péché contre une vocation 
surnaturelle gratuite, saint Thomas précise : 


«Manifestum est autem quod motus angeli primo est in id 
quod est sibi connaturale, quia per id pertingit in id quod est 
supra naturam. Et ideo oportuit quod angelus in primo in- 
stanti suae creationis converteretur ad naturalem sui cognitio- 
nem, secundum quam non potuit peccare, ut ex supra dictis 
patet; postmodum vero potuit converti in id quod est supra 
naturam, vel ab eo averti» (a. 4, c.). 


Nous reconnaissons ici la transcendance divine du Souverain Bien, 
de droit et de fait, à l'égard de l'ange, quoi qu'il en soit, de fait, de l'appel 
ou non à la vision béatifique : si l'ange ne peut pas s'élever à l'ordre sur- 
naturel per id quod est sibi connaturale, c'est néanmoins par la même qu'il 
se pose nécessairement le problème de sa fin dernière. 


Suit une précision de plus intéressantes sur le caractère du bonheur 
dans lequel l'ange fut créé : 


«Et ideo angelus in primo instanti suae creationis non fuit 
neque beatus per conversionem perfectam in Deum, neque pec- 
cator per aversionem ab ipso. Unde Augustinus dicit IV Super 
Genes. ad litteram, quod post vesperam primae diei fit fmane 
cum lux spiritualis, scilicet angelica natura, post cognitionem 
propriae naturae, quae non est quod Deus, refert se ad laudandam 


lucem quae est ipse Deus, cuius contemplatione formatur » 
(ibidem, c.). 


Saint Thomas n'a jamais dit et ne dit pas là plus qu'ailleurs qu'au 
premier instant de son existence l'ange füt en état de conversion par- 
faite à Dieu dans l'ordre naturel, mais non dans l'ordre surnaturel. 


Il demeure toujours fidèle au principe fondamental du respect de la 


nature par la grâce : en son premier instant l'ange n'est pas en état de 
conversion définitive à Dieu. C'est la connaissance de sa propre nature 
qui pose à l'ange le probléme desa destinée morale (post cognitionem 
propriae naturae). L'ange ne peut pas ne pas être le miroir conscient 


50 « Utrum diabolus peccaverit vel peccare potuerit in primo instanti suae 
creationis» (avt. 4). 
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de l'essence divine, et c'est à ce titre qu'il doit aimer Dieu librement. 
Telle est la loi de nature inscrite au «coeur» de l'ange.” 
Le jeu de ces instants tient à la nature méme de l'ange : 


«Hoc quod angelus non potuerit in primo instanti peccare, 
non fuit neque propter defectum alicuius potentiae qui post- 
modum fuerit suppletus, neque propter perfectionem quae post- 
modum fuerit subtracta ante peccatum ; sed propter ordinem 
actus : quia primo oportebat quod consideraret id quod pertinet 
ad suam maturam, et postmodum moveretur in supernaturalia 
per conversionem vel aversionem » (a. 4, ad 3m. — C'est nous 
qui soulignons). 


Saint Thomas s'appuie encore sur le principe du respect de la nature 
par la gráce pour expliquer le caractére immuable du choix de la fin 
dernière, au terme du status viatoris : 


«Sed quia omne quod advenit alicui, advenit ei secundum 
modum suae naturae, consequens est ut immobiliter angeli per- 
severent vel in aversione vel in conversione respectu superna- 
turalis boni» (a. 5,-c.). 9? 


51 Saint Thomas nous précise quel fut, quel pouvait et quel devait étre 
l'amour de Dieu chez l'ange en son premier instant : « Diligere se propter Deum, 
in quantum est obiectum supernaturalis beatitudinis et auctor gratiae, est 
actus caritatis. Sed diligere Deum super omnia, et se propter Deum, in quantum 
in eo consistit naturale bonum omnis creaturae, competit naturaliter non solum 
creaturae rationali, sed etiam brutis animalibus, et corporibus inanimatis, 
in quantum participant naturali amore summi boni, ut Dionysius dicit IV cap. 
de divin. Nomin. Et hoc modo angelus in primo instanti suae creationis se di- 
lexit propter Deum» (a. 4, ad 15m). — L’ange le fit alors, bien entendu, d'une 
manière bonne, consciente et voulue, mais non décisive du point de vue moral. 
«Angelus in primo instanti suae creationis simul dum movebatur in suam na- 
turam, movebatur etiam in Deum in quantum est auctor naturae, quia, ut di- 
citur in lib. de Causis, intelligentia cognoscendo essentiam suam cognoscit 
causam suam ; non tamen tunc ferebatur in Deum, secundum quod est auctor 
gratiae » (ibidem, ad 14m). Il ne s'agissait pas alors de l'éléction décisive de 
la vie morale de l'ange. Réservée au second instant en toute hypothése, cette 
élection fut de fait celle d'un sujet en état de gráce. 

Au sujet des divergences d'interprétation relatives à la nature du mérite de 
l'ange au premier instant selon saint Thomas, (mérite appelé par le P. PÈGUES 
acte nécessairement méritoire, par BILLUART mérite initial et imparfait, par 
MARITAIN mérite inefficace) voir notamment JOURNET, art. cit., pp. 456-458 
(dans le sens de BILLUART), MARITAIN, ER, pp. 223-229, p. 228, note 1 (contre 
BILLUART) et surtout de nouveau JOURNET, L'aventure des Anges, Nova et Ve- 
tera 33 (1958), pp. 127-143, où l'auteur a changé d'avis et refondu son texte 
de 1953 dans le sens de MARITAIN. L'analyse théologique de Mgr. JOURNET, 
particulièrement documentée, vient enrichir les vues de MARITAIN (en se situant 
aisément dans les perspectives de CSJT, pp. 355-356). Mgr. JOURNET léve nos 
derniéres hésitations et nous sommes heureux d'adopter ses conclusions sub- 
tiles et nuancées. 

?? Saint Thomas poursuit: «[Angeli] immutabiles sunt vel in bono vel in 
malo post primam electionem, quia tunc finitur in eis status viatoris ; unde non 
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Si l'ange ne peut pas pécher contre sa propre nature, au niveau même 
de celle-ci, il peut pécher contre Dieu en lui refusant l'hommage d'une 
élection d'amour, moralement commandée par sa condition de créature, 
ex his quae sunt secundum naturam : 


«Operatio quam habet res in principio sui esse, congruit na- 
turae ipsius ; et ideo oportebat quod retorqueretur în auctorem 
naturae. Sed postmodum poterat moveri ex his quae sunt se- 
cundum naturam, in alia, vel bene vel male ; et hoc non opor- 
tebat referri ad auctorem naturae, sed i» voluntatem angeli 
peccantis » (a. 4, ad 4m. — C'est nous qui soulignons). 


«En ce qui concerne la transcendance divine à l'égard de l'Ange 
et de ses biens de nature, écrit Jacques Maritain, ce que (saint Thomas) 
dit de Dieu auteur de l'ordre surnaturel est également vrai de Dieu 
auteur de l'ordre naturel (en particulier tout l'article 2 de la q. 16 du 
de Malo et le chap. 109 du livre III de la Summa contra Gentiles peuvent 
se lire aussi bien du point de vue de l'Ange supposé dans l'état de na- 
ture que de celui de l'Ange créé dans la gráce) » (ER, p. 218, note 2. — 
Voir en sens contraire PA, p. 161 et TA, p. 159 et p. 164). 

Dans le de Malo, saint Thomas se place explicitement sur le terrain 
de fait de l'élévation de l'ange à l'ordre surnaturel, mais aucun des prin- 
cipes qu'il invoque là ne permet de conclure qu'il voit dans cette situation 
de fait une condition síne qua non de l'effective peccabilité de l'ange, 
bien au contraire. Le jeu de la gráce ne détruit pas le jeu de la nature, 
ni ne le détériore : il le suppose et s'y conforme, il tend à l'ennoblir, 
sans donc le violenter. 


IX 


LE COMPENDIUM THEOLOGIAE (1272-73) 


Quelques textes particulièrement denses du Compendium theologiae, 
testament théologique de saint Thomas, méritent de couronner notre 
enquéte. 


pertinet ad rationem divinae sapientiae ut ulterius daemonibus gratia infun- 
datur, per quam revocentur a malo primae aversionis, in qua immobiliter per- 
severant. Et ideo quamvis diversa eligant per liberum arbitrium, in omnibus 
tamen peccant: quia in omni eorum electione permanet vis primae electionis 
ipsorum» (ibidem. — Voir aussi ad 6m). 
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E L'ange est d'une nature si parfaite qu'il ne peut introduire aucun 
désordre en celle-ci, à son propre niveau : 


um « Substantiae simplices bonum naturae in qua subsistunt amit- 
k tere non possunt, sed immutabiliter se habent in illo. Substan- 
| | tiae vero compositae, quia non sunt suae formae nec suum esse, 
bonum naturae amissibiliter habent, nisi in illis in quibus po- 


UE tentia materiae non se habet ad diversas formas, neque ad esse 
NM et non esse, sicut in corporibus coelestibus patet» (I Pars, 
E. Cap. LIP, ed. Cit. 1102201 Dex 54)« t 


Mais, si parfaite soit sa nature, l'ange peut pécher. Dieu seul est 
OM impeccable : 


«Cuius igitur volentis natura est ultimus finis voluntatis 
NE. ipsius, in hoc defectus voluntariae actionis contingere non po- 
test. Hoc autem solius Dei est : nam eius bonitas, quae est ulti- 
pi. mus finis rerum, est sua natura. Aliorum autem volentium na- 
tura non est ultimus finis voluntatis eorum: unde potest in 
eis defectus voluntariae actionis contingere per hoc quod voluntas 
remanet fixa in proprio bono non tendendo ulterius in summum 
bonum, quod est ultimus finis. In omnibus igitur substantiis 
i intellectualibus creatis potest defectus voluntariae actionis con- 
A tingere» (ibidem, cap. 113, n. 222, p. 55. — C'est nous qui 
E. soulignons). 


L'ange, comme l'homme, peut donc pécher, à une seule différence 
^ prés cependant, du point de vue de leur confirmation dans le bien ou 
308 de leur obstination dans le mal : le choix de l'ange est unique (ce qui 
M tient à la perfection de sa nature), tandis que l'homme peut se reprendre, 
au cours de sa vie sur la terre : 


« Homo in natura intellectuali cum Angelis convenit, in quibus 

etiam potest esse peccatum sicut et in hominibus [...] Hoc tamen 

lo f solum inter homines et Angelos differt, quod confirmationem vo- 
: luntatis in bono et obstinationem in malo, *animae quidem 
humanae habent cum a corpore separantur [..], Angeli vero 

quando primo cum voluntate deliberata sibi finem praestituerunt 

vel Deum vel aliquid creaturae, et ex tunc beati vel miseri facti 
E sunt» (ibidem, cap. 184, n. 360. — C'est nous qui soulignons). 


: Saint Thomas a résumé là son enseignement de toujours. Et dans 
l'une de ces propositions claires et denses dont il a le secret saint Thomas 
nous livre, à propos de l’âme humaine, le sens profond de la confir- 
mation dans le bien comme de l'obstination dans le mal, pour toute 
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A 
créature spirituelle : se complaire pour toujours soit dans l'amour soit AE 
dans la haine : i 

1 
Nis Anima igitur quemcumque finem sibi ultimum praestituisse P 
invenitur in statu mortis, in eo fine perpetuo permanebit, appe- w 
tens illud ut optimum, sive sit bonum, ‘sive sit malum » (ibidem, E 
cap. 174, n. 346). B 
j Y 

E 

kokok Ek 

Tm 

Saint Thomas n'a donc jamais varié dans la solution apportée au p^. 
probléme qui nous occupe. Elevé ou non à l'ordre surnaturel, l'ange E 
pouvait pécher. E 


Au commentaire des Sentences, le Docteur est tout à fait explicite sur E 
l'énoncé méme de sa thése. Cal 
- Dans les ouvrages suivants : 

1) De manière négative : il ne dit jamais le contraire. 

2) De manière positive : | En. 

a) Il fait toujours reposer ses conclusions sur les mêmes principes — EL 


de base. © ww 


des éléments suivants : 

a) Les supernaturalia, le super naturam, ne s'appliquent pas seu- OM 
lement, comme on le croit, à la béatitude de la vision béatifique, mais E 
aussi, d'abord et surtout au Souverain Bien, règle de moralité. — Cela jn 
étant oublié, le contresens s'impose. A. 
. b) L'ordo naturae de l'ange ne signifie pas que celui-ci soit « dans E 
l'ordre naturel », sans vocation effective à la vision béatifique. Cet ordo na 
naturae vise les éléments dits naturalia qui demeurent integra et splen- 


b) Il explicite davantage, ici ou là, les principes eux-mémes. 

c) Il répète notamment, de manière inlassable, sous une forme ou ‘ 
sous une autre que la gràce respecte le jeu psychologique de la nature. Ci 
On s'explique néanmoins très bien le contresens sur lequel repose RE 
l'interprétation que nous critiquons, dans la mesure où l'on tient compte 


didissima jusque chez l'ange révolté. 3 


c) Saint Thomas senior n'est plus aussi explicite, sur l'énoncé méme 
de sa thèse, que saint Thomas junior. Il suppose acquis ce qu'il a dit M 
junior. Il faut avoir lu le commentaire des Sentences et ne pas l'avoir HE 


53 Le péché comme tel, ressortit non pas à la psychologie mais à la moralité. 


Voir RFPA, p. 85, n. 2. KT È 
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oublié. Si saint Thomas se place dans la perspective de fait de l'élé- 
vation à l'ordre surnaturel, cela ne signifie pas du tout qu'il nie la possibi- 
lité d’une élection angélique non informée par la charité, bien au con- 
traire.?** 


Saint Thomas d'Aquin nous a donné la lumiére sur une question « dont 
l'importance est cruciale » parce qu'elle concerne avant tout le rapport 
foncier de la grâce à la nature, puis la nature même du libre-arbitre, «la 
relation de la créature intelligente á sa fin ultime », la gravité du péché 
de l'esprit, la raison d'étre d'une damnation qui ne mérite pas l'ombre 
d'une commisération, et c'est alors «sur les aspects les plus profonds 
du’ mystère du mal que porte le débat» (ER, p. 197). 

Notre foi au dogme de l'enfer pour les anges révoltés comme pour 
les hommes mourant en état d'aversion coupable à l'égard de Dieu, en 
est éclairée. — Méprisé, l'amour de Dieu a des exigences de justice. 

Il est toujours salutaire de remonter aux sources. Les paradoxe 
— attristant," contradictoire — d'un ange qui, posé dans l'existence, ne 
pourrait effectivement pécher qu'à condition d'étre en état de gráce, 
n'a jamais effleuré la pensée du Docteur Angélique. C'est du moins 
notre conviction. i 


54 A l'exception du premier jugement transcrit en italique, et que nous ré- 
cusons, nous souscrivons volontiers à l'appréciation suivante de SUÁREZ sur 
la pensée même de saint THOMAS : « Divum Thomam respondeo, in hoc puncto 
numquam satis mentem suam explicasse : si autem considerentur rationes, et 
discursus, quibus ostendit Angelos potuisse peccare, tam in I p., q. 63, a. 2, 
quam 3 contra Gent., c. 109, et in q. 16, de Malo, et aliis locis, revera procedunt 
simpliciter de natura angelica secundum se spectata, et ex vi suae naturalis 
imperfectionis. Aliquando vero explicat magis D. Thomas hanc potentiam 
peccandi Angelorum, per ordinem ad finem supefnaturalem, quia specialiter 
loquitur de Angelis, prout de facto procreati sunt, et a fine suo defecerunt : 
nunquam tamen huiusmodi Angelorum mutabilitatem ad illum statum, seu 
finem supernaturalem limitat» (De Angelis, lib. III, cap. VII, « Utrum vo- 
luntas Angeli in statu purae naturae sit libera, quoad speciem circa bonum hone- 
stum », etc., n. 11, ed. Vivès, 1856, t. II, p. 391). 

Une fois n'est pas coutume : nous pensons qu'en ce probléme métaphysique, 
c'est Suárez, et non pas la tradition de l'école dominicaine qui, pour le fond, est 
en accord avec saint Thomas (voir CSJT, p. 360, note 34). Le vrai peut quelque- 
fois n'étre pas vraisemblable. 
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LES CONFUSIONS DE DURAND 


APPENDICE 


I. Les confusions de Durand de Saint-Pourçain (| 1334) 


Textes à l'appui, le P. de Lubac nous le montre, les auteurs suivants ont 
enseigné qu'une créature naturellement impeccable était une contradiction 
dans les termes, à savoir : Gilles de Rome (t 1306), Hervé Noël (t 1323), Thomas 
de Strasbourg (c. 1345), Richard de Middleton (f 1307) et Gauthier de Bruges 
(f 1307). Duns Scot (f 1308) demeure dans la méme ligne, mais, en fin de 
compte, il est déterminé par des arguments d'autorité. Pierre d'Aquila (f 1361) 
et Pierre d'Auriole (1 1322) pensent toujours qu'« aucune volonté créée ne sau- 
rait être impeccable : in hoc omnes concordant ». 

En historien de la théologie le P. de Lubac conclut : « Les grandes écoles 
se constituent, s'affrontent, se combattent ; mais notre probléme les trouve 
unanimes, comme sur un point dont la tradition est à jamais fixée » (Surnaturel, 
Etudes historiques, Paris, Aubier, 1946, pp. 260-266, passim). 

Que s'est-il passé dans la suite? 

En son commentaire sur les Sentences, Durand” de Saint-Pourçain gauchit 
saint Thomas de manière grave. Un ange non appelé à une vocation surnaturelle 
et, de ce chef, impeccable n’est pas contradictoire : Dieu pouvait le créer et 
Va peut-être créé. On en peut donner deux raisons : au niveau de sa propre natufe 
lange ne peut rien ignorer, — l'analogie des corps célestes donne à penser 
qu’il existe aussi des esprits parfaits : 


«8. Dicendum ergo, quod eligibilia et circumstantiae eligibilium, aut dedu- 
cuntur solum ex principiis legis naturae, aut deducuntur ex principiis et dicta- 
mine legis supernaturalis, puta fidei, vel disciplinae, si primo modo sic dicendum 
est quod Deus potuit facere, et forte fecit creaturam impeccabilem per naturam, 
cuius ratio est duplex. [...] Deus potest facere, et forte iam fecit creaturam quae 
actu cognoscit omnia speculabilia naturalia, et omnes eorum habitudines na- 
turales, vel saltem dum cognoscit actu aliquod eius naturale actu, videt in eo 
omnes habitudines naturales et circumstantias, hoc enim ponitur de angelis, 
quod non per discursum, sed intu iv ident in natura rei quaecumque ei 
attribuntur naturaliter, vel ab ea removentur [...]». 

«9. Secunda ratio talis est, sicut est gradus in corporalibus, sic in spiritua- 
libus : sed est aliquod corpus quod ex gradu suae naturae habet non solum quod 
sit in se perfectum, sed etiam in operatione actuali, quoad omnia illa quae sunt 
vel esse possunt, sic quod statim ut essent actioni ipsius subjicerentur, ut 
patet de sole, vel saltem de corpore caelesti [...] ». (In Sententias, II, d. 23, q. 1 
« Utrum alicui creaturae possit conferri quod sit impeccabilis per naturam ». 
Thom. 1, q. 63, ar. 1. Et infra in 3, d. 3, q. 4, nu. 5, ed. Antverpiae, MDLXVII, 

168). 


Cependant, nous l'avons vu, saint Thomas a toujours rejeté l'analogie des 
corps célestes pour justifier l'impeccabilité des anges, — et loin de réserver 
à la vision béatifique le qualificatif de « super naturam », il l'a toujours appliqué 
aussi à la régle méme de la moralité. Mais Durand ne l'a pas vu, et, poursuit-il, 
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c'est dans l'ordre d'une vocation surnaturelle de surérogation qu'aucune créature 


ne peut être impeccable : 


«10. Si autem aliquod judicetur eligibile per deductionem factam ex altio- 
ribus principiis, puta fidei vel disciplinae, sic dico quod respectu talium non 
potest creatura esse impeccabilis per naturam, supposito quod legem hanc 
acceperit, alioquin contra eam peccare non posset, quia lex nullum ligat ante- 
quam data sit. Et hoc patet statim ex ipsa ratione terminorum, quia cognitio 
talium principiorum aut deductio ex ipsis non potest haberi per naturam [...] 
Et hoc concordat cuidam opinioni suprapositae de peccato Angeli, scilicet 
quod peccavit transgrediendo praeceptum disciplinae, sicut et homo » (ibidem). 


En outre, Durand n'a vu ni pourquoi ni comment, saisie immédiate du Sou- 
verain Bien, la vision béatifique erigendre infailliblement l’impeccabilité : 


« 11. [...] Non tamen est possibile creaturae ex naturalibus considerare omnes 
circumstantias quae deducuntur ex principiis legis supernaturalis, etiam dato 
quod ex naturalibus posset videre Deum per essentiam, quia ut alias deducetur, 
videntes Deum per essentiam, non propter hoc vident ea quae ad eos pertinent, 
nisi eis revelentur (quod est gratiae). [...] Nec in beatis visio divina secundum se 
et absolute sufficit ad impeccabilitatem, ut dictum fuit, sed raiione revelationis 
gratiae qua unicuique revelantur omnia quae ad ipsum pertinent » (bidem). 


On s’explique dès lors que Durand puisse ne voir aucune contradiction dans 
une créature impeccable en l’ordre naturel : 


« 14. [...] Dato quod creatura non possit videre Deum per essentiam ex puris 
naturalibus, tamen ex alio potest esse impeccabilis, ut dictum est [...] Et iterum 
non ponitur quod gratia vel gloria possint fieri connaturales alicui creaturae, 
sed quod potest talis creatura fieri a Deo quae tantum possit per suum lumen 
naturale quantum potest nunc beatus per lumen gloriae : sicut Deus posset 
creare oculum ita luminosum in se, quod videret sine exteriori lumine quid- 
quid nos videmus cum adiutorio luminis » (ibidem). 


Durand n’a pas le sens des raisons formelles. Nous sommes, tout compte 
fait, fort loin de saint Thomas. Le contre-sens fondamental a été commis. 


II. Báñez a mi-côte (+ 1604) 


En son commentaire de la I Partie de la Somme Théologique, Báñez pose 
quatre conclusions : 


«Prima conclusio. Tam angelus, quam quaecumque creatura vationalis si in 
sua natura consideretur, potest peccare. 

« Secunda conclusio. Cuicunque creaturae convenit, quod peccare non possit, 
hoc habet ex dono gratiae, non ex condictione natura [sic]. Ratio utriusque conclu- 
sionis est. Quia voluntas cuiuslibet creaturae non est regula suarum operationum, 
ergo potest deficere in aliqua operatione, non regulando illam regula divinae volun- 
latis, ad quem pertinet ultimis [sic] finis. 

« Tertia conclusio. (L'ange n'a pu pécher ni par ignorance ni par passion). 

«Quarta conclusio. (L'ange a choisi librement son propre bien absque ordine 
ad vegulam). Istae duae postremae conclusiones examinabuntur in secundo et 
tertio articulo ». 
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« Dubitatur primo in hoc articulo circa primam et secundam conclusionem, 
utrum sint verae, et earum ratio sufficiens? » (In ram Partem, q. 63, a. 1, Ve- 
netiis, 1587. Les textes que nous citons s'enchainent trés exactement dans l'ordre 
dans lequel nous les citons, col. 1699-1709 de l'édition indiquée). 


Puis l'auteur ouvre le débat en produisant quatre chefs d'arguments en 
faveur de l’impeccabilité de l'ange, dans l'ordre naturel: 


« Arguitur primo pro parte negativa. Omnis creatura intellectualis angelica 
est naturaliter beata, ergo per naturam suam est impeccabilis, ergo falsa est 
prima conclusio quae ait, quod si in sua natura consideretur potest peccare. 
Falsa item est secunda conclusio, quae asseruit ex dono gratiae solum competere 
creaturae, ut non possit peccare. Probatur antecedens. Quoniam omnis angelus 
naturaliter cognoscit Deum autorem naturae, et naturaliter diligit illum super 
omnia, intelligendo seipsum, et diligendo seipsum, ergo ex natura sua non 
potest deficere ab illo fine, sicut neque a cognitione, et dilectione sui. 

« Arguitur secundo. Si angelus consideretur secundum suam naturam, nulla 
ratione potest apparere sibi bonum facere aliquam operationem vel non facere, 
unde sequatur aversio ab ultimo fine, ergo nulla ratione potest peccare si solum 
consideretur in sua natura. 

« Arguitur tertio. Angelus ex natura sua est determinatus ad cognitionem, 
et dilectionem ultimi finis, et ad omnia quae habent necessariam connexionem 
cum illo, ergo considerata eius natura, non potest peccare. Antecedens probatur. 
Quoniam ut supra diximus, angelus cognoscendo semetipsum, cognoscit finem 
proprium, et ultimum sib: connaturalem, et naturaliter convenientem : similiter 
diligendo seipsum diligit se ad finem illum, ergo determinatus est necessario 
etiam quantum ad exercitium ad cognitionem et dilectionem ultimi finis. 

« Arguitur quarto contra rationem divi Thomae. Nam bruta non sunt re- 
gula suarum operationum, et tamen non possunt peccare, ergo ratio Divi Thomae 
nulla est. Et confirmatur primo. Quia etiam si voluntas angeli non sit prima 
regula suarum operationum, non tamen inde sequitur, quod possit deficere 
a rectitudine regulae, ergo consequentia Divi Thomae non est bona, dum inquit, 
quod sola divina voluntas est regula sui actus, quia non ad superiorem finem 
ordinatur, et ideo in sola voluntate divina peccatum esse non potest. Probatur 
antecedens. Quia lumen naturale non est prima regula veri judicii speculativi, 
vel practici, sed est regula regulata a divino intellectu, et aeterna lege, et tamen 
nulla ratione potest deficere a veritate, ergo similiter poterit esse voluntas an- 
geli indefectibilis etiam si regulatur per aliam superiorem regulam divinae vo- 
luntatis. Et confirmatur secundo. Quia voluntas creata, praesertim angeli deter- 
minata est etiam quantum ad exercitium, ut reguletur ab intellectu practico 
angeli in quo non potest esse aliquis error practicus, ut etiam D. Thomas con- 
cedit in solutione ad quartum, ergo huiusmodi voluntas non poterit deficere a 
rectitudine sine ordinatione ad finem. Confirmatur tertio. Quia sicut voluntas 
nostra non potest deficere a volitione boni in communi, propterea, quod natu- 
raliter determinata est ad illud, ita voluntas angelica, quae est naturae perfectae 
intellectualis, videtur habere naturalem inclinationem et necessariam ad ulti- 
mum finem in particulari, quoniam naturaliter ostenditur sibi lumine naturali 
necessaria convinentia [sic] naturae angelicae cum illo fine» (ibidem). 


Le débat ainsi engagé sur le fond, Báfiez passe aussitót à l'exposé des di- 
verses positions : «In hac difficultate sunt variae sententiae ». 
a) Scot n'admet pas que Dieu puisse produire une créature impeccable 


dans l'ordre naturel: 


« Prima sententia est Scoti in secundo Sent. distinctio. 23. quod Deus non 
potest producere creaturam intellectualem impeccabilem in ordine ad finem 
naturalem. Ratio huius sententiae potissima ea est. Ouoniam talis creatura habet 
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liberam voluntatem, ita ut possit velle hoc, et possit non velle, et possit velle 
oppositum, ergo poterit velle malum. Probatur secundo. Quia liberum arbitrium 
creaturae subditur legi naturali, ergo si liberum est, poterit operari, vel non 
operari, quod lex naturalis dictat, ac per consequens si non fecerit, poterit pec- 
care. Et confirmatur. Quoniam alias si liberum arbitrium est naturaliter deter- 
minatum, ut faciat quod lex naturalis dictat, non intelligitur quod sit liberum » 
(ibidem). 


b) Capréolus et Durand admettent que l'ange est absolument impeccable 
dans l’ordre naturel. — Les arguments précédents sed contra sont en ce sens : 


« Secunda sententia est Capreoli in 2 sententia d. 22. qu. unica, et Durandi 
dist. 23 q. 1 asserentium, angelum simpliciter et absolute esse impeccabilem in 
ordine ad finem naturalem. Haec probari potest argumentis a nobis factis pro 
parte negativa » (ibidem). 


c) Cajétan tient une position qui semble intermédiaire : l’ange ne peut 
pécher contre sa fin naturelle que s’il est élevé à l’ordre surnaturel : 


« Tertia sententia videtur esse media, quam tenet Cajetanus in hoc artículo 
ubi duo insinuat. Alterum est, quod si angelus fuisset creatus in puris natura- 
libus, utique non ordinatus ad finem gratiae, nulla ratione potest peccare. Al- 
terum est, quod cum de facto angelus fuerit ordinatus ad finem supernaturalem 
naturae angelicae vires escedentem, potuit deficere ab illo supernaturali fine 
et consequenter, vel concomitanter, etiam a fine naturali » (ibidem). 


d) Même dans l’ordre naturel, l’ange aurait pu pécher immédiatement 
contre la loi naturelle : 


« Quarta sententia est in alio omnino extremo, quod etiam si angelus ita fuisset 
creatus in puris naturalibus, neque aliqua ratione ordinatus ad finem superna- 
turalem potuisset deficere a fine naturali, et peccare immediate contra legem 
naturalem. Haec sententia fere videtur esse eadem cum sententia Scoti: sed 
aliquo modo differt. Ouoniam Scotus non distinguit, an illud peccatum futurum 
esset immediate contra legem naturalem, vel consequenter et concomitanter. 
Sed tamen ratio huius sententiae eadem erit, atque ratio Scoti» (ibidem). 


Qu'en pense Báñez? — Il fait d'abord deux remarques. 
Tout péché est contre la loi ou le précepte du supérieur, qu'il s'agisse de 
l'ordre naturel ou de l'ordre surnaturel : 


« Pro decisione huius sententiae notandum est, quod omne peccatum debet 
esse contra aliquam legem, aut praeceptum superioris. Nam, ut inquit Apostolus 
ad Romanos quarto, ubi non est lex, non est praevaricatio. Hinc est quod pec- 
cata possunt esse duplicis ordinis, seu potius deordinationis, eo quod prae- 
cepta sunt in duplici differentia. Ouaedam enim sunt ordinis naturalis, quibus 
homo ad tinem naturalem ordinatur: quaedam vero quae sunt ordinis superna- 
turalis quibus homo dirigitur in finem supernaturalem. Horum exempla cuique 
erunt in promptu » (ibidem). 


En outre, si tous les préceptes surnaturels sont positifs, les préceptes naturels, 
eux, ne le sont pas tous : 


« Nota secundo, quod praecepta, quae sunt ordinis supernaturalis, omnia 
dicuntur positiva praecepta, sive sint divina sive humana. Ea vero praecepta, 
quae sunt ordinis naturalis, quaedam sunt naturaliter indita et naturali lumine 
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dictata, et promulgata. Alia vero possunt esse positiva, hoc est, superaddita 
a gubernatoribus reipublicae » (ibidem). 


Cela dit, Báñez établit cinq conclusions : 
Première conclusion : Aucune créature ne peut être impeccable dans l’ordre 
surnaturel : 


« His suppositis sit prima conclusio. Nulla creatura intellectualis est produ- 
cibilis a Deo quae ex natura sua sit absolute et simpliciter impeccabilis. Haec 
conclusio ita certa est, ut oppositum sit temerarium si forte non est erroneum. 
Probatur ex communi sanctorum Patrum sententia. (Hic citantur Augustinus, 
Anselmus, Hieronymus, Damascenus, Gregorius, lib. 25 moralium cap. 5). 
Vide D. Thom. de verit. quaest. 24, art. 7. Et praetefea probatur ex eo quod 
dicit Christus Mat. c. 19 [...] Et ratione potest probari. Quia omnis creatura in- 
tellectualis in ordine ad legem supernaturalem non habet ex viribus naturae 
virtutem infallibiliter operantem, nisi elevetur gratia et supernaturali auxilio, 
ergo ex propriis viribus naturae potuit non obedire lege [sic] supernaturali. 
Et confirmatur. Quoniam rectitudo in ordine ad finem supernaturalem, implicat 
quod sit naturalis creaturae : alioquin naturale sibi esset acquirere lumen, vel 
habere illud, quod creatura supernaturaliter esset beata, quod supra ostendimus 
esse impossibile, ergo. Si quis autem respondeat, quod auctoritates Sanctorum 
procedant de facto, non autem de possibili. Contra hoc est, quod ipsi sancti 
absolute loquuntur. Deinde quod est eadem ratio de qualibet creatura produci- 
bili in puris naturalibus, et oppositum est velle oculos claudere » (ibidem). 


Saint Thomas procédait, lui, d'une maniére plus radicale: il concluait à 
la peccabilité de toute créature, sans distinction ni réserve aucune, au titre 
méme de l'écart infini entre la créature et le Souverain Bien, régle de moralité, 
supra naturam en toute hypothèse, per rapport à l'ange aussi. 

Seconde conclusion : L'ange ne peut pas pécher immediate et per se contre 
la loi naturelle inviscérée en sa propre nature : 


a Secunda conclusio. Angelus non potest peccare immediate, et per se contra 
legem naturalem inditam cum natura. Hanc conclusionem probant argumenta 
facta pro parte negativa: et magis confirmatur in solutione argumentorum 
Scoti, et mihi potissima ratio est, quia nulla via potest angelus naturaliter con- 
verti ad propriam excellentiam, et operari contra legem naturaliter sibi inditam, 
quae eius maxima perfectio est» (ibidem). 


La part de vérité de cette affirmation est en ceci seulement: l’ange ne peut 
rien vouloir qui introduise un désordre au niveau de sa propre nature. Les na- 
turalia demeurent integra et splendidissima jusque chez le démon révolté. 
Mais, en toute hypothèse, l'ange pouvait refuser l'aimer Dieu librement. Báñez 
enchaine : 


« Neque valet dicere, quod angelus habet liberum arbitrium circa quasdam 
actiones, quae non habent necessariam connexionem cum fine, et quod in illis 
poterit deficere. Respondetur enim ad hoc quod huiusmodi actiones non ca- 
dunt sub praecepto naturaliter indito quantum ad exercitium ipsarum. Unde 
sive operetur illa, sive non operetur, non peccabit» (ibidem). 


Soit. — Puis Báñez continue (les références intercalées renvoient aux re- 
marques qui suivront) : 


«Quod si rursus objicias, quod saltem tenetur angelus si operatur illas 
actiones, referre illas in ultimum [finem naturalem ergo tunc saltem poterit 
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peccare, si non referat. Respondetur, quod supposito quod Angelus illas actiones. 


exerceat, implicat quod non referat illas ad finem, ad quem ipse relatus est, 
ac proinde quantum ad specificationem boni moralis non habet libertatem 
angelus, ut possit operari actionem, quam non referat in finem Sibi naturaliter 
dilectum (a). Quemadmodum etiam beati, qui ratione beatitudinis sunt deter- 
minati ad finem supernaturalem diligendum, habent nihilominus actiones 
quasdam liberas quantum ad exercitium, non tamen liberas quantum ad specifi- 
cationem relationis ad finem supernaturalem. Imo et ipse Deus libere quaedam 


operatur, non tamen potest ea operari nisi referendo ad seipsum (b). Sic etiam 


angelus, cum ex natura sua sit determinatus ad dilectionem sui in ordine ad 
ultimum finem tanquam ad proprium bonum (c) quamvis libere quasdam 
alias actiones exerceat, tamen non potest illas non referre ad finem, ad quem 
ipse naturaliter est destinatus. Haec conclusio intelligenda est considerata na- 
tura ipsius angeli, non supposito aliquo praecepto positivo, et superaddito, et 
propterea dixi, quod non potest immediate in suis actionibus liberis peccare 
contra legem naturalem et naturaliter inditam (d). Ouae doctrina confirmatur 
ex D. Thoma supra q. 62 art. 4. ad primum, ubi docet quod difficultas operandi 
in angelis solum est ex hoc quod opus aliquod bonum est supra virtutem na- 


turae (e)» (ibidem). 


Remarques sur ce texte : E 
(a) Ce raisonnement est logique, et c'est pourquoi Báñez admettra, 2llogi- 


quement, que lange puisse pécher contre un précepte positif recu de Dieu, 


ménie en dehors d'une vocation effective à l’ordre surnaturel). — Voir RFPA, 
p. 87 et CSJT, pp. 348-350). 

(b) Ces affirmations confirment l'illogisme ci-dessus dénoncé. 

(c) C'est dans cette proposition ‘que git l'erreur fondamentale réassumée 
par le P. Antoine de la Mère de Dieu, aux antipodes de la pensée de saint Thomas 
d'Aquin, pour qui il est strictement contradictoire qu'une créature intelligente 
puisse être moralement nécessitée par son propre bien, en ordre à sa fin dernière. 
La fin derniére morale de toute créature ne peut étre que Dieu, lequel est infi- 
niment transcendant. Ce qui est nécessitant au niveau méme de l’ange (natu- 
ralia) demeure jusque chez le démon révolté et n’est pas d'ordre moral (moralia). 
= Voir CSJE ppi 326-331: 

(d) Tel est bien l’illogisme de Báñez par rapport au précepte positif. 

(e) Toute oeuvre moralement bonne est «supra virtutem naturae» car le 
Souverain Bien n’est rien moins que Dieu. Cela, saint Thomas l’a toujours 
clairement répété et c’est sur cette affirmation fondamentale qu’il a toujours 
basé la peccabilité de toute créature, sans distinction ni réserve aucune. 


Troisième conclusion: L'ange peut pécher contre tout précepte positif, soit 
d'ordre naturel, soit d'ordre surnaturel. C'est l'évidence même pour Báñez : 


« Tertia conclusio. Angelus potest peccare contra legem positivam superad- 
ditam, sive lex illa ordinet ad finem supernaturalem sive non. Haec conclusio 
probatur. Quia de facto angelus peccavit contra aliquod praeceptum positivum, 
imo contra praeceptum quod ordinabat angelum ad finem supernaturalem, 
ergo etc. Haec conclusio in via D. Thomae, et secundum communem opinio- 
nem apertior est, quam quae probatione indigeat » (ibidem). 


Nous l'enregistrons avec satisfaction: Báñez reconnait que telle est bien 
la doctrine de saint Thomas: lange peut pécher contre un précepte positif 
d'ordre naturel. L'ange n'est donc pas impeccable «dans l’ordre naturel»: 
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c'est Báñez qui n'est pas logique avec lui-même. Et, poursuit-il, on peut se 
demander comment la chose est possible : 


« Si quaeris quae nam sit ratio quare angelus superaddito praecepto quod 
lumen naturale non dictat, possit peccare, praesertim si praeceptum illud non 
ordinaret angelum ad finem supernaturalem. Ut si, v.g. creasset Deus rempub. 
Angelorum in puris naturalibus, et similiter humanum genus creasset in recti- 
tudine naturali, imposuissetque illis praecepta quaedam positiva ad cultum 
Dei autoris naturae ordinata » (ibidem). 


Báñez répond que là lange ne diffère pas de l’homme : 


e Respondetur, eam esse rationem, quare tunc angelus, vel homo posset 
peccare contra huiusmodi praeceptum affirmativum, vel negativum circa actio- 
nem alias sibi liberam, quia profecto tunc angelus non determinabatur ab intrin- 
seco ad necessario faciendam illam operationem sub obligatione praecepti. 
Quapropter poterat ad propriam excellentiam converti, et relinquere operationem 
quae erat sub obligatione praecepti, atque adeo peccaret peccatum superbiae. 
Sicut et modo de facto peccavit ad propriam excellentiam conversus, quod de 
se bonum erat objectum, sed quia reliquit circumstantiam, ut postea dicemus, 
quae erat sub obligatione praecepti superadditi, videlicet, ut naturam referret 
et subjiceret gratiae, peccavit peccatum superbiae. Similiter etiam si Adam 
non fuisset ordinatus in finem supernaturalem, sed solum creatus in rectitudine 
naturali, habuisset tamen praeceptum, quod habuit, non comedendi de ligno 
scientiae boni et mali, peccare potuisset contra illud praeceptum per superbiam 
conversus ad naturalem excellentiam, non volens subijci praecepto, cuius in 
semetipso naturalem legem non habebat» (ibidem). 


Cette réponse remet encore en pleine lumiére l'illogisme déjà dénoncé. — 
Ce qui nécessite l'ange au niveau de sa nature n'est pas d'ordre moral. Voir 
CSJT, pp. 351-353 et p. 366. 
Quatriéme conclusion : En péchant (soit contre une fin ou un précepte d'ordre 
surnaturel, soit contre un précepte d'ordre naturel) l'ange péche contre la 
loi naturelle de maniére médiate, quasi matérielle et concomitante : 


« Quarta conclusio. Potest angelus peccare contra legem naturalem mediate, 
et quasi materialiter, et concomitanter, imo de facto peccavit et peccat. Haec 
conclusio est Cajetani in hoc articulo. Et probatur. Quia cum idem sit Deus, 
qui est finis naturalis et supernaturalis, non potest creatura deordinari ab illo, 
ut est finis supernaturalis, et manere rectificata cum illo, ut est finis naturalis. 
Quoniam quamvis rectitudo naturalis possit esse sine ordinatione ad finem 
supernaturalem : tamen necessario excludit aversionem ipsius naturae, et 
deordinationem ab ipso Deo, qui etiam est auctor naturae» (ibidem). 


L'argument se retourne contre son auteur. Méme illogisme que chez le P. 
Antoine de la Mére de Dieu et chez Jean de Saint-Thomas. — (Voir CSJT, 
Pp. 344-348 et et pp. 373-374) Báñez développe sa pensée : 


« Et confirmatur. Ouia quamvis ratio aversionis formalis et deordinationis 
respiciat formaliter Deum ut finem supernaturalem, tamen ipsa natura in seipsa 
et eius potentiae naturales manent deordinatae, ergo manent ineptae, ut recti- 
tudinem habeant naturalem. Est exemplum, explicationis gratia accommo- 

datum. Iudaeus qui negat Deum, quem ipse colit, esse trinum, et unum, non 
- colit verum Deum etiam ut auctorem naturae, imo neque novit verum Deum, 
quoniam quamvis cognitio naturalis Dei non includat, quod sit Deus trinus, et 
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unus, tamen cognitio, quae negat, Deum esse trinum, et unum, non est cognitio 
veri Dei. Sic in proposito, voluntas deordinata a vero Deo, ut est finis superna- 
turalis, non potest esse ordinata simul cum vero Deo, prout est finis naturalis. 
Ergo qui peccat contra ordinem supernaturalem, mediate peccat contra ordinem 
naturalem. Sed quoniam diximus in conclusione, et quasi materialiter, et con- 
comitanter, oportet intelligere, quod non solum est in daemonibus peccatum 
illud formaliter, quod est contra finem supernaturalem, sed etiam sunt peccata 
contra praecepta naturalia. Ut v. g. quod invidia diaboli mors intravit in orbem 
terrarum, et ut inquit Christus Ioan. 8. Diabolus mendax est et homicida ab 
initio. Vult itaque daemon, ut homines fornicentur, furentur, et ipse saepe 
mentitur, et occidit homines : quae omnia constat esse contra legem naturalem. 
Sed tamen universa haec perpetrantur ex odio Dei, quod sequutum est ex peccato 
superbiae, atque idcirco ratio formalis in omnibus, in quibus diabolus peccat 
est deordinatio a fine supernaturali, et propterea diximus in conclusione, quod 
angelus peccat contra legem naturae, materialiter et quasi concomitanter ». 


(ibidem). 


Báñez poursuit en posant maintenant la question suivante qui le conduira 
à sa cinquiéme conclusion : 


« Sed quaeris merito, an si angelus non fuisset ordinatus ad finem superna- 
turalem, peccaret tamen contra aliquod praeceptum positivum, utrum inquam 
huiusmodi peccatum dicendum esset contra legem naturalem. Videtur enim 
quod sic. Quia Deus, ut auctor naturae, poterat imponere praecepta positiva 
tamquam gubernator reipublicae angelicae. Respondetur, certum esse, quod 
in tali casu non esset peccatum contra legem supernaturalem ex parte finis, ad 
quem ordinaret omnia. Similiter certum est, quod non esset peccatum immediate 
commissum contra legem naturalem sed contra positivam, et superadditam. 
Erit autem in quaestione, an illud praeceptum diceretur ordinis naturalis, sicut 
praecepta positiva in republica humana sunt praecepta ordinis naturalis, et 
peccata commissa contra illam sunt contra ordinem naturalem rationis, quae 
dictat praepositis obediendum esse» (ibidem). 


L'auteur va répondre en sa cinquiéme conclusion. 


Cinquième conclusion : Si lange péchait contre un précepte positif, sans 
étre de fait élevé à l'ordre surnaturel, il ne pécherait pas immédiatement contre 
la loi naturelle. Pourquoi? Parce qu'il n'aurait aucun besoin d'un tel précepte 
pour rendre à Dieu, auteur de la nature, le culte qui lui est dû. Sans être sur- 
naturel, un tel précepte surérogatoire, serait alors préternaturel, du point de 
vue de l'ordre moral: 


«Sit quinta conclusio, quod admisso casu peccata quae committerentur ab 
angelo contra talem legem positivam non essent proprie dicenda contra ordinem 
naturalem immediate, quantum est ex parte legis impositae. Et ratio est. Quia 
angeli in puris naturalibus creati non indigebant aliqua lege positiva ad debitum 
cultum exhibendum auctori naturae, neque ad bonam illius reipublicae guber- 
nationem. Omnia enim haec naturali lumine et rectitudine praestarent angeli. 
Et idcirco illa lex superaddita non pertineret ad ordinem universi naturalem 
etiam moraliter loquendo de ordine universi, sed esset potius lex praeter ordinem 
universi data a Deo de potentia absoluta potius quam ordinatia [sic] ab auctore 
naturae. Unde non est eadem ratio de peccatis, quae committunt homines 
contra leges humanas. Quoniam huiusmodi leges sunt necessariae secundum natu- 
ralem, et moralem ordinem humani generis. Ouoniam homines propter suam im- 
perfectionem, neque cognoscunt statim convenientia ad finem tranquillitatis rei- 
publicae, neque rectitudine naturali pollent, ut sine legibus humanis respublica 
possit in pace servari, et ad cultum unius Dei debite gubernari» (ibidem). 
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Il n'est peut-être pas hors de propos de penser que l'expression que nous 
avons soulignée (lex praeter ordinem universi, de potentia absoluta potius quam 
ordinata) trahit un certain embarras de l'auteur devant sa propre position. 
La contradiction demeure. 

Báñez va maintenant répondre aux arguments apportés en sed contra, au 
début de cette discussion. 

L'ange est-il radicalement impeccable? Non. L'ange peut-il pécher immé- 
diatement contre la loi naturelle? Non. 


«Iam vero ad argumenta in oppositum, quae in principio dubitationis posita 
sunt facile respondebimus ». — « Ad primum enim argumentum negamus conse- 
quentiam absolute loquendo iuxta doctrinam primae conclusionis. Si vero con- 
sequens intelligatur de impeccabilitate immediate contra legem naturalem argu- 
mentum probat secundam conclusionem, et eamdem probat secundum argu- 
mentum et tertium» (ibidem). 


Dira-t-on : l'ange est capable de pécher par nature, mais il ne peut de fait 
passer à l'acte du péché, que s'il est élevé à l'ordre surnaturel? Voici la réponse : 


«Ad quartum vero argumentum respondetur, quod D. Thomas loquitur 
de actionibus liberis. Ceterum actiones naturales elementorum et brutorum 
determinatae sunt ad finem ab ipso auctore naturae, neque indigent alia regula 
ad suam rectitudinem, cum sint ad unum determinatae. Ad confirmationem 
respondetur, quod D. Thomas radicem tetigit, unde provenit, quod voluntas 
possit deficere a regula, et peccare, videlicet, quia regula extrinseca sibi et su- 
perior est. Hinc enim fit possibile, ut voluntas creaturae deficere possit a recti- 
tudine, et peccare. Non tamen fuit mens D. Thomae asserere, quod voluntas 
in omni operatione, et ab omni operatione, quaeregulatur per regulam superiorem 
possit deficere. Constat enim, quod voluntas respectu boni in communi non est 
prima regula, sed potius divina voluntas, cuius creaturae voluntas participatio 
quaedam est. Similiter etiam beatorum dilectio regulatur divina bonitate, et 
tamen voluntas beatorum ab illa dilectione non potest deficere. Sed ea est 
mens D. Thomae. Supponit enim, quod actio regulata sit posita in libero arbi- 
trio voluntatis, et quod talis voluntas non est determinata a naturali judicio 
rationis ad bonum. Sic enim perinde esset, atque si in se haberet regulam. 
Voluntas enim semper sequitur intellectus operationem. Hinc ergo est, ut pos- 
sibile sit deficere a regula. Ouia non est illi inditum naturaliter, ut ordinet suam 
perfectionem in allum [sic] finem superiorem, qui non sit suae naturae proprius, 
sed superioris naturae. Ita docet D. Thomas lib. 3. contra gent. cap. 109 ». y 


A 
OS 


Cela est parfait, pourvu qu'on l'entende bien. L'ange peut toujours pécher, sa 

précisément parce qu'il est, par nature, à l’infini du Souverain Bien. C'est faute t 3 
À A. 

d'avoir saisi ce point crucial de l'enseignement de saint Thomas que l'auteur D 

p z 3 

poursuit : E 

s: 


«Cum hoc tamen stat in veritate, quod voluntas libera non possit deficere 
et peccare in actionibus liberis, quarum praeceptum non habet (a) Et talis 
est voluntas angeli, circa actiones liberas, quantum ad illarum exercitium, si 
angelus consideretur constitutus in puris naturalibus (b). Dixi quantum ad illarum 
exercitium, quoniam quantum ad specificationem boni, iam explicatum est, A 
quomodo voluntas angeli in puris naturalibus creati non esset libera (c), sed 
necessario quotiescumque operaretur, ordinaret operationem ad ultimum finem ; 
bonum sibique connaturalem (d) ». * 04 


TO 


(a) Cette remarque est juste, à condition de bien retenir que l'ange doit, 1 
par nature, sans autre précepte positif, reconnaître avec amour le Souverain 
domaine de Dieu, mais psychologiquement il est libre de s'y refuser. 


1 
+ 


(b) Oui, « quantum ad actiones liberas», mais l'ange a l'obligation OLE 
d’aimer Dieu pour toujours. ; 

(c) C'est bien pourquoi Báfiez ne devait pas admettre, en bonne logique, 
que lange pát pécher contre un précepte positif naturel ou préternaturel, ni 


surnaturel. 

(d) L'équivoque fondamentale git encore dans cette proposition, car pour 
saint Thomas aucune créature n'est nécessitée par sa fin dernière morale, c'est- 
à-dire par le Souverain Bien, Dieu Lui-méme tel qu'il est en soi. 

Báñez termine ainsi: t è 

«Ad secundam confirmationem negatur, quod voluntas angeli in omnibus 
actionibus sit determinata, quantum ad exercitium. Ceterum utrum in intellectu 
angeli prius natura quam peccaret, fuisset error vel ignorantia, postea dicemus. 


Ad ultimam confirmationem iam patet ex dictis quatenus voluntas angeli sit 
naturaliter determinata ad bonum, si suae relinquatur naturae » (ibidem). 


x 


Bâñez, pensons-nous, n’est pas demeuré là fidèle à saint Thomas. 


Rome, 2 juillet 1958 


FR. PHILIPPE DE LA TRINITÉ, O.C.D. 
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DE PIETATIS. CULTU QUMRANENSI"* A 
SUMMARIUM. — Notitiis de ipso manuscripto (10S) atque ejus argumento A 
generali brevissime praemissis, de fine Instituti Qumranensis, de continua me- ^ 


ditatione Scripturae jugique oratione ibi vigentibus, de quibusdam formulis 
precum e locorum testimonio disseritur. A 
Quae in hoc articulo quasi «ramenta studii textualis circa manuscriptum aa 
ad Mare Mortuum inventum cui nunc est titulus Serek ha-yahad » ab auctore È 
proposita continentur, novis studiis circa hanc materiam peractis suo tempore 39 


complebuntur. ) M pi 
E 

Clarissimus prof. Nótscher in praefatione sui studii de vocabulario NE 
theologico in manuscriptis ad Mare Mortuum inventis recurrente ! lau- p» 


* Sigla adhibentur sequentia : 
BOCCACCIO-BERARDI, Regula..: P. Boccaccio - G. BERARDI, Srk hyhd, Regula 


unionis seu Manuale Disciplinae (cf. notam 4). pr 
BRAUN, L'arriére-fond...: F.-M. BRAUN, P.O., L’arrière-fond judaique du qua- ad 
trième évangile et la Communauté de l'Alliance (cf. notam 13). EIC. 
BROWNLEE, DSD: W. H. BROWNLEE, The Dead Sea Manual of discipline (cf. Me 
notam 4). f 4 
BURROWS, Schriftrollen... : MILLAR BURROWS, Die Schriftrollen von Toten Meer p. 
(cf. notam 3). ' 
BZ (NF): Biblische Zeitschrift (Neue Folge). p 
DAVIES, Qumran : A. POWELL DAVIES, The Meaning of the Dead Sea Scrolls n 
(cf. notam 6). | "PN 
DELCOR, Contribution...: M. DELCOR, Contribution à l'étude de la législation des ME. 


sectaires de Damas et de Qumran (cf. notam 12). 
DSD: Dead Sea Manual of Discipline (cf. notam 5). : 
DSH : Commentarium ad Librum Habaquq (cf. notam 9). 10 
DSS: The Dead Sea Scrolls of St. Mark's Monastery (cf. notam 4). N 


MILIK, découvertes : J. T. MILIK, Six ans de découvertes dans le désert de Juda y m 
(cf. notam 3). va 
MOLIN, Söhne des Lichtes... : G. MOLIN, Die Söhne des Lichtes... (cf. notam 4). E. À 
RABIN, Documents: CH. RABIN, The Zadokite Documents (cf. notam 10). D 
RB: Revue Biblique. [M 
VD: Verbum Domini. sl 
VERMES, ms vel manuscrits: G. VERMES, Les manuscrits du désert de Juda LA 
(cf. notam 4). E 
WERNBERG, Manual: P. WERNBERG-MoLLER, The Manual of Discipline (cf. e. 
notam 4). {2 
10S: Manuale Disciplinae (cf. notam 5). A 
10Sa: Regula Congregationis (cf. notam 75). ! EM 
10pH : Commentarium ad Librum Habaquq (cf. notam 9). E. 


In hoc articulo singula vocabula et loci omnes e Serek ha-Yahad prolati ju 
a nobis e primigenio textu Hebraico (secundum editionem photographicam Jn 
DSS II/2) in latinum sermonem convertuntur. y 


1 F. NOTSCHER, Zur theologischen Terminologie der Qumran-Texte, in Bonner 
Biblische Beitràge 10, Bonn 1956, p. 9. 
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dat R. P. De Vaux qui paulo ante scripserat : (Mais le temps n'est 
encore venu ni pour les synthèses ni pour les vulgarisations »,° attamen 
concedit in documentis hucusque repertis jam ita apparere communi- 
tatis Qumranensis mentem et animum, ut studia de re proposita, si 
caute procedatur, saltem impossibilia non sint. 

Nostri autem non est vel ex omnibus textibus summam conficere vel 
res apud Qumran gestas vulgo narrare, sed visum est nobis nonnulla 
ex lis quae de pietatis cultu apud Qumrân vigente in Serek ha-Yahad 
seu Manuali Disciplinae continentur lectoribus pandere. 

Sed qui de his plura desiderat articulum in nota praecedenti lauda- 
tum adire poterit; nos autem ad ipsum textum nostri 1QS redeamus. 
Ne autem de fine quem brevi articulo huic proposuimus oriatur dis- 
sensio, juvat adjungere nostrum non esse confectam exponere summam 
de universa Manualis doctrina, neque totam de pietatis cultu doctri- 
nam hisce in paginis nos evolvere posse, sed mentem nostram in eo 
esse ut locos quosdam, qui hujus doctrinae fundamenta constituant, 
velimus proferre, discutere breviter, dijudicare. 

Agitur de paene integro volumine scorteo 1,80 metrorum, latitudine 
24 cm quod a beduinis 1947 prope ‘Ain Fesha ad Mare Mortuum in 
spelunca quae nunc ‘prima’ appellatur inventum, deinde syriaco ar- 
chiepiscopo schismatico Samueli, monasterii S. Marci praesuli, vendi- 
tum denique anno 1954 unà cum aliis manuscriptis ab Universitate 
Hebraica emptum est. Manuale Disciplinae titulus primigenius quidem 
non est, cum nostrum manuscriptum paululum mutilum primis lineis 
ac proinde etiam titulo hodie careat, sed positus a primo editore Millar 
Burrows * et hodie sat vulgatus. Auctores Germanici saepius loquuntur 


? Ibidem citatur Revue Biblique 62, 623; sed error in praelum irrepsit, nam 
locus prolatus invenitur RB 62 (1955) 632. 

3 Quomodo manuscripta ad Mare Mortuum inventa sint et quae inde circa 
illa a diversis partibus gesta sint bene exposita leges apud MILLAR BURROWS, 
The Dead Sea Scrolls, cap. I.; de quo libro mihi in promptu non est nisi Ger- 
manica versio: Die Schriftrollen vom Toten Meer (Aus dem Amerikanischen 
übertragen von Friedrich Cornelius), 2 ed., München 1958. Cfr. etiam J. T. 
MILIK, Dix ans de découvertes dans le désert de Juda, Paris 1957. 

x BURROWS, Schriftrollen 19. — MILIK, découvertes 35-36. — BURROWS textum 
primigenium nostri operis edidit photographice, adjecta transscriptione typo- 
graphicis litteris Hebraicis hodiernis expressa in: The Dead Sea Scrolls of 
St. Mark's Monastery, vol. II, fasc. 2, Plates and Transscription of the Manual 
of Discipline, New Haven (The American School of Oriental Research) 1951. — 
Textus Hebraicus adjecta versione litterali Latina pro manuscripto in usum 
Scholarum editus est a P. Bocaccio, S.J., — G? BERARDI, Srk hyhd, Regula 
Unionis seu Manuale Disciplinae (DSD), Fani 1953. Inter Versiones et com- 
mentaria hic nominentur: J. T. MILIK, Manuale Disciplinae, in VD 29 (1951) 
129-158. — W. H. BROWNLEE, The Dead Sea Manual of Discipline, Transla- 
tion and Notes, Basor, Suppl. Studies 10-12 (1951). — G. MOLIN, Die Sóhne 
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de Sektenkanon, aliis autem magis placet titulus a Sukenik propositus : 
Serek ha-Yahad, i.e. Regula Unionis.? Haec « Regula », certe ante de- 
structionem Jerusalem (70 p. Chr. n.) in speluncam abdita, e perito- 
rum opinione hodie praevalenti inde a temporibus Maccabaeicis vel 
etiam prae-Maccabaeicis originem trahere videtur; at quando prae- 
cise, qua occasione, quibus circumstantiis scripta sit — aliis alia opi- 
nantibus  — adhuc nescimus. Auctor quoque operis a nobis ignoratur. 
Sunt qui moreh ha-sédeg, doctorem justitiae (vel: justum magistrum) 
hujus textus auctorem putant. Vocabulum doctoris justitiae non quidem 
in IQS, sed non semel in Commentario ad librum Habaquq ° et in 


des Lichtes, Zeit und Stellung der Handschriften vom Toten Meer, Wien 1952, 


Pp. 19-39 (versio germanica) et pp. 94-100 (commentarium). — G. VERMES, 
Les manuscrits du désert de Juda, 2 ed., Paris-Tournai 1954, pp. 39-66 (de com- 
munitate Qumranensi) et pp. 135-157 (versio Gallica cum notis) — P. WERN- 


BERG-MeLLER, The Manual of Discipline, translated and annotated with an 
introduction, Studies on the Texts of the Desert of Judah 1, Leiden 1957. — 
Qui plura desiderat, in istis libris ampliores indicationes bibliographicas inve- 
niet. Ceteroquin impossibile est hic fere immensam proferre multitudinem libro- 
rum ac articulorum qui inde a primis mss inventis in lucem prodierunt. Ex 
benevolentia cl. G. MoLIN mihi praesto est exemplar dactylographicum biblio- 
graphiae ab eodem privatim collectae neque hucusque — quod sciamf— pu- 
blici juris factae cujus in prima parte (usque ad mensem Novembrem 1955) 
continentur numeri 795, in secunda vero (usque ad mensem Aprilem 1957) 
numeri 524; tertia pars (inde a mense Majo 1957) nondum in manus meas 
pervenit. Publici autem juris fecit studium bibliographicum CHRISTOPH BUR- 
CHARD, Bibliographie zu den Handschriften vom Toten Meer, Berlin 1957. Ex 
quo tempore liber Burchardi editus est, laborem bibliographicum excepit novus 
commentarius periodicus cui est titulus REVUE DE QUMRAN, Paris, inde a 
mense Julio 1958; Bibliographie ibidem 1 (1958-59) [149]-160, [309]-320. 

Cfr. etiam Elenchum Bibliographicum a R. P. NOBER in Biblica promulga- 
tum et in International Zeitschriftenschau für Bibelwissenschaft und Grenzgebiete. 
Postquam hic articulus noster praelo jam comissum est, de similis argumenti 
articulo scripto ab ANGELO PENNA, L'ascetismo dei Qumranici, Rivista Biblica 
6 (1958) 3-22 certior factus sum, de quo praeter hanc notitiunculam ultimo 
momento officinae typographicae missam nihil dicere possum. 

5 Iste titulus « Serek ha-Yahad » pro se habet haec tria: et linguistice co- 
haeret textui, et ex duobus vocabulis in textu frequentibus componitur, et 
congruit cuidam subtitulo tertiae sectionis (5, 1): wzh hsrk l'nsy hyhd. Sigla 
habentur et antiquiora DSD (i.e. Dead Sea Manual of Discipline) et recentiora 
IOS (Le. “prima” spelunca Qumranensis, Serek ha-Yahad). Textus citantur 
indicando columnam et lineam. 

$ VERMES, manuscrits 35-36; WERNBERG, Manual [1]; Burrows, Schrif- 
trollen 60-67 ; A. POWELL DAVIES, The Meaning of the Dead Sea Scrolls, New 
York 1956; germanice Der Fund von Qumran, die Schriftrollen vom Toten Meer 
und die Bibel, Übersetzung aus dem Amerikanischen von Fred und Jessica 
Schmitz, 32 ed., Wiesbaden 1958, pp. 50-52 et 54-55. 

7 VERMÉS, ORTA 53; WERNBERG, Manual 18-19; BURROWS, Schrif- 
trollen 67-83; DAVIES, Qumran 36-45, 54-55. 

8 Totam quaestionem diversis hypothesibus sine ira ac studio prolatis so- 
brie ampleque dilucidat BURROWS, Schriftrollen 99-184. 

9 Agitur de alio ms apud Mare Mortuum invento; citatur 1QpH vel se- 
cundum antiquiorem modum a BURROWS propositum DSH. In isto textu de 
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Documento Damasceno seu Zadogita *” legitur. Multa de illo doctore 
sunt scripta; at vacat hypotheses enumerare, cum quae de hac persona 
hucusque certo comperimus brevissime edici possint : scimus enim pror- 
sus nihil." Alii nostrum Manuale e diversis fontibus conflatum esse 
dicunt cujus in favorem sententiae et partes abrupte juxtapositas et 
ordinis logici defecium proferunt; !? quod tamen ultimum argumentum 
per se sumptum rem non omnino evincere nobis videtur, nam in scriptis 
Antiqui Orientis « ordo logicus » quem nos dicimus saepe saepius desi- 
deratur, ut omnes Orientalium litterarum cultores plane norunt; exemplo 
sit textus illis quoque qui rebus Orientalibus non sunt imbuti notissi- 


doctore justitiae fit mentio 1,13 (DSS I, LV col. dextr.); 2b, 2 (DSS, I, LV 
col. sinistr.); 5, 10 (DSS I, LVII col. dextr.); 7, 4 (DSS, I, LVII col. dextr.); 
8,3 (DSS, I, LVIII col. sinistra.); 9, 9-10 (DSS, I, LIX col. dextr.); 11,5 
(DSS I, LX col. dextr.). 

10 Textus in genizah urbis Cairo hieme 1896/97 a S. SCHECHTER inventus 
et ab eodem 1910 tandem publici juris factus postea pluries editus est ; editio 
photographica ipsius ms prodiit in : The Jewish Quarterly Review, Monograph 
Series N. I, The Zadokite Fragments, Facsimile... by S. ZEITLIN, Philadelphia 
(The Dropsie College for Hebrew and cognate Learning) 1952, qua usi sumus 
cum studiis praeviis incubuimus; nunc cum ultimam manum huic articulo 
adhibeo, haec editio mihi in promptu non est, ideo locos proferam secundum 
novissimam editionem versione Anglica et commentario ornatam a CH. RABIN, 
The Zadokite Documents, I, The Ammonition II. The Laws; second revised 
edition, Oxford 1958. — Doctor justitiae ibidem nominatur 1, 11 (op. cit. [2]-[3]) ; 
20, 32 (op. cit. 42-43); accedunt quodammodo loci 6, 11 (op. cit. 22-23 : « do- 
cens justitiam ») ; 20, 1 (op. cit. 36-37 : « doctor unicus ») ; 20, 28 (op. cit. 40-41 : 
«doctor unicus ») ; 20, 28 (op. cit. 42-43 : « doctor » absolute). Forsitan et « Za- 


‘doq » [5, 4] et « pastor (7, 20a. b. = 10, 7. 8.) significant doctorem justitiae : cfr. 


op. cit. 31, nota 3 ad 20a et [100] nota 1 ad 5, 4. 

11 Ita etiam clarissimus NÔTSCHER coram, in colloquio quod nuperrime cum 
eo habui. 

1? BURROWS, Schriftrollen 20 « Das Fehlen einer Einheit und eines logischen 
Aufbaues im Handbuch der Unterweisung weist ja ohnehin darauf hin, dass 
es nach und nach aus verschiedenen Quellen nach Art eines Exzerptenbuches 
zusammengestellt ist». Eandem ideam repetit 158. M. DELCOR, Contribution 
à l'étude de la législation des sectaires de Damas et de Qumram, in RB 62 (1955) 
75 ambas hypotheses caute jungit scribens « Et il n'est peut-étre pas impossible 
que telle ou telle partie législative du Manuel de Discipline ou du Document 
de Damas puisse remontet au Docteur de Justice, au Législateur. E. JENNI, 
Das Wort ‘Glam im Alten Testament, Berlin 1953, II $ 18a, p. 51-52 omnino 
alia ratione ductus nostrum Manuale compilationem esse existimat: «In der 
“ Sektenrolle" (ie. in rOS) begegnet by an 30 Stellen... Dabei steht 
das nomen rectum von II, r- IV, 16.22 jeweils im Plural (by), von 
IV, 17. V, 6- XI, 7 dagegen im Singular, Die Bedeutung ist in beiden Fallen 
durchaus die gleiche... Der Wechsel im Numerusgebrauch wird wohl damit zu 
erklären sein, dass das Sektenmanual aus verschiedenen Stücken zusammen- 
gesetzt ist, die in sich einheitlich den Singular oder den Plural verwendeten. 
Die Grenzlinie zwischen Singular und Plural fällt nämlich (abgesehen von 
IV, 17) zusammen mit der Grenze zwischen zwei Hauptabschnitten (III, 13 - 
IV, 26 : lehrhafter Teil / V, 1ff : Gemeindeordnung) ». Quae ratio — saltem quoad 
usum fontium (et «usum» inquam usque ad fontes exscribendos) — rem mihi 
evincere videtur. 
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mus : prima epistola S. Joannis. «Ordo logicus » (sensu nostro) in hac 
epistola plenissime deficit — attamen fere nullus inter hodiernos (si 
Dobschütz et Bultmann excipias) unitatem epistolae negat; quae qui- 
dem epistola aliis quoque rationibus (obiter sit dictum) nostro Manuali 
valde cohaeret.!3 ; 

Antequam textuum incipiamus analysim, structuram nostri ms brevi 
in conspectu ponamus. Initium sumit textus a phrasi paululum mutila 
quae finem Instituti proponit, quam excipit sectio ritualis in qua prae- 
sertim de solemni quadam cerémonia et «ingressüs in Ordinem » et 
« renovationis votorum » !4 fit sermo, quibusdam aliis et ritibus et prin- 
cipiis obiter adjectis. Quae sequitur sectio theologicum continet tra- 
ctatulum de teleologia vitae hominis qui a providentis Dei consilio inter 
spiritum bonum virtutesque et spiritum malum vitiaque in spirituali 
lucta positus praemio vel poenae obviam it. Inde a 5, | per plures 
columnas diversae traduntur normae, regulae, statuta quae ob ordinem 
logicum prorsus deficientem in extenso poni utique, sed compendiose 
narrari minime possunt. Ín ista parte majores habentur sectiones duae 
«De admissione ad Ordinem » " et «De poenis ».? Textum concludit 
sectio quodammodo lyrica quam auctores hodierni consueverunt vocare 
Hymnum (vel Psalmum) finalem? 


13 F.-M.-BRAUN O.P., L’arrière fond judaique du quatrième évangile et la 
Communauté de l' Alliance, in RB 62 (1955) 32 « Les affinités toutefois nous ont 
paru les plus marquées entre l'épitre [sc. 1Joa] et le Manuel ». 

14 Animadvertas, humanissime lector, usum terminorum qui ad Ordines Re- 
ligiosos Ecclesiae pertinenant nullo modo praejudicium afferre debere quae- 
stioni de rationibus quae intercedant inter Institutum Qumranense et vitam 
monasticam Christianam. Terminis enim istis in nostro articulo non utimur 
nisi secundum quandam analogiam quae certe nobis brevitati studentibus co- 
piam affert compendiose dicendi, et tibi legenti vivam imaginem suscitet rerum 
praeteritarum ; sed caute monitus noli inde, prudens lector, nimia concludere. 

15 10S r, 1- 5, 12 ; linea 12 post duas tantum voces vacua et initium textus 
in linea 13 a margine paulo amplius retroactum et finem hujus et initium novae 
sectionis evidenter indicant. 

Z6 TOS 3, 13- 4, 20. 

IEXOSTOUt3 - 6723. 

19 105 6,24 - 7,25 et 8, 16-9, 2. 

19 Non concordant autem auctores de initio Hymni. Secundum BURROWS, 
Schriftrollen 322, Hymnus incipit jam 9, 24; WERNBERG, Manual 139, nota 1, 
ponit initium in ultimas voces col. 9, quam sententiam communem dicit; 
VERMES, manuscrits 154 Hymnum nonnisi 10, 9 incipere opinatur. Versio MILIK, 
in VD 29 (1951) 129-158, media in linea 9, 23 incipit scriptionem stychometri- 
cam (cum BURROWS), sed non nisi media in linea ro, 5 ponit titulum «$ 5 Hym- 
nus», quam sententiam in nota ex parvo spatio in ipso ms et paragrapho vel 
coronide erasa vel casu detrita sub initio 1, 5 confirmat (loc. cit., p. 154). Res 
momento non caret, ut suo tempore videbimus, nam e genere litterario pendet 
exegesis danda pericopae 10, 1-8 (de temporibus orationis). Vide infra notam 79. 
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DE NOMINE INSTITUTI 


Diversa sunt nomina quibus in nostro ms ipsum [Institutum et sin- 
gula membra designantur. Ut nomen Communitatis WM" («Unio ») pri- 
mum obtinet locum; * praeterea leguntur vocabula SY («consilium/ 
concilium ») 2! et MY («conventus »),?? WTP M3 («domus sancti- 
tatis ») ?? et MON 0 (« stabilimentum veritatis »),?* et cum de amplec- 
tendo agitur Instituto: ipsum sat frequenter vocatur M3 («foedus »).?* 
Membra vel simpliciter «viri unionis » ?* appellantur vel designantur 
variis titulis uti «fili lucis », «filii justitiae »,8 «filii. veritatis »,?? 
« filii foederis »,8° «filii consortii aeterni »,?* «viri sanctae perfectionis » 


vel «sanctitatis »,?? «viri quaerentes Deum »,??*? «ambulantes in perfec- | 


tione viae »,?? «testes veritatis »,?*^ «electi beneplaciti (divini),?? «vo- 
luntarii »,% "et quidem vel absolute” vel additis quibusdam specifi- 


?0 Haec vox ocurrit: undecies ut nomen sine determinatione (5, 2. 5. 6. 7. 
20-21. 21-22 ; 6, 2-3. 7. 8. 22. 22-23 ; 7, 6, 23) ; septies in statu constructo (1, 12 ; 
2,22.24.26; 3,6. 12; 5,5-6; 9,2.); vicies ter pendet a statu constructo 
(DATES TO 53,2 DI-120 DJen O 50: T2203. T4 X685: TO MEO 287,502 OA JAS AN 
SALADILLO IZ O FONDO)! : 

21 =yy sine determinatione 8, 19. 24. 25; quindecies cum > (3, 2.6; 5,7; 
6,310 12-13. 14-1105 72.24% 1:8, 21.5 T1222 5 13,48) 7 seditettameurmaltis 
determinationibus, ut Sx- Dei (r, 8. 10); emp” sanctitatis (2, 25; 8, 20-21); 


.nmmn Legis (9, 17). 


22 Semel tantum (5, 20) ubi textus ad pedem litterae conversus dicit « ad 
uniendum se conventui sanctitatis ». 

AOS O MONO: 

24 5, 5. 

25 a foedus n> 1248601823245 03 10:95:20 340: LT 20 225 107015: 

«foedus Dei»: 3,12; 5, 7-8 ; 10, 10. 

«foedus aeternum»: 5, 6. 

«foedus unionis » : 8, 16. 

«foedus hoc»: 2,12. 

20 is ISSO 0,021: 7 2024010 TO OJOS TON BO: 

OO 1355257 

28 3, 20. 22; — forsitan etiam 9, 14 (cfr. WERNBERG, Manual 90-92, 137). 

29 4, 5. 

GES 

SEO EDS. 

SRI 2 O2 TN NECI SONG 

32a 8, 11-12, si cum MILIK, in VD 29 (1951)140 Sg Yan legatur «... ha- 
dóré$ "El; ...». Ceterae autem versiones mihi notae legunt «... ha-dóres, "al... ». 

33 8, 18 qu («via») hic ipsum Institutum Qumranense significare videtur, 
aeque ac in NT «ó68óc » religionem Christianam significat Act 9, 2; r9, 9. 235 


22,4; 24, 14. 22; 2Petr 2, 2. — « Ambulantes perfecte in via» (vel expressiones 
similes) etiam 1,8; 2,2; 3, 9-10. 20; 9, 17 «electi viae ». 
34 8 6 
316: 
35 


puo soma; 8, 6. 
do DM 1,7. I; One 5,1. 6.8. 21.22; 6,13; cfr. «ovvayoyh Aoi 
A € € vA ~ 
datwy .... Tc ó Exovotatduevoc TÓ véuo » r Macc 1, 42. 
37 
5, 6. 8. 
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cationibus quae, cum ad rem nostram pertinenant, hic enumerentur. 
Vocantur enim « voluntarii ad faciendum praecepta Dei »,?? « voluntarii 
ad veritatem Ejus »,?? «voluntarii ad avertendum se ab omni malo et 
ad abservandum omnia quae praecepit (Deus) in beneplacito suo »,*? 
« voluntarii in Unione »,*' « voluntarii ad convertendum se in Unione », Y 
« voluntarii ex Israël ».* 

Nomenclatio haec, quamvis certe doctrinam de fine Instituti dandam 
directe non intendat, elementa quaedam nobis utilia tamen enurtiat. 
Quibus vel leviter inspectis certiores fimus unionem Qumranensem esse 
Institutum Religiosum cujus in pietatis cultu momento non careant con- 
ceptus beneplaciti divini, sanctitatis, perfectionis necnon lucis, veritatis, 
justitiae, cujus in vitae ratione dominetur voluntaria aversio a malo, 
itemque voluntaria ad Deum (ad beneplacitum Dei, ad praecepta divina) 
conversio, quae omnia fulciantur foedere divino. 


DEXEINESINSTEFOTI 


Quod istis vocabulis quae, sparsim per opus, vel [nstitutum vel mem- 


bra designant quasi subindicatur, hoc ipsum jam primis in lineis nostri 
ms palam edicitur. Legimus enim ibidem : ** «...ad vivendum... ad 
quaerendum Deum... [ad] faciendum bonum et rectum coram Eo, sicut 
jussit in manu Moysis et in manu omnium servorum suorum prophe- 
tarum; ad amandum omnia quae elegit [Deus] et ad odio habendum 
omnia quae contemnit [Deus]; ad longum fieri ab omni malo et ad 
adhaerendum omni operi bono; ad faciendum veritatem et justitiam et 


judicium; ad jam non eundum in duritia cordis culpabilis et oculorum 


38 1,7. 

39 1, 11. — Secundum WERNBERG, Manual 47, nota 27 ad 1, 11 « veritas » 
hic est synonyma vox pro «torah»; Auctor citat 1OS 1,7 et Ps. 119 (118), 
142; cfr. 1 Macc 2, 42 ut supra. Eanden aequationem asin = nrw veritas = 
torah [Lex] M. DELCOR, Contribution..., in RB 61 (1954) 538 probat ex 
« parallelismo » inter phrases 5,8 = 6, 15: «se convertere ad Legem Moysis » 
«se convertere ad veritatem ». 

40 5 1. 

ES 

22 52221 

OI 

44 1, 1-8; Puncta lacunam initialem indicant; textum ad pedem litterae 
Latine reddimus ; quod et in sequentibus, inquantum fieri potest, servabimus. 
— Textus biblicos non paucos ad quos alluditur, cum in nostrum finem directe 
non vergat, neque hic neque ad locos ex 105 in sequenti proferendos citabimus. 


CAL 


7- , Y 
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fornicationis faciendo omne malum; ad faciendum praecepta Dei in — 
foedere caritatis ».*? : 
Qua in paragrapho prima nostri Manualis « Deum quaerere? esse finem 
AM Instituti Qumranensis luce clarius statuitur. Deus autem invenitur — se- 
cundum doctrinam ejusdem paragraphi — acquisità conformitate volun- 
tatis humanae cum voluntate divina : «amare quod amat, odisse quod 
odit, facere quod a nobis fieri vult». Iste conceptus non semel in Ma- 
nuali repetitur. En habes textum valde conspicuum qui in nostro ms | 
vocatur « dispositio viae » : 1° | 


4 9, 23-25: Ad faciendum beneplacitum [divinum] in omni opere ma- 
E nuum... sicut praecepit Deus; 


E ita omne quod factum est ab eo, beneplacebit ei in volunta- | 
rietate ; q 
E et extra beneplacitum Dei nihil bene placebit [ei] ; 
^ [et omnia] verba oris ejus beneplacebunt ei ; 


et non desiderat sibi quidquam quod non praecepit Deus ». 


Nemo est qui non videat perfectissimae conformitatis cum voluntate 
divina rationem ac normam hic proponi. Voluntas vero Dei mensura 
voluntatis humanae esse non potest, nisi cognita sit; cognoscitur autem . 
— facta revelatione in manu Moysi et in manu omnium prophetarum — 
in Sacra Scriptura. Inde biblica meditatio fit studium praecipuum coetús 
Qumranensis ; Y studium, inquam, non speculativum sed eminenter pra- 


45 “bm mn >; audemus convertere «en caritas quamvis notatum velimus hanc 
A interpretationem cum grano salis esse intelligendam. — Cfr. ad rem BRAUN, 
a O.P., L'arriére-fond..., ingRB 62 (1955) 19 : la hesed, elle, revient plusieurs fois 
: dans le Manuel, soit dans l’Ecrit de Damas... Ne serait-ce pas déjà une 
approche defl'agapé johannique, dont la pratique et inversement celle de 
son contraire, la haine, déterminent les deux voies de lumière et de ténèbres. 
as “pon mon non (9, 21); in ipso textu 9, 23-25 motandus est usus 
tertiae personae (et pronominis ejus, ei, etc.) cum de Deo tum de homine. 
Ita in enuntiato «omne quod factum est ab eo, bene placebit ei» sine dubio 
alterum pronomen stat pro Deo, alterum pro homine ; difficilius autem utrum 
pronomen pro utro subjecto significet decernitur. Eadem quaestio recurrit in 
phrasi sequenti « verba oris ejus bene placebunt ei» ubi tamen facilius « verba 
oris ejus » ad revelationem divinam trahuntur et « bene placebunt ei» ad homi- 
nem divinae voluntati conformem. 

Stilum similem invenies in epistola prima S. Joannis ; cfr. v.g. 1Jo. 3, 24: 
mal Ó TNPÕV vàc ÈYTOAXG aùtod v «dro uéver xal autos £v adró. 

17 Optime dicit M. DELCOR, Contribution à l'étude de la législation des Sectai- 
res de Damas et de Qumran, in RB 62 (1955) 67-68 : « A la lumière des em- 
plois de ws dans le 108, mmn wo en VIII, 15 signifie donc avant tout 
Vétude pratique de la Thorah. La meilleure manière de trouver Dieu, sem- 
ble dire 105, c'est d'étudier sa Loi, de la méditer. Et de fait, le Manuel 
constate : «Les hommes d'iniquité... ne L'ont pas recherché dans Ses decrets 
pour connaître les secrets nino à cause desquels ils avaient erré de façon 
coupable » (V 10-12). Ce texte est on ne peut plus clair. Il nous révèle 
le motif fondamental de l'étude de la Torah chez les sectaires de Qumran ». 


| 4 


LA T M- Na, 
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cticum : non «credo ut intelligam » sed «credo ut faciam ».4 Quae in 
Manuali « credenda » vel «facienda » proponuntur, cum ex stilo fontem 
Biblicum sapiant semper, ad textus palaeotestamentarios alludant sae- 
pissime, Scripturae locos expressis proferant verbis hinc inde, a nobis 
non semper ad «revelationem factam in manu Moysis et omnium 
servorum Suorum prophetarum» reduci possunt. Quaedam apud 
Qumrán Novi Foederis communitatem potius quam Legem Mosaicam 
sapiunt. ?? 


Quae omnia ulteriori tractationi relinquentes hic non agimus nisi de 
meditatione biblica ac de quibusdam punctis circa praxim orandi. 


DE MEDITATIONE SACRAE SCRIPTURAE 


Maximi momenti in pietatis cultu Qumranensi Biblicam meditationem 
orationemque fuisse porsgraphus IQS 6, 6-8 aperte demonstrat quae 
praecipit : 


«ne deficiat in loco ubi sunt decem ? vir quaerens in Lege die 


48 Cfr. 8, 15: « Studium Legis, quam dedit in manu Moysis, ad faciendum 
secundum omnia quae sunt revelata »; et 9, 18-19 : « Et sic [instructor] faciat 
ut intelligant secreta mirabilium et veritatis... ad ambulandwm perfecte, vir 
cum proximo suo, secundum omnia quae revelata sunt ». 

19 Neque tamen indulgendum est opinioni eorum qui apud Qumrán vel 
originem Christianae religionis vel « christianismum anticipatum » vident. 

50 awya pe wv “sex Dipos MOLIN, Söhne des Lichtes 26: «dort wo zehn 
sind»; VERMES, manuscrits 145: «à lendroit où se trouvera la dizaine»; 
WERNBERG, Manual 30 : « In a place, where the ten are»; BURROWS, Schriftrollen 
316: «an einem Ort, wo zehn beisammen sind ». 

Duae voces mp (in loco) et mwyn (i decem cum articulo) ansam 
praebent diversae interpretationis. Sunt qui textum intelligunt ita: in ipso 
conventu Qumranensi (numerosa communitate ibi vivente) ordinatio vitae suppo- 
nit ‘ cellulas infimas’ seu ' nucleos” denorum virorum, cujus in sententiae fa- 
vorem citari potest 10$ 2, 21-22; alii autem ex hoc textu diversos conventus 
diversis in locis supponunt (ita VERMES, manuscrits 40), quo in casu ' illi decem ' 
forsan esset numerus requisitus ad constituendam ' domum formatam '. Cum 
inventis archaeologicis componi possit etiam hypothesis inter istas sententias 
media: «loca ubi sunt decem » neque intelligendi sunt ‘nuclei’ membrorum 
in ipso conventu degentium, neque alii et alii conventus, sed sunt coetus mem- 
brorum quidem ejusdem Communitatis Oumranensis, in ipso tamen aedificio 
* conventuali’ (birbet Oumrán) habitualiter non commorantes, sed circumcirca 
in cavernis viventes. Extra ambitum Qumranense in favorem primae sententiae 
ordinatio vitae communis secundum Sancti Pachomii regulam memorari po- 


.terit cf. P. L. 23, cc. 66-67 ; secundae vero (vel etiam tertiae) sententiae con- 


venire videtur usus vocis ppm (locus) 4Rg. 6, I. 2. ubi significat aedificium 
in quo habitant ‘ filii prophetarum ”. 


at 
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ac nocte 51 jugiter...,52 et cuncti 53 vigilent in unione ?* tertiam 
partem omnium noctium anni 5° ad legendum in Libro,?5 ad quae- 
rendum. judicium, 9" ad benedicendum 58 in unione ». 5° 


51.4545. pb» mind vw» vw. Certe dependentiam Regulae Carmeliticae a 
Manuali Disciplinae neutiquam assero, attamen textum Regulae quae prae- 
scribit ut simus «die ac mocte im Lege Domini meditantes et in orationibus 
vigilantes » tacere non possum. : 

52 Cum voce « jugiter...» incipit linea 7; textus hebraicus vel prout jacet 
(impo ess ma by mon) vel propositis < conjecturis" textum ‘emendantibus ' 
ab aliis aliter vertitur. Quomodocumque demum vertatur, non afficit nostrum 
argumentum de scripturisticae meditationis ac orationis momento secundum 
textus Manualis. 

538 binomi; sequimur versiones BOCCACCIO-BERARDI et MILIK. MOLIN, Söhne 
des Lichtes 26: die Menge; VERMES, manuscrits 145: les Grands; WERN- 
BERG, Manuel 30: the Many; BURROWS, Schriftrollen 316: die Meister. Cfr. 
VERMES, manuscrits 41 «Ces ‘ Grands ' qui sont les membres de plein droit... ». 
BURROWS, Schriftrollen 191 « Die voll eingeweihten Mitglieder heissen die rab- 
bim...». MILIK, découvertes 65 «... les laïcs n'en constituaient... le grand nom- 
bre, comme l'indique d'ailleurs l'expression ha-rabbim, mot à mot les nombreux. 
Précison qu'outre ce sens restrictif, ha-rabbím a le sens plus large d'assemblée 
générale... ». 

Rabbím cum per se vel «multi» (oi x0AAoí, inde « cuncti») vel « grandes » 
(«magistri») significare potest, ex contextu 10S melius intelligitur in sensu 
«omnium eorum qui pleno jure Instituti Qumranensis membra sunt» fere 
aeque ac nos hodie dicimus « Patres capitulares » (sed cfr. notam 14). 

54 45; BOCCACCIO-BERARDI ad pedem litterae convertit «in unionen» ; 
Morin (nescio utrum ex professo an ex inadvertentia) «mn» híc vertendo 
supprimit; ceterae versiones cunctae reddunt vim vocabuli dicendo «in com- 
muni ». 

55 men mob Sio mee re Textus per se triplicem interpretationem ad- 
mittit (cfr. JOUON, Grammaire... p. 432 ; 56 PENA wyn, wTO): a) ex numero 
omnium noctium anni tertia pars obligat ad vigilandum tota nocte (hanc 
interpretationem apud neminem legi, nisi versio MOLIN, Söhne des Lichtes 
26 et 168, ita intelligenda sit); b) per totum annum în Communitate tota 
nocte vigilanduim est, sed ' vigiliae" ita distribuantur, ut singula membra 
unaquaque nocte tantummodo ad “unam vigiliam’ (i.e. tertiam partem 
noctis quae in tres vigilias distribuitur) obligentur; ita BURROWS, Schrif- 
trollen 192 ; in favorem hujus sententiae adduci potest contextus immediate 
antecedens, si ibi « die ac mocte jugiter » in senso prorsus litterali intelligitur ; 
c) tota Communitas vigilare debet tertiam partem uniuscujusque noctis; ita 
VERMES, manuscrits 43 et 145; WERNBERG, Manual 30 et 104 (nota 22); 
MILIK, découvertes 67. 

DD) op; scripsimus «in Libro» (cum majuscula) nostram facientes 
opinionem a VERMÈS, manuscrits 145 (in nota ad hunc locum) ut probabilis- 
simam, a WERNBERG, Manual 104 (nota 23) et a MILIK, découvertes 68 ut 
omnino certam apodictice propositam, « Librum » esse Toram vel Bibliam. 

57 yawn vw «cfr. Jes 1,17 probably taken by the author as alluding 
to the exegetical activity of the society. Cf. 8, 24» (WERNBERG, Manual 
104, nota 24). Hoc verum videtur, dummodo intelligatur illa «activitas 
exegetica » in sensu scientiae ' practico-practicae '. Cfr. notam 48. 

DE SAS hac voce incipit linea 8; ad locum MILIK, découvertes 68 : 
«Quant au prières — car c'est ainsi qu'il faut traduire le mot “ bénédictions ” 
du texte — ce sont sans doute celles qui sont attestées par quelque manuscrits 
fragmentaires de la grotte 4 ». Consentio cl. Auctori « benedictiones » de quibus 
in nostro loco (ad pedem litterae « ad benedicendum ») ita intelligendas esse ; 
utrum orationes seu preces hae «sine dubio » sint illae quarum fragmenta in 
spelunca quarta inventa sunt, nescio. 

59 Vide notam 54; hic etiam MOLIN vertit «in communi ». 
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Huc quoque pertinet curiosa interpretatio notissimi vaticinii Je- 


sajani (40,3) : 


8, 13-16: «Separent se de medio habitationis virorum 9! pravitatis 
eundo in desertum ad parandum ibi viam hw»! 8! sicut $2 scrip- 
tum est «Jn deserto parate viam...,9? rectam facite in solitudine 
semitam Deo nostro»; ea ôt [est] inquisitio Legis 9? [quam] 99 
praecepit [Deus] in manu Moysis ad faciendum, secundum omnia 
revelata [de] tempore in tempus 9? et secundum quod $8 reve- 
larunt prophetae in spiritu sanctitatis Ejus 9? ».2 


DE ORATIONE 


1. Quando orandum 


Ut isti textus de Sacra Scriptura jugiter inquirenda, scrutanda, me- 
ditanda loquuntur, ita alii loci precum formulas determinatis occasionibus 
recitandas praescribunt. Sequendo textus nostri Manualis inde ab initio, 


$0 sym erronee pro WIN 

$1 gawn stat hic pro mw (YHWH). 

$? Incipit linea 14. 

$3 .... quatuor puncta in ipso ms stant pro mm (YHWH). 

64 mg pronomen femininum (pro neutro) «id»; vel ad totum enuntia- 
tum jesajanum, vel potius ad alterum incisum tantum se refert quo in casu 
exegesis loci jesajani proponeretur ita : In deserto parate viam... = se recipere 
in desertum Judae (apud Qumran); rectam facite in solitudine viam ejus = inibi 
inquirere (et in praxim deducere) Legem. Cum hac voce mw incipit linea 15. 

$5 ana ww; midraš est substantivum derivatum a radice w== (verbum 
darás, « quaerere»); cfr. 10S ri, 1-2 bw wS «ad quarendum Deum»); de 
significatione hujus radicis plura habet M. DELCOR, Contribution à l'étude de 
la législation des sectaires de Damas et de Qumran, in RB 61 (1954) 533-553 et 
62 (1955) 60-75, praesertim p. 537-538, 66-69, 72-75. 

$6 [quam]: conjiciunt hodierni; haec vox et sensui et spatio in ms vacuo 
(scriptura erasa vel iniuria temporis deleta) optime cohaeret. 

67 pys ny; revelatio non est clausa cum Lege Mosaica, sed «de tempore 
in tempus » continuatur, qua in re partes agunt speciali mentione dignas viri 
prophetae. 

$8 ww»: incipit linea 16. 

$9 swmp numa; in «Spiritu Sancto Ejus»; ut patet, non de Tertia Per- 
sona in Ss. Trinitate, sed de Spiritu divino in prophetis agente ; cfr. R. KOCH, 
C. Ss. R., Geist und Messias, Beitrag zur Biblischen Theologie des Alten Te- 
stamentes, Wien 1950, praesertim pp. 28-36, 44-65. » 

79 Sequitur sectio de puniendis iis qui huic Legi revelatae factis propriis 
contradicunt; ex ista connexione thematis de Lege scrutanda (darà$, midraš) 
“cum themate de Lege observanda (et de punitione transgressorum) iterum 
«practicitas » hujus studii biblici apparet. 
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primum hac in re obviam habemus textum de ritibus in admissione Novi- 


tiorum. 71 perficiendis in quo legimus : 


I, 18-21 : « In ingressu eorum in foedus 7? erunt sacerdotes et Levitae 7? 
benedicentes Deo salvationum et omnibus operibus veritatis 
Ejus ; et omnes ingredientes in foedus "* dicant: amen, amen ». 


Aliud tempus «ad benedicendum » idque quotidianum indicatur im- 


mediate ante textum fundamentalem de j jugi meditatione quem supra 
jam protulimus, nempe benedictio mensae : 


71 Ita cum VERMES, manuscrits 136 (cfr. ibi titulum sectionis et versionem 
loci et notam ad sectionem 1, 20 - 2, 18) cui ex modo vertendi forsitan annu- 
merandi sunt MOLIN, Sóhne des Lichtes 19, et BURROWS, Schriftrollen [309] ; 
contra MILIK, « Manuale Disciplinae », in VD 29 (1951) 135 et WERNBERG, 
Manual 55, nota 47 ad 2, 19, qui textum 108 1, 19 ad id quod praecedit re- 
ferentes totam primam sectionem non de ritu ingressus in Institutum, sed de 
annuali renovatione foederis interpretantur. In ipso tamen ms et habetur spa- 
tium liberum post mediam lineam 2, 18 et textus lineae 2, 20 incipit post spa- 
tium in initio lineae, et insuper in margine habetur signum quod novam sectio- 
nem indicare videtur. Inde argumentum ex 2,19 debilitatur; tenor autem 
primae sectionis nobis omnino de «ingressu» (et non de «renovatione voto- 
rum») agere videtur. A. DUPONT-SOMMER, Observations sur le Manuel de Di- 
scipline..., Paris 1951, p. 16 et 21, nostram (quam p. 16-18 ex integro gallice 
vertit) ceremoniam vocat «ceremonie d'initiation » eamque clare distinguit ab 
altera ceremonia quae 1QS 2, 19-23 describitur. Hanc autem « ceremoniam ini- 
tiationis » accuratius determinando addit (p. 16): «... cette liturgie solennelle, 
au cours de laquelle les néophytes, — ayant été au préalable examinés, puis 
élus par tous les confrères —, ‘ passent dans l'Alliance ', c'est-à-dire s'engagent 
définitivement... » Quam sententiam WERNBERG, Manual 55, ad 2, 19 ita red- 
dit: « DUPONT-SOMMER, however, thinks that the two sections deal with two 
different ceremonies, r, r - 2, 18 describing the admission of novices into the 
community ». Quae cum ita sint, utrum ex mente Dupont-Sommer haec « ce- 
remonia initiationis » intelligenda sit de « postulantibus ” in novitiatum ingre- 
dientibus an potius de his qui omni probatione peracta «professionem solemnem » 
emittunt, decernere non audeo. 

7? m433 op; ad pedem litterae «in transitu eorum in foedus»; istud 
«transire in foedus» est terminus technicus pro ingressu in Institutum 
Qumranense in locis 1,20-24; 2,10; (2,12; 5,8.20. legitur eodem sensu 
«ingredi in foedus»); suffixum m- («eorum ») secundum nostram sententiam 
refertur ad ' aspirantes ' ; secundum sententiam MILIK et WERNBERG refertur 
ad totam communitatem (quo in casu «transire in foedus» híc esset terminus 
technicus qui indicaret «renovationem votorum »). 

73 «et Levitae»: incipit linea r9. 

7^ pm pion: incipit linea 20; cfr. notam 72. 

75 Multa de «sacra cena» Qumranesium virorum scripta sunt; qua mente 
et quo animo non pauci hac de re disserunt, optime videtur in expositione 
quam nobis exhibet DAVIES, Qumran 136-141 : incipit affirmando « Sacra cena 
sectariorum Qumranensium palaeochristiano sacramento ' Cenae ' fere aequalis 
fuit » (op. cit., p. 136) ; pergit dicendo: « Haec ergo fuit sacra cena Essenorum 
de qua dici potest: sacra cena priscorum Christianorum omnino eadem fuit » 
(p. 139); tandem concludit quaerendo « Remanet quaestio... utrum de depen- 
dentia agatur an potius de identitate ; Christiani dependebantne ab Essenis, 
an fuerunt ipsi secta quaedam Essenorum? » (p. 141). Quidquid sit de «cena 
eschatologica » cujus mentio fit in alio manuscripto nunc amyn 70 (« Regula 
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6, 4-6: « Et erit quando praeparabunt mensam ad manducandum vel 
mustum *6 ad bibendum : "? sacerdos mittat manum suam pri- 
mum ?$ ad benedicendum 7? in principio 78 panem vel mustum 
ad bibendum ». 


Tertius tandem hac in materia textus legitur in columna decima, cujus 
de genere litterario disputatur,?? quo incerto manente exegesis pericopae 
danda sat anceps haeret. Si enim pericopa 10, 1-8 integra (vel saltem 
ex parte) ad « hymnum» vel « psalmum » non pertinet, tota (vel ex parte) 
« juridice » interpretanda est, quo in casu huic sectioni jure merito im- 
ponendus est titulus « De temporibus orationis» atque exegetae erit 
determinare « valorem chronologicum » terminorum qui hac in sectione 
occurrunt neque nimia claritate eminent; quod si praestaverit, habebi- 
mus € horarium » et (partim saltem) « calendarium liturgicum» Instituti 
Qumranensis.*? 


congregationis ») appellata (1QSa 2, 11-22; vide BARTHÉLEMY-MILIK, Disco- 
veries in ihe Judaean Desert, Qumran Cave I (QC I) 107-118; textus 10Sa 
2, 11-22 ibidem p. 110-111 (Hebraice) et p. 117 (Gallice) qui textus non 
nostrum Institum Qumranense sed alium quendam coetum respicere videtur 
(cfr. OC I 108), in nostro textu 1QS 6, 4-5 nos nihil videmus nisi benedictionem 
mensae (Tischgebet). Ideoque locum hic proferimus. Curiositatis causa addam 
verbum latinum benedicendi a Judaeis hodiernis — quacumque demum lingua 
ceteroquin utuntur — in forma judaeo-germanica usurpari ad indicandam 
benedictionem mensae. Parata enim mensa senior qui adest ceteros ad bene- 
dictionem mensae recitandam hortatur dicendo «wir wollen benschen ». (Com- 
municatio oralis mihi facta a cl. Charles Chaim Horowitz, lectore Rabbinisticae 
in Universitate Bonnensi). 

76 wen; per se significat mustum (nondum fermentatum, succum uva- 
rum); sed etiam vinum (dulce, leviter fermentatum) significare potest. — 
Quaestio de tiró3, cum ad nostrum intentum non pertinet, hic d lucidanda non 
est; cfr. VERMES, manuscrits 60-61 et MILIK, découvertes 68-69 qui ambo ex 
GRINTZ, Sinai 16(1952)15 citant textum e Talmud Jerusalmi quem tamen 
dimidiate proferunt : ¡Ned VII 1, Gemara, in fine; apud CH. HOROWITZ, Jeru- 
schalmi... Nedarim..., Düsseldorf 1957, p. 8r. 

77 mnwb : incipit linea 5. 

78 peras... nes» Cum MOLIN, Söhne des Lichtes 26, et WERNBERG, Manual 
30 et 103, nota 16 ad 6, 5 (ubi citat KUHN) ambas voces adverbialiter intelli- 
gimus : « primum... in initio » ; MILIK, VD 29 (1951) 145 et VERMES, manuscrits 
145 et BURROWS, Schriftrollen 316 presso ad «panem» trahunt: « primitias 
panis ». 

79 44555: incipit linea 6; ad grammaticos spectat hic occurrere formam 
hifil radicis 4-32. 

80 Cfr. notam 19; formidine errandi non sublata in alteram inclinamur 
sententiam quae textum non juridice sed potius lyrice compositum esse putat. 

81 Tta VERMÈS, manuscrits 153 : « Le temps sacré de la prière ». 

82 Textum ipsum, cum sit intellectu difficilis atque specialem exigeret com- 
mentationem quam híc praestare longum est, non in extenso proferimus sed 
sufficiat dicere secundum hanc sententiam nostro in loco tempora orationis 
indicari sequentia: solem orientem, meridiem (?), solem occidentem ; initium 
vigiliarum, dies sanctitatis, initia annorum ; festivitates messis, aestatis, semen- 
tis, herbarum (veris); solemnitates septem annorum et septies septenorum 
annorum. 


Si autem tota sectio ad lyricam Manualis perorationem pertinet, exe- 
geta (saltem sub nostro respectu) ab onere inveniendi exactam vim ter- 
minorum liberatur, nam tunc enuntiata singula et phrases -universae 
nihil aliud intendunt nisi alte proclamare hoc unum : oportet semper orare 


et numquam deficere.** 


2. De precibus in communi 


Quae continua oratio et meditatio fiebat et coetu congregato vicissim 
et choraliter ab omnibus, et coetu dimisso a singulis in cordibus eorum; 
et forsan (quamquam textus non sunt tam expliciti) aliquando in com- 
muni quoque silentes ac meditabundi in Libro legebant. 

Legimus enim de sacerdotibus et de Levitis alta voce recitantibus 
atque de ‘ populo ' vel ‘ ceteris ', vel de ‘ novitiis , pro casu, respon- 
detibus; 84 ubi patet agi de coetu congregato atque de precibus alta 
voce dicendo. Eundem sensum videntur habere textus quidam alii, ut 


verbi gratia : 


6, 2-3: «Et in communi 85 comedant, 
et in communi benedicant, 
et in communi consulant ». 


vel 10, 14: « Benedicam Ei, — oblatio effati labiorum meorum — ex 
ordine virorum », 86 


In priore textu «consultatio in communis? sine dubio elatam vocem 
supponit, de « benedictione in communi » supponi potest. Posterior tex- 
tus, prout a nobis intelligitur, allusionem ad recitationem choralem 8° 


STO 

84 V, gr. in prima sectione (1, 18 - 2, 18) ubi de ritibus admissionis ad Com- 
munitatem agitur (cfr. tamen notam 71); itemque in sectione secunda (2, 19-25) 
de ‘renovatione votorum '; etiam, ubi de communi refectione ac benedictio- 
nibus ibi recitandis agitur (6, 4-5). 

85 Ter 4m; sensus adverbialis («uná» = «in communi») qui in usu bi- 
blico fere unicus dominatur, sed praeter hunc locum in Manuali non recurrit, 
hic e contextu omnino evidens est. 

86 muss Toyo MODE ny Dow) 2998 

87 «ex ordine virorum » : laudes divinae ascendunt ad Deum e multitudine 
virorum in ordine « chorali » dispositorum ; mamy» (a radice y, ordinate dispo- 
nere) significat « dispositionem multorum in seriem (vel series)», praesertim 
in sensu militari («ordo» militum, Soldaten «in Reih und Glied»); cfr. Zo- 
RELL, Lexicon Hebraicum 460. Hac in interpretatione nostri textüs sequimur 
WERNBERG, Manual qui (p. 37) vertit «in the row of men » et in commentario 
(p. 144, nota 44 ad 10, 14) addit: « The phrase alludes to the row of man at 


Tu n 


a AR Mo Vo PM vi " ^i n Ab: WA, à TEM Y x aine 2 , À 
TADE PIETATIS CU AU QUMRANENSI gti 405. 


+ 


‘divinarum laudum continere videtur. Non tamen omnes huic interpre- 
tationi subscribunt.* Ceteroquin textus 1QS 6, 6-8, quem jam protu- 
limus,*? certo praescribit vigilias in communi % «ad legendum in Libro, A 
ad quaerendum judicium, ad benedicendum »; sed non dicit utrum ista v. 
lectio, meditatio, oratio fieri debeat alta voce necne. Forsitan, saltem pr. 
ex parte, in istis vigiliis meditabundum silentium a congregato coetu 
servari solebat. 


3. De jugi oratione personali 


De privata neque umquam interrupta cordis laude divina semper et 
ubique canenda pulcherrimum legimus testimonium in ' psalmo ' finali. m 


IO, I3-17 : « In initio mittendi manus meas et pedes meos ?! 
benedicam nomini Ejus ; 
In initio exeundi et introeundi, sedendi ?? 
atque surgendi, necnon in cubili strati mei 29 
jubilem Ei; ie 
93 “ 


ad satiandum me deliciis frugum orbis terrarum, 
In initio pavoris et horroris 
et in stabilitate % angustiae et desolationis benedicam 96 


Ei». AM 


Antequam ?* elevo manus meas u 
t 
| 
| 


worship. The military phraseology has an interesting parallel in Arab. saffun 2 
which means 'a row of soldiers or of worshippers' (cfr. FISCHER, Arabische NY. 
Chrestomatie, p. 68) ». TT 
88 Longum est hic ceteras versiones ab aliis propositas plene discutere ; 
sufficiat ergo quorundam vertendi tentaminum elenchus : BOCCACCIO- BERARDI, Es 
Regula.., ad locum : « Et benedico Ei oblatione effati labiorum meorum ob ves no) “O 
paratas virorum ». MILIK, in VD 29 (1951) 155 : « Et benedico Ei oblatione effati n. 
labiorum meorum pro apparata mensa hominum ». MOLIN, Sóhne des Lichtes 32 : 
«und Ihn preisen, dass Er meine Lippen aus der Reihe der übrigen Menschen 
herausführt ». VERMES, manuscrits 155: «je Le bénirai par l’offrande qui sort 
de mes lèvres pour ce qu'Il a établi aux hommes ». BURROWS, Schriftrollen 323 : A: 
a Ich will Ihn preisen mit dem Opfer, das meine Lippen reden, das Ihm mehr NON 
gilt als die Gaben, die die Menschen ansbreiten ». : 145 
89 Cfr. in hoc articulo p. 399-400. ~ 
90 «405»; cfr. notas 54 et 59. ^8 
91 Modus dicendi idiomaticus quem ad pedem litterae convertimus ; sensus 
est: «in initio cujuscumque negotii mei». Cfr. Dt 12, 7 ; 15,10; 23, 21 ; 28, 8 Ro, 
(ex BROWNLEE citat WERNBERG, Manual 145, nota 39 ad 10, 13). ^ 
92 Incipit linea 14. 
93 Puncta indicant hic omissum esse textum quem supra p. 404 jam pro- "E 
tulimus (cfr. notas 86-88). rn 
94 Incipit linea 15. I 
95 45553; = cum perdurat...; (alii aliter). re 
96 Incipit linea 16. ? 
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Uno verbo, in omni circumstantia vitae meae, cum quotidianis occupo 
curis, cum triste quoddam vel jucundum mihi contingit, semper et 


ubique jubilem Deo. 


4. De precum formulis 


Cum pietatis cultus Qumranensis — uti vidimus — et preces alta 
voce in communi dicendas et assiduam meditabundamque ‘ lectionem 
in Libro’ et jugem uniuscujusque orationem cordis exigat, quaedam 
nobis dicenda remanerent et de precum formulis et de ideis meditando 
conceptis et de privato singulorum usu cum Deo. Spatium tamen et 
limites hujus articuli e tribus his sectionibus exarandis nonnisi primam 
nobis permittunt. j 

Formulae in extenso proferuntur in Manuali quatuor : confessio pec- 
catorum, benedictio sacerdotalis, imprecationes duae (contra pravos in 
genere altera, altera contra perfide coetum Qumranense ingredientes). 
Formulae istae, cum tria ' genera ' orationis ob oculos nobis ponant, 
hic repetantur, omissa tamen maledictione secunda quae longior quidem 
est, sed conceptus novos non addit. 


I, 24-21: Confessio peccatorum : 
[Om]nes ?' transeuntes in foedus ?? confitentur post eos? di- 
cendo : 
« Nosmetipsos pervertimus, [rebellavimus, pec]cavimus,!? impie 
egimus, nosmetipsi [et patr]es 1% nostri ante nos, in eundo...!?? 
et miserationes caritatis 1% Suae [t]ribuit 04 nobis a saeculo 
usque in saeculum ».195 


97 Lis; in ms non videtur nisi pars superior litterae b. 

98 pags b'5yn cfr. notas 71 et 72. 

99 « Post eos» sc. post Levitas qui antea depravationes Israël enumerave- 
rant; vide infra. 

100 Linea 25 incipit cum lacuna quae teste WERNBERG, Manual [40], a ple- 
risque peritis restituitur ita: vix[vn uywa] 

101 yA [ax]; de hac formula vide articulum scriptum a J. SCHARBERT, 
«Unsere Sünden und die Sünden unserer Väter», in BZ (NF) 2 (1958) [14]-26. 

102 Linea 26 incipit iterum cum lacuna ; sequitur « veritas et justitia] ... judi- 
cium Ejus in nos et in patres nostros] » ; lacunae initialis et media vario modo 
a peritis restituuntur, certitudine deficiente. 

108 ion sem; cfr. notam 45; incipit col. 2, lin. 1. 

104 9r[3]; restitutio practice certa. 

105 De hac formula vide E. JENNI Das Wort ‘olām im Alten Testament, 
Berlin 1953, II, $ 13, p. 38-39, cujus e sententia haec formula, tardioribus prae- 
sertim Bibliae libris familiaris, neque infinitam durationem uti talem inculcat 
neque conceptum aeternitatis profundiorem manifestat, sed simpliciter solem- 
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2, 2-4: Benedictio sacerdotalis 16 
Et sacerdotes 107 benedicunt omnes viros !98 sortis Dei, illos qui 
ambulant perfecte in omnibus viis suis, et dicunt : 
« Benedicat te in omni bono 199 
et custodiat te ab omni malo 
et illuminet cor tuum prudentia vitae 
et clementer largiatur tibi scientiam aeternitatis H0 
et MI elevet faciem caritatis Suae !!? 
in omni [re] ad pacem aeternitatum ». 


2, 4-10: Imprecatio contra pravos in genere : 
Et Levitae 113 imprecantur omnibus viris sortis !!14 Belial 15 et 
respondent et dicunt : 
« Maledictus tu in omnibus operibus 
malitiae culpabilitatis tuae ; 
tradet te [Deus] in H6 vexationem 
in manu omnium vindicantium vindictam ; 
infligat post te!” consummationem 


niore stilo liturgico (similiter ac « amen») dicta confirmat. Quod etiam híc 


valere nobis videtur potius quam sententia polemica quam e Berakót IX 5 ` 


citat VERMES, manuscrits 137, nota ad 2, 1 : formulam hanc introductam esse 
contra haereticos negantes saeculum futurum. 

106 WERNBERG, Manual 51-52, nota 6 ad 2,2, hunc formulam simpliciter 
vocat an expandet version of Num. 6, 24-26; VERMES, manuscrits 137, nota 
ad 2, 2-3, et 116 citat quartam benedictionem (sic !, sed est petitio) formulae 
sic dictae femoneh esreh ex W. STAERK, Altjüdische liturgische Gebete, 2a ed., 
Berlin 1930, p. 12. Cfr. P. RIESSLER, Altjúdisches Schrifttum ausserhalb der 
Bibel, Augsburg 1928, p. 8. 

107 boy cum articulo; agitur de benedictione durante sacro ritu im- 
pertienda ; quaedam notetur inconcinnitas : praecedit confessio peccatorum 
a «traseuntibus in foedus» peragenda ; rubrica benedictionem dandam esse 
dicit «omnibus viris sortis Dei... », ergo totam communitatem in unum con- 
gregatam respicere videtur; in ipsa formula tandem venit secunda persona 
singularis « benedicat te... » ; BURROWS, Schriftrollen 310 hic et in maledictione 
sequenti habet 2 pl (vos); probabiliter anglice « you » quod ab illo, qui librum 
Germanice reddidit, versum est in sensu 2 personae pluralis. 

198 Incipit linea 2. 

109 Incipit linea 3. 

19 Cfr. E. JENNI, Das Wort 'olàm im Alten Testament, Berlin 1953, II $ 16, 
p. 47-49 et 8 18a, p. 51-52. 

Hl Incipit linea 4. 

112 mon +35; «facies gratiarum»; opponitur (in maledictione sequenti) 
«facies irae» cfr. notam 45 de conversione “pm caritas. 

113 mbm cum articulo; prosequitur idem ritus sacer in quo et confessio 
peccatorum et benedictio sacerdotalis locum habent ; maledictio sequens inspi- 
rationem suam certe trahit a textibus velut Dt 27, 14-16 ; 28, 16-19 ; recte 
notat ZORELL, Lexicom Hebraicorum, 82, tali formula a futuro peccato et actione 
vitanda absterreri audientes (quod et in nostro casu applicandum videtur). 

114 Incipit linea 5. 

115 by, passim in nostro ms diabolus ita vocatur ; cfr. BeXtap 2 Cor 6, 15. 

116 Incipit linea 6. 

117 mamma pb" BOCCACCIO-BERARDI, Regula..., et MILIK, in VD 29 (1951) 
137 vertunt « post [mortem] tuam » ; ceteri intelligunt in sensu «infligat tibi ». 
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in manu omnium reddentium retributiones ; 118 


maledictus tu, ut non sint miserationes, 
secundum tenebras operum tuorum ; 
ira vindice plexus tu 
in 119 caligine ignis aeternitatum ; 
non misereatur tui Deus cum clamaveris 
neque condonet ad expiandum iniquitates tuas ; 
elevet 12° faciem irae Suae ad punitionem tuam 
neque sit tibi pax in ore omnium tenentium patres »,!?! 


Et 122 omnes transeuntes in foedus dicunt post En ue eta 


maledicentes : « amen, amen ». 


5. De magnificando Deo ac confitendis peccatis 


Praeter istos quatuor textus in quibus formulae recitandae ad pedem 
litterae proferuntur, item quatuor habentur loci, ubi «rubrica» argu- 


mentum quidem recitandae orationis seu formulae indicat, sed textum - 


in extenso non dat. Legimus enim — contextus est de eadem ceremonia 
de qua hucusque fuit sermo — sacerdotibus et Levitis benedicendum esse 
Deo salutis et omnibus operibus veritatis ejus? et exinde separatim sa- 
cerdotibus enarrandas esse justitias Dei in operibus potentiae Ejus '"?^ et 
praedicandum esse amorem misericordem !?? [Dei] erga Israël '?9 et Levitis 
enarrandas esse omnes pravitates filiorum Israël et omnes iniquitates culpa- 
bilitatis eorum in dominatione Belial, '** 


6. De jurejurando ab intrantibus praestando 


Quartus tandem textus in columna 5 legitur, quae — post tractatu- 
lum potius theologicum de fine hominis — incipit a verbis «Haec est 


118 Incipit linea 7. 
119 Incipit linea 8. 
120 Incipit linea o. 
121 Pans ams aloe» textum prout jacet ad pedem litterae convertimus ; 
«qui tenent patres» essent in hac sententia illi qui fideliter sequuntur 
normam patrum ; huic interpretationi consentiunt VERMES, manuscrits 137 
«ceux qui s'attachent aux Pères», Morin, Sóhne des Lichtes 20 «die an den 


Erzvütern festhalten » (et addit parenthesim explicativam «an der rechten 
Überlieferung ») ; alii aliter. 


122 Incipit linea ro. 

NT O), 

124 Ma quomodocumque demum haec forma explicanda est, suffixum 
certe ad Deum referendum est. 

125 bons mom; cfr. notas 45 et 103. 

LA A 


127 1, 22-24 ; de Belial cfr. notam 115. 


v 
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regula pro viris Unionis » et “ codicem» legislativum continet. Materia 
autem, de qua agitur in nostro textu cohaeret illis quae antea diximus, 
nam hic quoque agitur de « novitiis » recipiendis.*? 


5, 7-11: Et haec [sunt] statuta !?? viarum eorum 1% super omnia prae- 


scripta haec quando aggregantur ad Unionem : omnis qui intrat 


in concilium Unionis,!?! intrabit 132 in foedus Dei ante oculos 
omnium voluntariorum et stabiliat super animam suam jusju- 
randum obligationis se conversum iri ad Toram Moysis, quam 
praecepit [Deus], in toto corde 133 et in tota anima, secundum om- 
nia quae revelata sint de ea [= de Tora] filiis Sadoq, sacerdoti- 
bus!3* custodientibus foedus et quaerentibus beneplacitum | Ejus 
[= Dei], et multitudini 185 virorum foederis eorum,3% voluntario- 
vum 37 Unionis ad veritatem Ejus et ad ambulandum in bene- 
placito Ejus. Itemque in foedere stabiliat super animam suam 
se separatum iri ab omnibus viris iniquitatis qui ambulant in 
via 135 impietatis... » 


Sequitur sat longa descriptio «viae pravorum» quae ab argumento 
urisjurandi deflectit. 


128 Sed cfr. notam 71 et 72; attamen etiam in sententia eorum, qui prima 
in sectione Manualis ritum sacrum «renovationis votorum » describi autumant, 
quaedam inter talem sectionem et textum hunc servaretur cohaerentia, quia 
tunc in sectione altera de voto primo emittendo, de voto autem renovando in 
altera esset sermo. 

12° Ms. habet... pan now: («et haec [pl] statutum [sing.] »). 

130 pros; «via» híc non in sensu religioso vel ethico («vita in Unione» 
vel « mores » in genere) intelligenda est, sed in sensu profano-juridico et aequi- 
valet fere expressioni «modus procedendi»; ita recte MILIK, in VD 29 (1951) 
143 ; similiter VERMES, manuscrits 143 ; ceteri ad pedum litterae vertunt « vias ». 

181 =m mxy5; terminus hic (e contextu) de « Unione» simpliciter, i.e. de 
Instituto Oumranensi quod amplectere desiderat «ille qui intrat », non autem 
de quodam coetu speciali intra communitatem intelligendus videtur. 

132 Incipit linea 8. 

133 Incipit linea 9. 

134 Cum articulo ! 

135 sb cfr. Tô rA790c Act 4,32 et praesertim 6,2 ubi totam commu- 
nitatem Christianam significat quae ab Apostolis in comitium convocatur. 

136 Sc. filiorum Sadoq sacerdotum ; foedus vocatur « foedus sacerdotum » in 
quantum illi « custodiunt foedus» ut paulo antea dictum est. 

137 Incipit linea 10; «... virorum... voluntariorum Unionis ad veritatem 
Ejus...» (ita ad pedem LA intellige «... virorum Unionis qui voluntarie 
se devovent veritati Ejus... 

WERNBERG, Manual 95, are 39 ad 5, 10 hanc phrasim de devoto SEE 


Torae intelligendam esse e contextu patere dicit, insuperque notatum vult ef, 


hic et columma x allusionem ad studium Legis excipi a monitione ad sanctitatem 
vitae; cfr. quae scripsimus supra, p. 398 et notam 48. 
138 Incipit linea 11. 


pati 
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CONCLUSIO 


Summam confecturi de istis notitiis haustis e textibus qui vel finem 
Instituti proclamant, vel de jugi meditatione Sacrae Scripturae ac in- 
tensa praxi orationis loquuntur, vel quasdam precum formulas sive 
expressis verbis sive indicatis argumentis nobis pandunt, quamv!s pauca 
sint quae hic congerere potuimus, tacere non possumus altissimum con- 
ceptum vitae spiritualis ex istis vel paucis textibus elucentem; vitam, 
inquam, vere spiritualem eorum qui exierunt in desertum quaerentes... 
ipsum Deum : « Regula pro viris... lidrós El [ad quaerendum Deum] ». 

De precum formulis pauca addantur : 

a) Formula Qumranensis ad confitenda peccata (‘ peccavimus nos- 
metipsi et patres nostri ante nos») praxim ‘exclusivam’ quorundam 
coetuum 'sapientium ' qui se heredes sanctorum tantum Patrum, non 
auiem imitatores majorum durae cervicis asseruerunt respuens apprime 
cohaeret usui communi qui in pietatis cultu et populi congregati et sin- 
gulorum piorum inde a Jeremiae temporibus diffusus Judaismo usque ad 
tempora Christi proprius est.!?? 

b) Formula benedictionis, quamvis non sit rieque intendat esse for- 
mula theologico-dogmatica, tamen conceptus fundamentales ideologiae 
Qumranensis prodit : divinam caritatem quae protegendo a malo (mo- 
rali) et adjuvando in bono et largiendo scientiam quae ducit ad vitam 
aeternam 1‘ tandem concedit requiem aeternam.!** 

c) Imprecationes quae durae nobis fortasse videntur, intelligantur ex 
duplice capite: inquantum revera mala imprecantur, tangunt directe 
viros sortis Belial, ergo vires diabolicas in hoc mundo,!^? et insuper 
talis exsecratio remedium utile est contra defectiones bonorum qui inde 
a cedendo tentationibus deterreantur. — Nota inter mala quibus plec- 
tuntur viri sortis Belial « caliginem ignis aeterni ». 

d) Argumenta eorum quae a sacerdotibus et Levitis in receptione 
novitiorum (vel « renovatione votorum ») recitentur thema proferunt ap- 


139 Cfr. J. SCHARBERT, « Unsere Sünden und die Súnden unserer Váter », in 
BZ(NF) 2 (1958) 26, numerum 5 et 6 conclusionum ibi compendiate expositarum. 

140 In favorem hujus interpretationis notetur parallelismus syntheticus pru- 
dentia vitae / scientia aeternitatis: ambo termini sunt manifeste synonimi. 

141 oby piv; pax aeterna ; cfr. de « vita aeterna» (a prudentibus » danda ') 
Dan 12, 2-3. 

142 Forsan nimia ac falsa lenitate ducti realem praesentiam mali, pravi, 
perversi, uno verbo diabolici in hoc mundo diluimus et practice fere negamus. 
Nonne ipse S. Joannes, ceteroquin notissimus ex idea dilectionis, scripserat: 
«xal xalpery adtó uy Afyete » (2 Jo 10-11)? 
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prime biblicum : magnalia Dei atque Ejus erga Israël praedilectionis 
amorem — et lsraélis beneficiorum immemorem animum atque mores 
iniquos. 

e) Formula tandem jurisjurandi, prout ex argumento intelligi po- 
test, optime atque concise idearum quae in pietatis cultu Qumranensi 
| fundamenta constituunt, continet summam : aversionem a malo et. a com- 
| munitate pravorum ; conversionem ad Deum per studium Legis ac vitam 
| huic cohaerentem in societate foederis sub ductu sacerdotum. 


. Multa adhuc dicenda remanent. Quae in ista formula quasi in nuce 
| continentur, enucleanda sigillatim essent, ita ut ex ipsius Manualis locis 
. prolatis, discussis, explicatis monstraretur quaenam apud Qumrân 

ideae, quinam conceptus e studio Legis fuerint nati, qualis inde sin- 
gulorum usus et commercium cum Deo ortum sit, quomodo ibidem 
« theoriae » huic convenerint mores et vitae per praxim virtutum — vir- 
tutum, inquam, et in genere earum quibus recte vivitur et ín specie earum 
quibus monastica vita fundatur — quae in tali Instituto disciplinae 
temperatio, quis modus regendi... quae omnia tamen librum non par- 
vum implerent, at articuli limites manifestissime transgrediuntur. 

Ad ea autem quae Qumranensem pietatis cultum, orationem, virtutem 
spectant Deo volente ac si vita comes fuerit sermo in hac sede redibit. 


Bonn, 1958. 


Fr. SUITBERTUS A S. JOANNE A Cruce, O.C.D. 


«LA FE ILUSTRADISIMA » 
A PROPOS D'UN LIVRE RECENT * 


Saint Jean de la Croix continue d'attirer l'attention du monde intel- 
lectuel ; pour s’en convaincre il suffit de parcourir la copieuse biblio- 
graphie de l'ouvrage édité l'an dernier par le R. P. Joannes a Cruce 


Peters.! Celui qui ne connaît que superficiellement le Docteur mystique | 


pourrait méme se demander si, aprés tant d'études il y a encore du 
nouveau à découvrir. Mais il suffit de s'adonner là quelque peu à un 
examen plus poussé pour constater que de nombreux aspects restent 
encore inexplorés. C'est pourquoi toute nouvelle étude sérieuse de la 


doctrine de S. Jean de la Croix est saluée avec joie et parcourue avec 


avidité. 

L'auteur s'est proposé d'examiner les rapports donnés entre la foi, 
la mystique et la personne humaine (p. 1-6): l'expérience mystique 
s'accomplit-elle dans la foi ou rend-elle celle-ci superflue, sinon encom- 
brante? La foi est-elle une perfection de la personne humaine? Voilà 
des questions qui sont faites pour nous passionner. Pour y répondre 
d'une facon adéquate il est nécessaire d'examiner d'abord quelle idée 
se fait S. Jean de la Croix de la personne humaine et de ses relations 
avec Dieu. C'est là l'objet du premier chapitre. Ensuite il faut regarder 
le terme vers lequel le Docteur veut nous conduire et ce qu'il entend 
par l'union immédiate avec Dieu. Celle-ci s'accomplit dans l'esprit, 
par le moyen de la foi. Or, quelle réalité se cache-t-elle sous ces deux 
termes : esprit et foi? C'est l'esprit qui constitue la vraie valeur de la 
personne humaine et, d'autre part, c'est par la foi qu'il se développe 
(cfr. p. 123). Il suffira donc de montrer que l'expérience mystique est 
le terme normal de l'évolution de la foi, pour conclure que la perfection 
de celle-ci est en méme temps un accomplissement de la personne 
humaine. Le chapitre sixiéme vient encore préciser que cette foi est trés 
concrètement une foi dans le Christ. On ne peut en aucune façon faire 
abstraction du Christ dans la doctrine de S. Jean de la Croix. 

Ce bref apercu suffit pour nous convaincre que cette nouvelle étude 
touche de nombreux problèmes déjà traités antérieurement. L'auteur 
nous donne toutefois une synthése personnelle, comme dans une lu- 
miére nouvelle. On n'en saisit que mieux la portée de tels problémes. 


* Pour les sigles employés, voir note 8. 

1 Geloof en Mystiek. Een theologische bezinning op de geestelijke leer van Sint- 
Jan van het Kruis, Louvain, E. Nauwelaerts, 1957, IX, 255 p.; 25 cm. (Archi- 
vum Carmelitanum Edith Stein; série : Etudes). 
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Il nous fait prendre contact avec la littérature san-johannique, sur- 
tout contemporaine ; il sait en faire usage au moment opportun. 

Un écueil dangereux était pourtant à éviter: une trés vaste éru- 
dition n'empéchera-t-elle pas l'auteur de rester en contact direct et 
constant avec les textes, qui doivent servir de base à toutes ses inter- 
prétations? Et, de cette façon ne risque-t-il pas de négliger certaines 
nuances qui, bien qu'accidentelles, ont toutefois leur importance? 
Toute analyse, certes, ne fait pas défaut: le chapitre deuxième nous 
en fournit un excellent exemple, mais elle aurait dü généralement 
étre plus poussée et surtout plus étendue.? C'est alors qu'elle aurait 
fait progresser notre connaissance du Docteur mystique en nous don- 
nant de pénétrer plus à fond dans sa pensée. Répétons-le : l'étude a son 
mérite propre et elle occupera une place honorable dans la littérature 
san-johannique ; la synthése est originale et par cela seul, l'auteur 
a déjà droit à notre reconnaissance. 

Nous voudrions illustrer nos remarques en insistant plus particu- 
liérement sur la notion de foi chez S. Jean de la Croix. Dans une étude 
précédente, nous nous étions demandé quelle réalité précise vise le 
terme de «foi», qui revient si souvent sous sa plume.? Notre conclu- 
sion était que sa signification est parfois plus large, parfois plus re- 
streinte que celle de la théologie courante.* L'auteur reprend une 


partie de notre étude ; toutefois en passant continuellement de la foi, 


telle que l'entend S. Jean de la Croix, à la foi au sens strictement théo- 
logique, il crée inévitablement une certaine ambiguité et le lecteur 
finit par se demander où les deux significations se recouvrent et où 
commence leur différence. Donnons quelques exemples. Page 135 
lauteur nous cite puis ajoute immédiatement une conclusion person- 
nelle: à mesure que croit l'intelligence de la foi (geloofsinzicht), il est 
possible d'arriver aussi à une formulation plus parfaite des articles 
de la foi. C'est indiscutable du point de vue théologique, mais cela 
reste tout à fait en dehors de la perspective de la foi, telle que la con- 
çoit le Docteur mystique. De méme l'auteur cite S. Augustin affirmant 
qu'une vertu humaine reste sans valeur, si elle n'est pas inspirée de la 
foi." Cela donnera à penser que dans le texte de S. Jean de la Croix, 
rapporté immédiatement avant, la foi a une signification identique. 
Or, ce n'est pas le cas. 

La doctrine classique de l'influence des dons du S. Esprit dans 
lexpérience mystique a conduit, elle-aussi, croyons-nous, à des inter- 


? Elle fait complétement défaut pour un des termes les plus importants, celui 
d'esprit ; pp. 110-111 l'auteur se contente des conclusions de H. SANSON, L'Esprit 
humain selon Saint Jean de la Croix, Paris, 1953, pp. 27, 86, 335 . 

3 De betekenis van het geloof bij de H. Joannes van het Kruis, in Bijdragen, 
13 (1952), pp. 117-139. T 

^ Et pas seulement plus large comme l'affirme l'auteur p. 184. Nous indi- 
querons quelle est la signification plus. restreinte en traitant du róle dela 


: méditation. , ; : 
5 P. 183. Nous ignorons le lieu où S. Jean de la Croix se réfère à cette doctrine 


de S. Augustin. 
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prétations précipitées. Ce n’est pas le lieu de discuter ici du bien-fondé 
de cette doctrine en elle-même et de ses applications à la mystique en 
particulier. L'auteur s'y réfère à plusieurs reprises (p. 69, 88, 147, 152, 
153, 159, 186, 187). C'est son droit. Mais, nous ne voyons pas encore 
que cette doctrine théologique puisse se réclamer du patronage de 
S. Jean de la Croix.* Précisons encore: nous ne croyons pas que le 
Saint ait pensé à une influence des dons du S. Esprit sur la foi dans 
l'expérience mystique. Bien sûr, il connait leur existence et il sait 
qu'ils arrivent à la perfection dans l'union transformante. De plus, 
il affirme que cette perfection est due à une influence de la charité ; 
c'est ici que les textes cités par l'auteur prennent toute leur importance. 
Encore pourrions nous concéder que peut-être il donne une signification 
plus spéciale au don de sagesse." Même si nous concédions tout ce qui 
précède il ne s'ensuivrait pas encore, que, dans la doctrine de S. Jean 
de la Croix, les dons fussent fun accomplissement de la foi, ni que les 
expressions «fe ilustrada, fe ilustradísima » fussent l’indication d'une 
illumination de la foi théologale par les dons. 

Pour étayer suffisamment nos affirmations il sera utile, croyons- 
nous, de reprendre les grandes lignes de notre étude déjà citée pour 
en laisser découler les conclusions, qui vont tout naturellement à notre 
propos. Nous aurons ainsi l'occasion de donner encore quelques pré- 
cisions. : 


La foi suggère immédiatement une attitude d'âme à l'égard d'une 
personne ou d'une affirmation. Commengons donc par la distinction 
fondamentale entre la foi comme objet et la foi comme attitude ; elle 
se retrouve d'ailleurs trés clairement chez le Docteur.* Bien que dis- 


$ L'auteur veut le démontrer ex professo pp. 143-145. C'était déjà d'ailleurs 
lopinion de J. MARITAIN, Les Degrés du savoir, s. d. (1932), pp. 654, 759 ; cfr. 
35052 
: ? Nous disons « peut-être» et encore croyons-nous concéder trop. Il n'y 
a pas de doute que Saint Jean de la Croix parle à plusieurs reprises de la sabi- 
duria ; mais s'agit-il d'un des dons du S. Esprit? Prenons le dessein du Mont- 
Carmel, auquel se référe aussi notre auteur et tel qu'il se trouve à l'endroit 
indiqué, Sanjuanistica, Rome, 1943, p. 8. Puisqu'il s'agit ici d'un examen de 
détails le lecteur excusera nos subtilités. Remarquons d'abord que le dessein 
n'est pas un autographe du Docteur mystique, mais une copie, déclarée authen- 
tique par un notaire. L'auteur en conviendra, bien que ses mots restent un peu 
ambigus. N'insistons donc pas trop sur la manière dont est écrite le mot sabi- 
duria, bien qu'il faille reconnaitre qu'elle occupe une place privilégiée. Ce qui 
est plus important: sabiduria semble bien faire couronne avec un ensemble 
d'autres qualités de l'union transformante qui se nomment: paz, gozo, alegría, 
deleite, justicia, forteleza, caridad, piedad. La conclusion semble évidente : 
ici au moins Saint Jean de la Croix ne pense pas à l'un des sept dons du Saint 
Esprit. 

* Nous ne considérons pas ici les textes où le mot prend d'autres sens, mais 
qui sont tout à fait obvies ; p. ex. : C 22,3 : « se confirma la fe [fidelité] de ambas 
las partes», M 3,36,2-3: «devoción... y fe [confiancel». 

La signification objective se voit aisément lorsque Saint Jean de la Croix 
parle de « misterios de nuestra fe» (M 2,22,3 ; cfr. 2,27,2 ; C 7,3 ; 7,5), de « artí- 
culos de nuestra fe» (M 2,27,1), de « proposiciones de la fe» (M 2,27,6), «es 
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tinctes, ces deux significations restent étroitement unies : c'est l'objet de 
qui détermine l'état d'âme, que cet état soit en quelque façon imposé 

— c'est ainsi que la foi est dite obscure parce que son obiet est obscur? — 

ou que le sujet adopte volontairement une attitude déterminée pour 

correspondre pleinement aux exigences de l'objet; ainsi l'àme devra 

marcher «dans la foi», ou dans la «foi pure ».!? Pour comprendre cet 

état subjectif il est donc nécessaire d'examiner d'abord briévement 

l'objet qui se présente à la foi. 


I. La foi dans sa signification objective. 


Un texte important du Cantique spirituel nous fait voir d'emblée E 
les différents aspects de l'objet de foi. L'áme enamourée est à la re- (ea 
cherche de son Bien-Aimé ; c'est en vain qu'elle demande aux créatures n 
de Le lui manifester : elles ne font que balbutier « un je ne sais quoi », ARE 
qui ne fait qu'accroitre son impatience. Maintenant elle répéte sa de- 
mande ardente à la foi: « O foi de mon Epoux Jésus-Christ! Oh! si 
tu me découvrais maintenant avec clarté les vérités de mon Bien- : 
Aimé que tu as infusées dans mon âme enveloppées d'obscurité et ténè- ES 
bres — parce que la foi est un habitus obscur, comme le disent les 
théologiens. De sorte que ce que tu me communiques en connaissances 
informes et obscures, tu le montrasses et découvrisses en un moment, 
te retirant de ces vérités — parce qu'elle est une couverture et un voile 
des vérités de Dieu — expressément et parfaitement: les changeant 


de fe» (M 2,19,13), «son de fe» (M 2,22,13), «lo que toca nuestra fe» (M 2, SA 
27,3), « verdades de fe» (C 7,7). Le sens subjectif ne fait pas de doute quand S 
il parle de la foi comme d'un habitus (M. 2,6,1) ou d'une vertu (M 3,1,1); il ne 
fait pas de doute non plus en de nombreux passages que nous citerons plus + 
loin. Toutefois, parce que les deux significations ont une relation très étroite, | 
il est tout à fait facile de passer de l’une à l’autre, et c’est ce qui arrive en de 
nombreux cas, comme on peut s'en rendre compte p. ex. dans C 12. È 

Nos citations sont faites d’après l’édition connue du P. Silverio. La traduction y 
| française est prise de l'édition du P. Lucien-Marie, tout en tenant compte, 
pour le Cantique spirituel, des différences de la rédaction B, que nous préfé- 
rons à la rédaction A. 

Nous employons les sigles suivantes : M : Montée du Carmel, N : Nuit obscure, 
C: Cantique spirituel, F: Vive Flamme d'amour. À 

9 M 2,3,1 : La foi, disent les théologiens, est une habitude de l’âme certaine : 
et obscure. Et la raison pourquoi elle est une habitude obscure, c'est parce 
qu'elle fait croire des vérités révélées par Dieu méme, lesquelles sont au-dessus 
de toute lumière naturelle et surpassent tout entendement humain, sans aucune 
proportion. > 

10 Le texte suivant, qui marque une gradation dans l'attitude de foi, est 
trés significatif: « Car la porte étroite est cette nuit du sens, duquel l’âme se 
dépouille et se dénue pour y entrer, se fondant en foi qui est éloignée de tout 
sens, afin de marcher aprés, par le chemin étroit de l'autre nuit de l'esprit, en 
laquelle l'áme entre aprés, s'acheminant à Dieu en pure foi — qui est le moyen 
par lequel elle s'unit avec Lui» (N 1,11,4; cfr. M 1,2,3; 2,24,8 ; 3,32,4). Nous 
saisissons ici sur le vif l'aspect particulier de la foi chez le Saint Docteur, c.-à-d. 
celui de négation, d'obscurité ; plus grande est celle-ci et plus grande est la foi. 
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soudainement en manifestation de gloire ».!! La foi présente donc deux - 
aspects apparemment opposés : il est vrai, d'une part, qu'elle nous 
fait connaître l'Epoux, puisqu'elle nous en révèle certaines vérités, mais. 
celles-ci sont d'autre part, tellement enveloppées d'obscurité et de 
ténèbres que l'àme ne peut s'en contenter et qu'elle n'a plus qu'un 
désir: puisse la foi disparaître pour permettre à l'Epoux de se laisser 
voir. Comment résoudre cette antinomie apparente? Le Saint Docteur 
insiste quelques lignes plus loin sur l'aspect négatif : « Les propositions 
et les articles que nous propose la foi, elle les appelle traits argentés. 
Or, pour l'intelligence de ceci et des autres vers, il faut savoir que la 
foi est comparée à l'argent en les propositions qu'elle nous enseigne, - 
et que les vérités et la substance qu'elle contient en soi sont comparées 
à l'or; parce que cette méme substance, que nous croyons maintenant 
vêtue et couverte avec l'argent de la foi, nous devons la voir et en. 
jouir à découvert en l'autre vie, l'or de la foi étant désormais à nu ».!? 
La foi, ce sont tout d'abord les articles ou les propositions ; celles-ci 
contiennent en soi la «substance», c.-à-d. Dieu Lui-même. C'est Lui 
que nous acceptons maintenant « dans la foi » et que nous verrons plus: 
tard dans la gloire. La foi, c'est encore le dehors argenté qui couvre 
le vase d'or (C 12,4). 

La comparaison précédente pourrait suggérer que les articles de foi 
n'ont aucune valeur représentative par rapport à la substance qu'ils 
renferment. Il faut le reconnaître : c'est surtout le manque de propor- : 
tion qui a retenu l'attention du Docteur. Dans la Montée il y a méme 
tellement insisté (voir 2,3), qu'on le prendrait pour un agnostique ac- 
compli si l'on ne tenait pas compte des corrections qu'il apporte ailleurs 
à ses affirmations catégoriques. Notons que déjà le texte cité du Can- 
tique spirituel parle de connaissances, quoique informes ; plus loin le 
commentaire de la méme strophe parlera d'une esquisse, ou d'une 
ébauche, qui, bien qu'imparfaite, n'est pas sans relation avec la pein- 
ture parfaite : « aussi la connaissance de la foi n'est point une connais- 
sance parfaite. Partant, les vérités qui sont infuses en l'àme par foi 
sont comme un crayon, mais lors de la claire vision elles seront en 


H Voici le texte original, que nous citons pour son importance particulière : 
« Oh, fe de mi Esposo Cristo! si las verdades que has infundido de mi Amado 
en mi alma, encubiertas con oscuridad y tiniebla (porque la fe, como dicen 
los teólogos, es hábito oscuro), las manifestases ya con claridad, de manera que 
lo que me comunicas en noticias informes y oscuras lo mostrases y descubrieses 
en un momento, apartándote de esas verdades (porque ella es cubierta y velo 
de las verdades de Dios), formada y acabadamente volviéndolas en manifes- 
tación de gloria!» (C 12,2). 

12 «A las proposiciones y artículos que nos propone la fe llama semblantes 
plateados. Para inteligencia de lo cual y de los demás versos, es de saber que 
la fe es comparada a la plata en las proposiciones que nos ensefia, y las verdades 
y sustancia que en sí contiene son comparadas al oro; porque esa misma sus- 
tancia que ahora creemos. vestida y cubierta con plata de fe, habemos de ver y 
gozar en la otra vida al descubierto, desnudo el oro de la fe» (C 12,4). 
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l'âme comme une peinture parfaite et accomplie ».'? Les articles de | 
foi nous donnent donc un certain enseignement (C 12,5), très impar- “3 
fait il est vrai, mais d'une valeur véritable. de 

Nous pourrions encore ajouter que nous avons ici une application 
particulière de la doctrine générale sur le rapport des créatures au ri 
Créateur. Elles manifestent la puissance et la grandeur de Dieu, et it 
d'autres attributs encore (C 5,3) ; tout ce qu’elles possèdent se retrouve fee: 
réalisé en Lui d'une façon éminente (M 3,21,2). Mais, Dieu reste tou- E. 
jours un mystère insondable (M 3,12,1 ; cfr. M. 2,24,9), car tout ce que E 
nos sens nous permettent de connaitre des créatures n'a aucune res- 
semblance essentielle avec Celui (M 2,4,4 ; 2,8,3 ; 2,24,8 ; 3,12,1), qui 
en demeure toujours à une distance infinie,!4 

Ces mémes aspects, positif et négatif se retrouvent tout ensemble 
dans les articles de la foi. Remarquons maintenant que leur contenu, à. 4 
qui est Dieu, est une lumière éblouissante (M 2,3,5) et pensons aux TP 
vases que les soldats de Gédéon portaient en mains (M 2,9,3) : bien que “A 
ceux-ci fussent en possession de la lumière, ils ne la voyaient pas: E 
« De méme la foi, qui est figurée par ces pots, contient en soi la lumière M 
divine ; laquelle foi étant achevée et cassée par la rupture et fin de dE 
cette vie mortelle, à l'instant paraítra la gloire et la lumiére de la Divi- jm 
nité, qu'elle contient en soi ». è SR 


Cette manifestation de la vision ne pourrait-elle pas trouver une 
anticipation sur terre? Peut-étre méme pourrions-nous, de notre propre 
initiative, rejeter ces articles tellement imparfaits? Cette dernière 
hypothése est à rejeter: ce serait refuser le vase d'or, sous prétexte 
quil se cache sous un dehors argenté. Acceptons donc «les mystéres 
et vérités avec la simplicité et vérité que l'Eglise nous les propose ».15 
C'est là une attitude indispensable pour tout croyant et si nous enten- 


dons le Docteur de l'Eglise affirmer avec force qu'il n'y a pas d'autre E. 
moyen que la foi pour aller à Dieu (C 12,2), il se réfère, il est vrai, à M. XN 
son aspect préféré, celui de l'obscurité, mais nous pouvons y sous-en- E 
tendre aussi, croyons-nous, une fidelité absolue, une soumission totale (A 


à ce qu'il appellera un peu plus loin les articles de la foi. 


13 « Porque así como el dibujo no es perfecta pintura, así la noitcia de la fe 

no es perfecto conocimiento. Por tanto, las verdades que se infunden en el alma T 

por fe están como en dibujo, y cuando estén en clara visión, estarán en el alma ti 

como perfecta y acabada pintura » (C 12,6). f ^ 

14 Les strophes 5-7 du Cantique spirituel font trés bien voir ce double aspect à 

des relations des créatures à Dieu. C'est par leur aspect positif qu'elles font E 

croitre l'amour, mais c'est par leur aspect négatif qu'elles causent l'impatience TEs 

dans l’élan vers Dieu. 4 

15 On pourrait encore se référer à quelques-uns des textes indiqués ci-dessus, " : 

note 8, notamment M 2,22,3 et tout le chapître 27, où il est évident que Saint +, 

Jean de la Croix n’approuverait en aucune façon et à aucun moment de la vie E 

spirituelle, qu'on rejette les vérités proposées par l'Eglise. Losqu'il parle d'une si 

“| attitude négative à adopter, il entend bien autre chose, comme nous le ferons 
i remarquer plus loin. 
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Ceci étant admis, il est cependant possible de se demander s'il faut 
attendre la vision béatifique pour voir la lumière divine; celle-ci ne 
percerait-elle pas déjà ici-bas un tant soit peu à travers le vase qui 
la cache à nos yeux? Les articles de la foi conserveront-ils toujours 
leur opacité initiale? - 

A plusieurs reprises le Saint nous l'assure: insensiblement cette 
lumière pénètre dans l'àme (M 2,14,10 ; cfr. N 1,12,6 ; 2,9,1), à condi- 
tion toutefois que celle-ci s'y prépare et s'y adapte fidélement ; la lu- 
mière restera toujours enveloppée d'une certaine pénombre, celle de la 
foi. Ce sont ces différents aspects que nous voudrions examiner main- 
tenant. 


2. La foi dans sa signification subjective. 


Puisque les articles de la foi sont tellement inadéquats pat rapport 
à l'objet qu'ils doivent représenter, il est évident qu'ils nous rendent 
aveugles plutôt que clairvoyants.!* C'est ce que S. Jean de la Croix 
veut dire lorsqu'il démontre « comment la foi est une nuit obscure pour 
l'àme» (M 2,2). D'autre part, il n'y a pas d'autre moyen pour aller 
à Dieu. Comment donc résoudre le probléme? 

Notons que la foi qui nous conduit à Dieu, est une «foi vive ». 
Qu'est-ce à dire? Le terme est employé une premiére fois pour insister 
sur l'abnégation de toute connaissance sensible (M 2,11,11), une autre 
fois pour nous détacher de toute vision ou révélation surnaturelle 
(M. 3,8,5). C'est par la foi vive, dit-il encore, que l'áme «sortit si cou- 
vertement et si en cachette pour faire bien son fait qu'elle ne pouvait 
courir fortune» (N 2,15,1) Le terme semble indiquer d'abord une 
attitude positive de l'áme qui de toute son ardeur tend vers ce qui 
reste caché dans les articles de la foi ou sous les apparences extérieures 
et qui par conséquent ne préte aucune attention à ce qui pourrait en- 
traver ce dynamisme intérieur." Attitude positive de tendance, de: 
tension méme, mais qui se manifeste dans une négation de tout ce qui . 
n'a pas de proportion avec le contenu, avec la «substance » de la foi. . 

Tâchons d'éclairer notre interprétation en remarquant d'abord com-. 
ment, tout en nous imposant successivement et au nom de la foi,, 
des négations radicales, S. Jean de la Croix nous montre le terme positif | 


16 Pour éviter toute équivoque, répétons encore une fois que les « proposi- . 
tions de la foi», prises dans leur formulation conceptuelle, apportent quelque: 
clarté sur leur contenu qui est Dieu. Sous ce rapport elles ne sont évidemment! 
pas source d'obscurité. Mais ce n'est pas à cet aspect positif que s'arréte le: 
Docteur mystique ; c'est en tant que ces concepts restent en deçà de la réalité: 
que la foi est obscure; toute son attention reste ancrée sur cet aspect négatif.. 

17 Nous ne croyons pas qu'il faille entendre l'expression dans le sens théolo- 
gique, qui oppose la foi vive à la foi morte (cfr. J. MARITAIN, Les Degrés...,, 
p. 654). Il est vrai qu'en M 3,16,1 le Docteur semble y faire allusion en citant! 
Jac. 2,10 ; mais cette opposition reste ordinairement en dehors de ses perspecti- - 
ves; encore faut-il remarquer qu'en M 3,16,1 il appelle vives les oeuvres, qui; 
Sont accomplies dans la foi, animée par la charité 
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de notre itinéraire spirituel. Il rapproche d'ailleurs lui-même ces deux . 
aspects complémentaires : « Disons comment on doit s'adresser à Dieu 
en foi, et se purger des choses contraires en se reserrant pour entrer 
par ce sentier étroit de la contemplation obscure » (M 2,7,13). Nous le 
savons déjà, les articles de la foi et les créatures en général n’ont aucune 
proportion avec Dieu. Cela nous est affirmé ici une fois encore et nous 
touchons immédiatement à la raison profonde sur laquelle le Docteur 
ne se lassera pas d'insister : « Avant que nous traitions du moyen propre 
et proportionné pour s'unir à Dieu — qui est la foi — il est à propos 
que nous prouvions comment il n'y a chose créée, ni pensée, qui puisse 
servir à l'entendement de propre moyen pour s'unir à Dieu; et com- 
ment tout ce que l'entendement peut acquérir, lui sert plutót d'em- 
péchement que de moyen, s'il voulait s'attacher à cela» (M 2,8, 1). 
La foi comportera donc logiquement la négation de toute idée claire 
qui pourrait s'offrir à âme et méme de toute attache à des sentiments 
dans la volonté (M 3,32,2): attitude négative soutenue par un élan 
fondamental vers le Dieu qui est transcendant à tout ce que nous pouvons 
comprendre ou sentir. 

Remarquons toutefois avec quelle pédagogie prudente S. Jean de 
la Croix nous introduit dans cette négation compléte. Il l'impose sans 
nuances pour les connaissances claires qui nous arrivent par la voie sur- 
naturelle: apparitions sous toutes ses formes, visions etc. Le principe 
formulé s'applique là sans restriction : ces manifestations ne sont pas 
un moyen adéquat pour l'union désirée (M 2,11,12; 2,16,7 ; 2,24,8 etc.) ; 
donc négation pure et simple. L'idée de la lumière vient à point pour 
rendre sa pensée plus concréte: Dieu est une lumiére qui se cache 
sous toutes ces apparences et qui se communique à l'àme au moment 
où celles-ci frappent les sens ou l'imagination. L/áme doit donc s'ouvrir 
toute grande à l'invasion de cette lumiére et à elle seule (M 2,16,15) ; 
toute attention aux apparitions palpables serait une contrainte et 
un empéchement. Seule cette attitude, d'ailleurs, met l'àme à l'abri 
de toute erreur.!$ 

Mais quand il passe aux connaissances naturelles, le Docteur se fait 
beaucoup moins radical. Il a en vue la méditation ; celle-ci est un tra- 
vail de l'intelligence, mais basé tout entier sur celui de l'imagination. !? 


18 Le P, JOANNES A CRUCE PETERS affirme p. 184 qu'en tant qu'elle or- 
donne l'homme vers sa fin derniére qui est Dieu en Lui-méme, la foi donne aux 
autres vertus leur caractére de stabilité et nous met à l'abri des attaques du 
démon. C'est exact ; mais il faut y mettre une nuance : la «foi» de Saint Jean de 
la Croix nous met en sécurité, non seulement parce qu'elle nous fait tendre vers 
Dieu, mais aussi parce qu'elle détourne notre attention de toute manifestation 
surnaturelle et de toute idée claire ; c'est pour cela qu'alors le démon n'a aucune 
prise sur l'áme. 

19 Peut-étre qu'une note ultérieure nous permettra d'examiner plus en 
particulier le sens de la méditation chez S. Jean de la Croix. Il ne sera pas tout 
à fait superflu de préciser ici qu'il a directement en vue l'usage de nos connais- 
sance naturelles pendant l'oraison et qu'il veut prescrire une attitude d'âme pour 
aller à Dieu. Il serait donc hors propos de vouloir en tirer des conclusions quant 
à la valeur d'une science strictement théologique. 
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Or, quoiqu'il sache très bien que ces connaissances sont sans proportion 
aucune avec Dieu et ne peuvent donc servir de moyen prochain pour 
aller à Lui (M 2,12,3), il n’en affirme pas moins catégoriquement que 
la méditation est nécessaire pour les commengants (M 2,12,5; F 3,32) 
et que, méme une fois cette période passée, on aura encore besoin 
d'y retourner de temps à temps.” C'est pour cette raison qu'il donne 
ses fameux trois signes «que le spirituel doit avoir en soi, par les- 
quels on connaît en quel temps il lui convient de laisser la méditation 
et le discours pour passer à l’état de contemplation» (M 2,13, titre 
du chap.). Pourquoi cette différence de conduite? C'est que la médi- 
tation, moyen éloigné il est vrai (M 2, 12, 5), reste nécessaire pour 
acquérir «quelque connaissance et amour de Dieu» (M 2,14,2). Et 
c'est en cela qu'elle se distingue profondément des apparitions, visions 
et révélations surnaturelles. Celles-ci sont une écorce qui n’empêche pas 
la lumière divine de pénétrer dans l’âme, à condition qu'elle ne leur 
prête pas attention ni ne leur reste quelque peu attachée (M 2,16,I1). 
Ici, au contraire, il nous est nécessaire de nous occuper pendant quelque 
temps de nos idées et images naturelles, pour en retiret par notre propre 
initiative, un peu de connaissance et d’amour de Dieu. Ce qui dans le 


premier cas se communiquait à nous dans une attitude passive, est 


ici le fruit d’une activité bien déterminée. 

Il est important toutefois de noter que S. Jean de la Croix n’appelle 
jamais le travail de la méditation un exercice de la foi. Ceci dénote 
bien sa conception personnelle du terme. Dans l’oraison, la vie de foi 
ne commence que lorsque la période de la méditation est dépassée, 
période provisoire et assez brève dans l'intention du Docteur (M 2,12,5 ; 
F 3,32). La méditation s'occupe encore, en effet, des idées et des images 
claires, du dehors argenté, — en d'autres termes des articles ou propo- 
sitions, tandis que l'áme doit en arriver à ressentir tout ce que ces 
articles ont d'inadéquat et d'imparfait.?! La méditation a été le 
moyen, normalement nécessaire, pour établir le contact désiré avec la 
substance d'or; mais une fois ce contact réalisé, elle perd tout son 
sens (M 2,14,3). Et c'est à ce moment, mais à ce moment seulement, 


que le Saint affirme avec fermeté son principe général: on ne peut : 


s'appuyer sur aucune idée claire qui pourrait nous étre représentée 
(M. 2,12,4). 
Au fond, qu'est-ce qui est arrivé? Dans ces chapitres 12-15 du se- 


cond livre de la Montée, le Saint nous répète qu'une nouvelle con- | 


?9 Au moins ceux qui commencent à recevoir la contemplation. Nous n'avons 
pas trouvé de texte où Saint Jean de la Croix affirme le retour nécessaire à la 
méditation, méme pour celui qui est arrivé aux plus hauts degrés de la vie spiri- 
tuelle, ainsi que l'affirme le P. JOANNES A CRUCE PETERS, p. 201. Toutefois 
la chose en soi ne fait pas de doute et elle est affirmée catégoriquement par 
Sainte Thérèse de Jésus (voir Château intérieur, 6,7,7-8). 

21 Le P. J. PETERS parle p. 128 de la méditation qui se fait sur le contenu 
de la foi (geloofsinhoud) ; ce qui nous semble étre un contresens dans la termi- 
nologie du Saint. 
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naissance est communiquée à l'áme, non pas une connaissance distincte, 
mais une « connaissance générale » (M 2,14,8), ordinairement enveloppée 
d'amour (M 2,15,5), «pour autant qu'ele y sent avec une saveur 
d'amour, sans savoir ni entendre particuliérement ce qu'elle aime» 
(M 2,14,12). Ce n'est pas par hasard que le mot «lumière » retourne 
ici avec insistance. Nous l'avons déjà remarqué: Dieu est lumière ; 
maintenant celle-ci commence à percer son enveloppe et à se glisser 
dans l'àme « si purement, si simplement et si dénuée de toutes les formes 
intelligibles — qui sont les objets de l'entendement — qu'elle ne la 
sent ni l'apercoit » (M 2,14,10). I'áme qui vient de terminer son travail 
personnel dans la méditation, n'est pas encore habituée à cette inva- 
sion de la trés pure lumiére divine et en ressent plutót de l'obscurité. 
Il lui reste pourtant cet état général de «paix intérieure, de quiétude 
et de repos », avec cette « attention amoureuse en Dieu, sans considé- 
ration particuliére » (M 2,13,4). 

Revenons à l’image de la lumiére: «Quoiqu'ici la volonté reçoive 
librement cette connaissance générale et confuse de Dieu, il est seule- 
ment nécessaire, pour recevoir simplement et plus abondamment cette 
lumière, de ne se soucier d'interposer d'autres lumières plus palpables, 
d'autres lumières ou formes ou notions ou figures de discours, parce 
que rien de cela n'est semblable à cette sereine et claire lumière » (M 2, 
15,3). Attitude d'âme donc, toute tournée vers la lumière divine et ne 
voulant plus s'ouvrir à aucune autre lumiére créée. Remarquons encore 
que «cette lumière ne manque jamais dans l'àme, mais les formes et 
les voiles des créatures dont l’àme est couverte et embarassée l'en empê- 
chent » (M 2,15,4). C'est dans cette attitude que «1'áme dans l'obscurité 
s'approche grandement de l'union par le moyen de la foi, laquelle 
est obscure et qui de cette manière lui donne une lumière admirable » 
(M. 2,4,6). 

La perception de la lumière divine en cet état s'appelle la contem- 
plation (M 2,14,6) ; contemplation qui, elle aussi, conservera toujours 
une certaine obscurité, et c’est bien là, nous semble-t-il, pourquoi, à 
son tour, elle est appelée foi (M 2,24,4). l'obscurité ne disparaîtra 
qu'au moment de la vision béatifique; alors seulement l'enveloppe 
sera déchirée et nous pourrons contempler le Bien-Aimé face à face 
dans toute sa splendeur (M 2,9,4). Ainsi donc, aussi longtemps que 
nous restons sur la terre, la contemplation restera contemplation « dans 
la foi» (M 2,10,4). Tout son progrès consiste dans une intensification 
de la lumière divine ; à mesure qu'elle est purifiée, Dieu «illustre âme 
surnaturellement avec le rayon de sa divine lumuére » (M 2,2,1) et de 
la nuit elle passe graduellement au plein jour. 


C’est dans ce contexte psychologique plutôt que théologique que 
nous devons comprendre, croyons-nous, les expressions de « fe ilustrada, 
fe ilustradísima » La première est employée dans la douzième strophe 
du Cantique spirituel. Nous sommes au seuil des fiançailles spirituelles, 
au moment donc où, après avoir passé par plusieurs purifications pro- 
fondes, l'àme est arrivée à un degré de contemplation très élevée. 
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Nous le savons déjà : toute contemplation est une communication de 
lumière divine dans l’obscurité, dans la foi ; et maintenant l'áme a «la 
foi tellement illustrée qu'elle lui fait voir quelques représentations très 
claires de la hautesse de son Dieu » (C 12, 1), qu'elle aspire vers une ma- 
nifestation complète. Mais ceci ne sera possible que dans la gloire (C 12,2). 

Au sommet de l'expérience mystique, tel qu'il est décrit dans la 
Vive Flamme la foi sera «ilustradísima » mais n'en restera pas moins 
encore une foi, parce qu'enveloppée d'obscurité (F 3,80). Remarquons 
ici une dernière fois le voisinage de la lumière : «C’est un grand con- 
tentement et une grande satisfaction pour l'àme de voir qu'elle donne 
à Dieu plus qu'elle n'est en soi et plus qu'elle ne vaut, avec la méme 
lumière et chaleur divine que Dieu lui donne, ce qui se fait dans l'autre 
vie par le moyen de la lumière de gloire, et en celle-ci par le moyen de 
la foi trés illuminée. De cette façon les profondes cavernes du sens don- 
nent chaleur et lumiére tout ensemble à leur Bien-Aimé, avec des 
excellences étranges. Elle dit « tout ensemble », parce que la communi- 
cation du Pére et du Fils et du Saint-Esprit est faite ensemble à l'àme 
et qu'ils sont lumière et feu d'amour en elle ». 

L'aventure de l'àme qui cherche à s'unir à Dieu est un passage par 
une nuit douloureuse et profonde, qui commence par l'abnégation, 
recherchée ou librement acceptée, de toute créature. Les ténébres de- 
viennent plus denses à mesure que l’àme progresse dans la « foi pure », 
c.-à-d. dans une négation de toute connaissance qui n'est pas Dieu 
Lui-méme (M 1,2,2). Mais déjà la lueur de l'aurore s'approche: Dieu 
ne peut pas rester insensible à cette attitude fidéle de l'àme qui tend 
de toute son ardeur vers Lui seul (M 2,15,4). Tout doucement, insensi- 
blement, il comble le vide qui s'est fait en elle: c'est la lumière divine, 
qui «sans que l'áme sache comment elle est née, ni d’où elle provient 
précisément » (C 39,12 ; cfr. M 2,14,8), l'envahit progressivement. Au 
terme de son ascension elle se trouvera toute illuminée et elle pourra 
contempler, comme à travers un voile trés subtil, la face adorable de 
Celui, vers qui elle reste tendue de tout son étre (F 1,32). Mais ce voile 
restera toujours, et c'est pourquoi la contemplation conservera une 
certaine pénombre. La foi «trés illuminée » ne disparaît que pour la 
lumiére béatifique. Alors seulement les vases éclateront pour laisser 
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apparaitre la lumière divine en son infinie clarté. ?? 
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22 Le lecteur se rendra compte, croyons-nous, qu'on ne peut pas invoquer 
les expressions de « fe ilustrada », « fe ilustradísima » pour confirmer une doctrine 
théologique de l'influence des dons du S. Esprit. Il notera en outre que si la 
foi porte des accents particuliers chez Saint Jean de la Croix, il faut au préalable 
bien déterminer le sens exact de chaque expression avant d'en tirer des con- 
clusions doctrinales. La méme remarque vaut pour les sens du terme esprit. 
Nous ne nions pas qu'il y ait de nombreux points de contact entre les deux 
points de vue, celui de 8. Jean de la Croix d'une part, et celui de la théologie 
ou de la philosophie d'autre part. Seulement, il faut toujours tenir compte 
des nuances propres aux textes envisagés. 
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RC 13 (Mantuaniana 8) 


Nuova cronologia della vita del b. Battista Mantovano* 


JRSIEnItro dazione 


1. Il p. Saggi, presentando la ‘figura del Beato Battista Spa- 
gnoli', premise all'esposizione analitica dei fatti un'utilissima ‘ crono- 
logia della vita’, che permette il più rapido orientamento nella vita 
del Beato.! Essa è l’ultima parola su quanto si sapeva intorno al Man- 
tovano fino al 1954 ; però attualmente, soprattutto in seguito al ritro- 
vamento degli Atti Capitolari della Congregazione Mantovana (RC 16,1),? 
vi sarebbero da fare parecchie aggiunte. Per maggior chiarezza ò rite- 
nuto opportuno di rifare semplicemente il prospetto del Saggi aggior- 
nandolo. 


2. Le notizie sono disposte in ordine strettamente cronologico, 
secondo gli anni, i mesi, i giorni. La mancanza o l’incertezza di qual- 
cuno di questi dati è indicata dall’assenza di esso nella lista o dal punto 
interrogativo rispettivamente. Se l'incertezza abbraccia un intervallo 
di tempo troppo ampio, la notizia viene omessa. Non sarà superfluo 
aggiungere, che l’elenco si basa generalmente sulla documentazione 


* SIGLARIO. — a)Sigle semplici: A-H L-T V-Z coi loro esponenti 
in Introduzione 7. — b) Segni: asterisco semplice * e doppio ** in Intro- 
duzione 7 (in fine). — c)Sigle composte e abbreviazioni: el. = eletto ; 


EphC = Ephemerides Carmeliticae, Roma, 1- (1947-); MUSTARD = Lm; RC = 
Ramenta Carmelitana (n. 7 = EphC 6[1955] 220-222; n. ro = ivi 226; n. 16 = 
EphC 8 [1957] 439-458; n. 17 = ivi 458-479); SAGGI = S; SIP = Statuta 
Prima (EphC 9 [1958] 438 not.* e 551s a Saggi 245 cpv 3). 

Fonti. - Principalmente le opere del SAGGI e del MUSTARD ; si aggiungano 
le ottime indicazioni bibliografiche in SAGGI 116s not. 122s, il buon lavoro di 
Ambrosio Florido (SAGGI p. X11), oltre alle opere del Mantovano stesso in SAGGI 
pp. XVIL-XVII s.v. ' Spagnoli’. Per il resto si veda Introduzione 1. 

1 SAGGI 117-120 : la lunga dissertazione sul Mantovano a pp. 116-152 è 
il n. 4 del IV capitolo della parte I. 


2 EphC 8 (1957) 439-444. 


positiva : quindi, se, per esempio, il Mantovano si trova in un dato 
anno di distanza in un convento, è notato l'atto capitolare al quale 
effettivamente partecipa, non quelli in cui è assente. Forse in una lista 
definitiva anche il dato negativo può avere il suo valore, ma per ora 
è conveniente trascurarlo. Inoltre non si è tenuto conto della crono- 
logia delle opere, oggetto di un altro lavoro, tranne che delle lettere, 
per la loro importanza strettamente cronologica, e in misura ridotta 
dei discorsi. Si osservi in fine che, pur intendendo per sé di documentare 
quando e dove si trovava il Mantovano in un dato momento, tuttavia 
ò segnato anche dati che lo riguardano, come una sua elezione o una 
lettera"a lui diretta. In questi casi, in cui o la data o il luogo ànno una 
relazione incerta col Mantovano, ò prefisso l’asterisco alla notizia, che 
sarà doppio, quando si tratterà della lettera di un corrispondente. 
Comunque, si ritenga anche questa lista come provvisoria e in alcuni 
casi approssimativa. Anche l’ideale di citare tutte le fonti conosciute 
e gli autori à dovuto cedere di fronte alla necessità di un lavoro spiccio. 
Spero tuttavia che con tutte le sue limitazioni non sia inutile questo 
nuovo prospetto cronologico. 


3. Per le fonti, completando io e talvolta correggendo l’opera del 
Saggi, mi riferisco costantemente al sullodato autore. Perciò a ogni 
dato del Saggi segue la sigla S, con queste avvertenze : S indica il pro- 
spetto di p. 117-120 con la sua fonte prossima ; S da solo significa una 
affermazione del Saggi non documentata direttamente ma da me ac- 
cettata per l'argomentazione data nelle pagine seguenti; S seguito 
dalla pagina indica una notizia che il Saggi riporta altrove ma non nella 
‘ cronologia ' ; S* seguito dalla pagina sta per una notizia che compare 
sì nella ‘ cronologia’ ma che è documentata altrove. La fonte prossima 
di S, a cui accenna il segno <, è indicata dalle sigle di SAGGI 117 nota 
123, accettate qui con qualche ritocco e parecchie aggiunte, dopo le 
quali i due punti significano la fonte manoscritta. In pochi casi com- 
plicati à preferito rimandare al Saggi per una maggior precisazione. 
Siccome frequentemente i dati, che il Saggi trasse soprattutto dal 
Perez, ora ànno una documentazione originale degli Atti Capitolari, 
si è ritenuto naturale premettere la fonte A e S e sua fonte. 


4. Ora qualche cenno alle nuove fonti usate in questa mia 
“cronologia '. La principalissima è costituita dal I volume degli Atti 
Capitolari della Congregazione Mantovana (= A), che è il codice XIV.230 
dell'archivio generale dei PP. Domenicani a S. Sabina (Roma), sul 
cui ritrovamento (RC 16,1) e descrizione (RC 16;2-4) mi sono diffuso 
in RC 16.* Oltre a fornire molti nuovi dati, conferma e precisa altri 
offerti già dal Saggi. La seconda fonte sono sei pergamene della busta 
29 del fondo di S. Martino Maggiore dell’ Archivio di Stato di re 


3 EphC 8 (1957) 439-458. Si noti che ora i due volumi, ceduti dai PP. Do- 
menicani ai Carmelitani Scalzi, sono conservati nel Collegio Internazionale 
di S. Teresa. 
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(= B*), che il Saggi probabilmente non notò. Esse abbracciano gli 
anni 1474-1478, confermando per quegli anni il soggiorno bolognese. 
Trattandosi nel primo e nel secondo caso di documenti completamente Mo: 
sconosciuti, riporterò i testi, per quel che si riferisce al Mantovano, Mi 
nel tenore originale, solo non notando le abbreviazioni. 


5. L'uso degli Atti Capitolari esige qualche altra precisazione. Il 
nome del Mantovano ricorre già nel primo atto capitolare registrato, 
cioè nel 1465 : sarebbe quindi naturale supporre la sua menzione anche P 
nei seguenti. Peró sfortunatamente nel periodo 1465-1485 mancano P 
otto capitoli negli anni pari (1468 1472 1474 1476 1478 1480 1482 1484 : Ew 
cf. RC 19,2),* la cui esistenza, almeno parziale, ò già sostenuto (RC DES 
19,3) : * questi, non fornendomi alcun dato preciso né quanto al tempo S 
e al luogo né quanto alle loro disposizioni e decisioni, li ometteró com- 
pletamente. Per i capitoli degli anni dispari, registrati regolarmente, CE 
si osservi che col 1475 il Beato à il diritto di intervenirvi come maestro v. 
di teologia, e di fatto con questa sola qualifica è presente al capitolo A 
di Ferrara del 1486. Perciò dal 1475 in poi, quando la sua presenza D 
non risultasse già provata per altri motivi, porró interrogativamente 


tra parentesi questa partecipazione indicandone la ragione. Tra paren- "a 
tesi pure, ma senza il punto interrogativo, é notato l'intervento al WC: 
capitolo, quando non è detto espressamente negli Atti, nei seguenti E. 
casi, in cui la presenza (non essendo avvertito nulla in contrario) o per 6 
Pufficio o per la designazione è sicura: I? priore eletto nel capitolo EN 
precedente o socio di un convento per il capitolo ; 2° definitore eletto de 
nello stesso capitolo ; 39 vicario generale nel capitolo in cui è eletto, A 
nel capitolo intermedio dell'anno pari e in quello in cui è creato il e 
successore, a motivo della presidenza che gli compete. La data uffi- ni y 
ciale dei capitoli * non è precisamente quella di una data nomina: m. 
quindi l'ó segnata con l'asterisco*. Invece col neretto ò distinto il luogo bi; 
in cui un ufficio determinato richiede per sé la residenza di un anno in ME 
un determinato convento (priore e reggente). Si avverta anche che E 
l'ufficio di predicatore suppone la quaresima tenuta nel convento in- E 
dicato, per cui tra parentesi si puó legittimamente supplire tale periodo E. 
di tempo. E chiaro infine che le lettere a esponente numerano le varie Qm 
notizie di uno stesso capitolo. b 
6. Una speciale difficoltà, che si sperimenta nel costruire da Act E. 
la prosopografia promessa in RC 16,2e per RC 30, sono le frequenti m 


omonimie, lamentate pure dal p. Saggi (S 321). Ció si verifica anche 
per il nostro Beato, senza peró creare particolari complicazioni. Infatti 
nel capitolo di S. Felice è accettato un fr. ' Baptista de Mantua ', ri- 
cevuto secondo gli Statuti (Act 29), il quale dal contesto non sembra 
un fuggitivo, ma solo un conventuale che passa agli osservanti ; nel 
1491 lo si troverà padre conventuale a Trino (Act 41), poi se ne perde 
4 EphC 9 (1958) 223. È 
5 EphC 9 (1958) 223s. (AE 
6 Per il periodo 1465-1550 si cf. EphC 9 (1958) 233-239. 
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la traccia. Così si evita il dubbio che il fr. ‘ Baptista de Mantua ' eletto 
predicatore alle Selve nel 1467, possa essere uno diverso dal nostro 
Beato. Nè meravigli che uno studente venga designato a tale ufficio, 
perchè nel 1471 fu stabilito : ‘ Statutum est, ut studentes alternis pre- 
dicent in suis conuentibus ; pro tempore uero XI prouideat reue- 
rendus pater uicarius cum prioribus ad quos pertinent ; et quos ad id 
officium assumere uoluerit, multo ante premoneat, ne improuisi ne- 
queant, aut quod iniunctum fuerit exequi, aut excusationis armis se 
deffendentes retrogredi ' (StP 16*: Act 12). Quindi potè benissimo il 
Beato, già da qualche anno insegnante di retorica nel convento di 
Ferrara e conosciuto per il discorso tenuto nel capitolo del 1466, venir 
incaricato del quaresimale alle Selve. Un altro omonimo, che nel capi- 
tolo generale del 1469 fu ordinato baccelliere nello Studio di Roma per 
il 1470 e negli Atti è chiamato ' Fr. Baptista de Modeneto de Mantua ” 
(F 250 < R! 53), secondo il p. Zimmerman deve essere identificato 
col nostro (Z* 492 e Z? 262) ; ma a ragione SAGGI 125 not. 130 rifiuta 
questa opinione. 


l Sigle usate nel prospetto cronoloetco 


A = Roma, Arch. Gen. dei Domenicani a S. Sabina, cod. X/V.230, Atti 
Capitolari della Congregazione Mantovana I (RC 16,1-5): ora in possesso 
dei Carmelitani Scalzi. 

B = Bologna, Archivio di Stato : B* = Corporazioni Religiose Soppresse, 
busta 3511 (S. Martino Maggiore busta 29); BC = Archivio del 
comune, Registri di lettere (S 129$ not. 145): Bet = Registrum 
III litterarum f. 315, Bc? = Lettere patenti del Comune, inserto 141. 

C = Consultorie: Roma, Archivio Vaticano, Arch. S. R. Rotae, Processus 
de Partibus, 3 (S XIV e LVII not. 101). 

D = Bullarium Carmelitanum... in duas partes distinctum a Fr. Eliseo Mon- 
signano, O.C., I, Romae 1715. 

E = Entrata e Spese del convento di Bologna 1464-1493: Bologna, Arch. 
di Stato, Corporazioni religiose soppresse, busta 3609. 


F = G. WESSELS, O.C., Acta Capitulorum Generalium ordinis fratrum B.V. 
Mariae de Monte Carmelo, I, Romae 1912. 
G = GRATIANUS A S. TERESIA, B. Baptistae Mantuani ineditarum epistolarum 


fasciculus, in Analecta ovd. Carmelitarum XIII (1946-1048) 241-264. 
H = London, British Museum, Harley 1819 (cf. Za 163-165). 


L = Lettere del Mantovano o al Mantovano (eventualmente altre opere) 
in mss. e edd. : La = Io. Baptistae Mantuani... opera omnia, Antwer- 
piae 1576 (LC n. 385); Lb = Opera omnia, Bononiae 1502 (LC n. 12); 


Lc = Ep. M. Coccia, O.C., Le edizioni delle opere del b. Battista Spa- 
gnoli detto il Mantovano (1447-1516) esclusi gl'incunabuli, Roma 1954 


(cf. EphC 8 [1957] 4 not. 5); Lf = Ferrara, Biblioteca Comunale, 
fondo Baruffaldi 162 f. 129”; Lm — Bologna, Biblioteca Universi- 
taria, 52. busta II n. 38; L9? = P. A. ORLANDI, O.C., Ecclesia et 


conventus PP. Carmelitarum S. Martini Maioris civitatis Bononia mo- 
numenta...: Bologna, biblioteca dell'Archiginnasio, B. 996; LP — 
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Opera omnia loannis Francisci Pici.., II, Basileae 1573; JL e x 
Gesamtkatalog der Wiegendrucke III (Leipzig 1928). 300-359, n. 3243-3340. i 
Documenti per il convento di Mantova (S 300-306) : M*= Milano, 
Archivio di Stato, Fondo di Religione, raccolta delle pergamene, cart. 
242; M8 = Mantova, Archivio di Stato, Archivio Gonzaga, Serie m | 
E. XXV. Roma. 3, busta 861 (S 297-299) ; M8* = documenti del- M 
l'archivio Gonzaga senza indicazione archivistica. — Mr = Re- o vB 
gistro di B. Fanti: Mantova, Bibl. Comunale F. II. ro, ed. in EpAC 8 pu 
(1937) 407-438. E 
N = C. NaPEO, Palladium eruditum : Bologna, Biblioteca Universitaria, 52. f xm 
busta II n. x (cf. G 242 not. 4). LES 
O = Oxford, Bodleian Library, Bodley 3429 (= Selden 41 supra: cf. Za : ? 
163-165). E 
P = L. PEREZ DE Castro, O.C., annotazioni agli Annales del Guarguanti : mU. 5» 
Roma, Arch. Gen. Carmelitani, II. Mantuana II. 5 f. 49-100 (cf. S CAR 
XXXVII not. 64). fer 
Q- — autori vari: Qa = S. DAVARI, Della famiglia Spagnola, quale risulta £^ a ; 
dai documenti Ario Storico Gonzaga, Mantova 1873; OS NER 
L. FRATI, Notizie bibliografiche di Gio. Battista Refrigerio (Giornale Sto- ma 
rico della Letteratura Italiana 12 [1888] 325-350); Q1 = A. Luzio- 
R. RENIER, La cultura e le relazioni letterarie di Isabella d' Este Gonzaga. 
II Le relazioni letterarie (Giornale Storico della Letteratura Italiana 34 È 
[1899] 1-97 [1. Gruppo mantovano]); Qm = W. P. MUSTARD, The A 
Eclogues of Baptista Mantuanus, Baltimore 1911; QW. = Pro Monte s: 153 
Pietatis. Consilia sacrorum Theologorum collegiorum Patauii & Perusii. 
Clarissimorumque doctorum dd. loannis baptiste vozelli & Ioannis cam- 
pegii. Cum bulla ac breui data fratri Bernardino Feltrensi Sanctissimi. du 
Pape Innocentii Octaui f. 16-17 (incunabulo HAIN *1131 e REICHLING 5451); <A 
Qs = MARINO SANUTO, I Diarii 1/1 (Venezia 1879), a cura di F, Stefani; he 
Qw = G. WzssELs, O.C., B. Baptistae Mantuani... De Calamitatibus E 
temporum libri tres. Praefatio (Analecta Ordinis Carmelitarum 4 [1917- A 
1923] 5-18); Q* = opere citate col loro titolo nelle note. NU 
R = Roma, Arch. Gen. Carmelitani : Re = fondo Extra; Ri = II. E 
C.O. 8 a. 1514: Rl II. C.O. III. 1 (Liber Ordinis); ^ RP = Archivio E i. 
del Postulatore, b. Baptista Mantuanus. ` Ne 
S. = SAGGI: S = SAGGI 117-120; S e pagina = altre citazioni; S* e pagina Ne 
= notizia in S e documentazione alla pagina riferita. "S 
T = Roma, Archivio di Stato: Te = collezione delle pergamene, fondo | Dr. 
S. Grisogono ; Ta = Notai Capitolini. 
V = Biblioteca Vaticana: Ve = cod. Capponi 235; yu = cod. Ur y 
binate lat. 1512 f. 40; Vv — cod. Vaticano lat. 5892. y E 
X = Bologna, Archivio del Collegio Teologico (presso il Seminario Regio- 
nale): Xa = Registro I degli Atti del Collegio Teologico di Bologna À 
contenente anche gli antichi Statuti; X° — ed.? E 


M 


I 


7 È noto che questo registro fu edito parzialmente, cioè gli statuti e l’elenco p 
dei dottori fino al 1500: cf. FR. EHRLE, I più antichi statuti della Facoltà Teolo- + Cogli 
gica di Bologna, Bologna 1932 [= Universitatis Bononiensis Monumenta, I]. 2 


Ec B 


Z = B.-M. ZIMMERMAN, O.C.D. : Z* = Monumenta historica carmelitana, | 
IL 1 (Lirinae 1907) 483-504 ; Za = B. Baptistae Mantuani opera soluta 
Nn. l oratione scripta hucusque inedita (Analecta Ord. Carmelitarum Disc. 
VII [1932s] 163-208); Ze = Les Carmes humanistes (Etudes Car- 
mélitaines 20/II [1935] 19-93 [sul Mantovano 72-85]). 


* ? Per il valore dell'asterisco semplice e doppio, e del punto interrogativo, 
si veda Introduzione n. 2 e 5. SR: Š 

TY Dopo la sigla il numero indica rispettivamente il foglio, la pagina; altre 
determinazioni verranno specificate. 


IL Cronologia del b. Battista Mantovano 


1447, aprile 17, Mantova : nascita (S : cf. S 121 not. 125).5 t 

1458-1460, Mantova: discepolo di Gregorio Tifernate (S* 121). f À 
1460-1461, Mantova: discepolo di Giorgio Merula (S* 121).° 
1461-1463, Padova, inizio degli studi filosofici (S* 121): va a Padova, è af- 


NM fetto dalla peste, fa voto alla Madonna di farsi religioso, guarisce, 
| \ torna a Mantova, dove vive qualche tempo fuori della casa paterna, 
ES. s'imbarca alla volta di Venezia, naufraga, ripropone l'adempimento 


del voto (cf. Z* 485s dalla lettera del 1/4 1463).!? 
1463, marzo?, Ferrara : ingresso in religione nel convento di S. Paolo (S). 
1463, aprile 1, Ferrara : lettera al padre (S < Z* 483-490 : O 44). 
1464, marzo ?, Ferrara: professione religiosa (S).!? 
» , Ferrara: incomincia a insegnare retorica (S 122).1* 


$ La data del 1447 é stata autorevolmente fissata dal Saggi, mentre MUSTARD 
II é ancora ancorato al 1448. i 

% La data del 1458 è soltanto supposta, non documentata ; il 1460 sarebbe 
per Saggi l’anno della partenza del Tifernate per Parigi; invece la documen- 
tazione del MUSTARD IIs not. 3 renderebbe certa la presenza del Tifernate a 
Mantova dall’aprile del 1460 al dicembre del 1461. Io invece, per quel che dirò 
nella nota 10, sono costretto ad attribuire al professorato del Merula il 1460- 
1461. Si richiede, comunque, un'investigazione più accurata, sempre supposta 
l’esistenza di nuovi documenti. È certo però che bisogna collocare nel periodo 
à mantovano il primo impulso a farsi religioso fra i benedettini del Polirone 
(S. Benedetto Po), per il quale si cf. la lettera al padre (Z* 485). 

10 O supposto il 1461 come inizio degli studi a Padova, perché mi sembra 
difficile che tutti questi fatti siano accaduti nello spazio di soli cinque mesi, 
NH. se si preferisse il 1462. Nella lettera la cronologia e anche la natura di certi fatti 
M. è poco chiara. 

B 11 Da una frase della lettera al padre (1/4) sembra che sia entrato in convento 

: parecchi giorni prima di tale data: ' Haec sunt, pater mi, quae iamdiu ad te 

Scribere volui, sed partim negligentia... partim in discendo divino officio impe- 
ditus, adhuc, ut vides, distuli’ (Z* 490). 


7 1? Questa data è condizionata da quella dell'ingresso : cf. nota rr. 
B 13 Nel 1466 afferma che il neo-sacerdote Pietro da Brescia è stato per un 
: anno suo discepolo: Za 168. 


1465, giugno 25*, Ferrara: nel capitolo a ordinato studente di logica 
i a Ferrara [* Ordinauerunt studentes in logicalibus... Et ferrarie Sup- 
priorem antonium de pergamo sacerdotem & baptistam atque 
adrianum ’] 4 4; incaricato del discorso per il capitolo di Bre- 
scia del 1466 [' Sermonem tunc faciet in capitulo fr. baptista de 
mantua'] A 4'.4 
1466, maggio 16*, Brescia: discorso nel capitolo (S* 122-125 not. r29).!5 
» ,? , Ferrara: discorso per il neosacerdote Pietro da Brescia (S — Za 
168-173: O 47-51). 
*1467, luglio 24*, Parma : eletto predicatore alle Selve [‘ fr. baptista de man- 


tua] A 6.9 
<1468, marzo-aprile, Le Selve > : predica la quaresima (cf. A 6 all'a. 1467 
24/7).* 


*1469, giugno 24*, Reggio: destinato per gli studi a Ferrara [‘ Ordinauerunt 
etiam fratrem baptistam baccalarium mantuanum pro complendis 
: actibus suis in conuentu ferrarie '] A 9'. 
1470, ? , < Bologna? >: ordinato sacerdote (cf. S e S 125).18 

» , aprile r3, Bologna: partecipa ad un atto capitolare in terzo luogo 
[fr. baptista petrj de spagnolis de mantua *] B* n. 25 f. 1 1. 14 (rogito 
originale di Francesco de Venentis). 

» , giugno ro*, Mantova : a eletto priore di Parma [' In conuentu parme 
venerandus pr. baptista de mantua bachalarius'] A 10; b el. 
predicatore a Parma [' Jn conuentu parme pr. baptista de mantua 
bachalarius '] A 10. : 

I471, giugno 2*, Ferrara: a < interviene al capitolo come priore >; 

b el. 2° definitore [' Secundus venerabilis pr. Baptista Spagnolus 
mantuanus tunc prior parme'] A 12 (S — P 55°); € < desti- 
nato conventuale a Bologna? cf. al 22/6 >. 
» , giugno 22, Bologna: è clavario a Bologna (S < E 20’). 
1472, maggio 17*, Asti: a interviene al capitolo generale (S < O 52'-53' : 
cf S-72049),2° b eletto baccelliere straordinario di Bologna per 
107473 (S. <P 255: Ri: 


14 Così è risolta definitivamente la difficoltà dello Zimmerman ricordata 
da SAGGI 123-125 not. 129. Una risposta all'osservazione in Ze 78 nota: * Le 
chapitre n’aurait pas chargé de cet office honorifique un blanc-bec de deux 
mois de profession ', è data esaurientemente in RC 17,39 (EpAC 8 [1957] 4668), 
da cui risulta che vivente il Mantovano il discorso fu sempre affidato a uno 
studente. 

15 Testo del discorso in Z% 198-208<0 23-28”. Lo Zirmmerman, per le dif- 
ficoltà risolte vittoriosamente dal Saggi, attribuisce il discorso al capitolo del 
1493. Cf. anche nota 14. : 

16 Per la predica della quaresima affidata a uno studente cf. Introduzione 6. 

17 Il tempo preciso, computato dalle Ceneri alla domenica in Albis, sarebbe 
per quest'anno 2/3-24/4. 

18 SAGGI 125 dice che nel 1471 ‘ possiamo supporre che già fosse sacerdote : 
verosimilmente dall'anno precedente ’. Dato che il 13/4 1470 si trova a Bologna 
e il suo nome ricorre fra i primi, ò supposto legittimamente che a questa data 


' fosse già sacerdote, e forse anche ordinato a Bologna. 


19 L’elegia cantata ‘in suo de Ytalia decessu cum esset apud Benacum 
Ytalie lacum ' (S 294s) potrebbe dar luogo a un'allettante supposizione, Forse 
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1473, febbraio 28, Bologna: è clavario di Bologna (SE ER SN) 

» , maggio 3*, Bologna: nel capitolo a el. predicatore a Mantova 
[‘ Mantue. frater baptista bachalarius'] A 1 QU b ordinato studente 
di teologia a Bologna [' Bononie in theologia bachalarius... '] À 131.20 

» ,? , Bologna: predica in S. Martino (S 126 < L° 49). 

1474, gennaio 20, Bologna : è clavario di Bologna (S < E 340): 

< » , febbraio-aprile, Mantova: predica la quaresima > (cf. A 13 sala 
1473 3/5) 

» , luglio 17, Bologna: è clavario di Bologna (S < E 40”). 

» , dicembre 13, Bologna: partecipa ad atto capitolare in 4° luogo [' Fr. 
Baptista petri de Mantua '] B* n. 39 f. 1 1. 20 (rogito originale di 
Graziano de Grassis). 

1475, aprile 4, Bologna: creato maestro in teologia [' Magister Baptista 
Spagnolus mantuanus ordinis Carmelitarum die 4. aprilis 14757] 
POTE A (SA Uc losa 1 ecc) 

» , maggio 4*, Parma: a < interviene al capitolo come maestro? >; 
b eletto reggente a Bologna |! Bononie R. magister baptista de man- 
tua AS (SE) 

» , agosto 11, Bologna: partecipa ad un atto capitolare in 2° luogo 
[ Frater M. Baptista hyspanus de mantua '] B* n. 40 f. 1 1. 19 (rogito 
in minuta di Agostino di Antonio Guidonis ). 

**< » , settembre ?, Gand ? >: < lettera di Arnoldo Bostio al Mantovano : 
cf. Z* 490 < O 51 al 20/10).?3 

» , ottobre 20, Bologna: lettera al Bostio (S <Z* 490-492 : O 51). 

1476, febbraio 1, Bologna: partecipa ad atto di donazione mortis causa, 
{presenti nella abitazione del donatore ‘Venerabilibus uiris fratre 
baptista petri spagnoli de mantua sacre pagine professore fratre 
Antonio de Bergamo ambobus professis in dicto ordine carmelitarum 
& residentibus in dicto monasterio... ’] B* n. 43 f. 2 1 1-4 (copia 
del rogito di Nicola de Beroaldis). 

** » < aprile,? >: lettera al Mantovano di G. B. Refrigerio (cf. G 243-246 < 
N 55-55" al 28/4).4 


si tratta del convento di S. Felice, dove il Mantovano poté recarsi come socio 
di Bologna al capitolo non registrato del 1472 (tempo : il 19/4 se alla 3% dome- 
nica dopo Pasqua, il 3/5 se il giorno di S. Croce). 

20 Nella seconda notizia non è espresso il nome, ma il contesto indica chia- 
ramente il Mantovano. 

21 Il tempo Ceneri-domenica in Albis era quell’anno 23/2-17/4. 

22 Allannotazione originale del s. xv, il p. Orlandi aggiunse nel s. XVIII : 
‘ poeta ter maximus et pluries generalis Vicarius Congregationis Mantuanae, 
deinde generalis totius ordinis Carmelitarum 1513. multa opera compilavit ' ; 
nel s. XIX una seconda mano completò : ' Leo xin inter Beatos eum numeravit 


die 27 xbris 1885”. L'Ehrle (X? 123) pubblicò tutto con errori ed incertezze. 

23 Per il tenore della risposta del Mantovano preferisco supporre il mese di 
settembre. 

24 Certamente la lettera del 28/4, benchè ciò non venga affermato esplicitamente, 
è la risposta a una precedente del Refrigerio, probabilmente inviata dalla sua 
villa posta sui colli presso il Quaderna, fra Bologna e Rimini (cf. De villa Refri- 
gerii in Ia III 233-238). Sembra che segua immediatamente la missiva del 
Refrigerio, la data della quale cadrebbe quindi dopo il 20. 
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1476, aprile 28, Bologna : lettera a G. B. Refrigerio (S < G 243-246 : N 55-55"). 


» < maggio 5*, S. Felice?> : «partecipa al capitolo come maestro ?> 24a, m. 
** » , < luglio, ?— : lettera al Mantovano.di G. B. Refrigerio (cfr. G 246- EY 
248 < N 55'-56 al 21/7).25 ; ndi 
» , luglio 21, Bologna : lettera a G. B. Refrigerio (S < G 246-248: N 55/-56). E. 
» , dicembre 7, Bologna : presente ad un atto capitolare al 2? luogo [‘ Frater (o : 
Magister Baptista de Mantua’) B* n. 47 f. < 2> 1. ultima (rogito : 
autentico di Agostino de Landis). E 
1477, gennaio 30, Bologna: è fra i ' custodes conventus’ (cf. RC r7, 4e) di Eu 
Bologna (S < E 55/). E 
» , < aprile? >, Bologna: a nome del Collegio Teologico di Bologna pro- m 
nuncia un discorso per la venuta a Bologna di Ambrogio da Cori, We 
generale degli agostiniani (Za 173-185 < O 29-30).26 n (m 
» , maggio 3*, Modena: a partecipa al capitolo ; b el. 2° defi- o REM 
nitore [* Secundus magister Baptista de spagnolis de mantua '] A 17/; 4 Es 
© el. reggente a Bologna [' Bononie R. M. baptistam de mantua'] A 224 


ISAS <P, 56). ; | 
» , agosto 23, <Bologna> : lettera ad Adriano di Echout < a Padova > E 


3 (Ze*77 not. 1 — O'r92). NI 

< n» , settembre ?, Bologna >: < lettera ad Adriano di Echout (cf. Ze 77 NM d 
not. 1 al 23/8>.27 e. 

< » , settembre ?, Bologna >: < lettera ad Arnoldo Bostio a Gand: cf. Ze E. 


77 not. 1 al 23/8 >." 
1478, agosto 12, Bologna : lettera a G. B. Refrigerio (S < G 249s: N 56).?8 
» , agosto 26, Bologna: partecipa ad atto capitolare [ Magister Baptista COMB 
Domini petri spagnoli de mantua sacre pagine professor' B* 54 ET 
f. 1 1.12s (rogito originale di Nicolò de Beroaldis in data 24/9). D 


248 Per questo capitolo cf. EphC 9 (1958) 235 not. ro. C0 

25 * Accepi litteras tuas' G 246, e anche questa sembra essere un riscontro y 
immediato a quella del corrispondente, benchè affermi il Mantovano ‘ vidi Fi 
legique omnia’. Una conferma si à dal ' raptim ' (G 248) della chiusa. pos 

26 Ambrogio da Cori fu eletto generale nel capitolo tenuto a Roma nella 
Pentecoste del 1476, il 2/6. L'anno seguente fu aggregato al Collegio Teologico E. 
di Bologna: ' Magister Ambrosius Dechora generalis heremitarum sancti augu- Nc 
stini 1477 ^ (X? 46'). Può darsi che l'aggregazione sia avvenuta durante la sua 25 
visita a Bologna come generale ; ma è anche probabile che si tratti di una regi- dd 
strazione ritardata : così si spiegherebbe meglio la frase del discorso d'omaggio E 
* ... gratulamur quod cum novae dignitatis accessu nos tuos tandem reviseris... ?, e 
in cui il ‘tuos’, supposta l'aggregazione collegiale, avrebbe un preciso signi- Es 
ficato giuridico, oltre a quello più generico di stima e di affetto. La presenza a yA 
Bologna di Ambrogio da Cori come generale è attestata per il periodo 29/3-3/5 
del 1477 dagli atti del suo regesto in Archivio Gen. O.E.S.A., DD 7 f. 93 e y 
f. 188’. Per la partenza da Bologna vige un po’ d'incertezza, perchè per 11185) mal 
il 4 e il 5 maggio ci sono atti datati tanto da Bologna che da S. Giorgio : p. e. 
3/5 Bologna f. 235’ e S. Giorgio f. 188”, 4/5 Bologna f. 252 e $. Giorgio f. 235”, 
5/5 Bologna f. 108” e S. Giorgio f. 157”. Si noti che la successione cronologica 
degli atti numera tante serie quante sono le province. ^. 

27 Cf. * Habeo quos tibi et Arnoldo nostro missurus sum mille trecentos versus 
post recessum tuum compositos, misissemque per hunc nuntium, si transcripti 
fuissent’ Z€ 77 not. 1. 

28 La lettera suppone il Refrigerio nella sua villa (cf. nota 24). 


NO DI S. TERESA. 


e 1478, agosto 27, Bologna: partecipa ad atto capitolare come sopra [' Ma- 
ji gister Baptista Domini petri spagnoli de mantua sacre theologie | 
magister] B* n. 54 f. 6 l.15s (rogito come al 26/8). Invece è assente 
b il 18 settembre (ivi f. 7). 
uu. <1478, dicembre/1479 gennaio, Mantova: < lettera a G. B. Refriseno ES 
M (cf, G 250: N 56” al 23/1 e S 127).?? 
<1478, dicembre/1479 gennaio >, Mantova: < lettera a Giovanni Sabbadino 
degli Arienti > (cf. G 250: N 56' al 23/1 e S 127).?? + 
1479, gennaio 23, Reggio < Emilia > : lettera a G. B. Refrigerio (S < G 2508: | 
N 56’). 
» , maggio 1*, Mantova : a < interviene al capitolo come maestro? > ; | 
Mt b el. priore di Mantova [‘ Mantue prior R.dus magister Baptista man- 
PR tuanus”] 4 18° (S 127); © el. reggente a Mantova [' Mantue 
R.dus magister Baptista mantuanus '] 4 19 (S 127); 4 el. predi- 
catore a Mantova [' Mantue R.dus magister Baptista mantuanus ” 


X 


ATIO: j 
2 < » , primavera, bagni della Porretta ?> : < vi si reca in cura? : cf. lettera À 
di | del 29/1 1480 in G 252 >.30 i 
A i » , agosto 28, Novellara : a < interviene al capitolo come priore >; 
è 'b el. M definitore [‘ Tertius R.dus Magister Baptista de Mantra 2] 
TON 
*1480, gennaio 12, Mantova: è assente (M* > S 304 n. 14: cf. EphC 8 [1957] 
; 97 not. 13). 4 
à =3 » » <gennaio, Mantova > : lettera a G. B. Refrigerio (cf. G 252-254 <  — 
ON N 56'-57 al 29/1).?? 


» < gennaio, Mantova >: «lettera a Filippo < Beroaldo >: cf. 
G 252-254, N 56'-57 al 29/1>.? 
FE) < febbraio verso il 10, Bologna > : < lettera di G. B. Refrigerio al 
Mantovano : cf. G 2558 < N 58 al 16/2 >.33 
EUX dE < febbraio verso il ro, Bologna > : < lettera di Filippo Beroaldo al 
Se Mantovano : cf. G 2558 < N 58 al 16/2 >.33 
S » , febbraio 16, Mantova : lettera a G. B. Refrigerio (S < G 254s: N 58). 


Ù 

M 29 Le due lettere da Mantova sono attestate come spedite ‘iam pridem ', 

is m alle quali non è stato fatto riscontro : quindi ànno la probabilità del dicembre. 
ss A Mantova il Beato si era recato per sfuggire la pestilenza di Bologna, di cui 
parla ad Adriano di Echout nel 1480 (S 127). 

30 Nella lettera del 29/1 1480 dice espressamente : ‘ Oportet me iterum balnea 
adire’; la stagione suppongo che corrisponda a quella del 1480; la località 
Cal la deduca dall’elegia per i bagni della Porretta (LA III 289-291) e dalla maggior 
j probabilità che sia stata frequentata da uno di stanza a Bologna. 

3! Fu un capitolo straordinario convocato per la morte del vicario Guglielmo 
de Vapingo: EphC 9 (1958) 235 not. 14. | 
32 Credo che queste due lettere siano del gennaio; però non mi è possibile | 
à una maggiore determinazione, perchè il 29/1 dice il Beato: ' Tibi enim et Phi- 
lippo neophilo nostro, paulo antequam nuncius meus ad te ueniret, satis nugaces 
et verbosas epistolas miseram” (G 252). 
% La risposta del Mantovano è immediata: ' Acceleratus nuncii discessus 
' breuem me reddit in scribendo’ (G 255). 
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1480, < febbraio ?, Mantova > : < lettera a Filippo Beroaldo : cf. G 256 < 
N 58 al 16/2>. 

» "anre 232 a < interviene al capitolo come priore >; 
b < rieletto priore di Mantova ? (cf. S 128 not. 142), oppure reggente 
a Bologna? >.34 i 

d < primavera, Bologna >: < soggiorno durante l'andata ai bagni di 
Siena : cf. lettera del 20/1 in G 252 >.35 

» < primavera, bagni di Siena > : intenzione di recarvisi espressa nella 
lettera del 29/1 (G 252).39 ' 

» <?, Mantova/Bologna? >: lettera ad Adriano van den Echout a 
Padova (S 127 < Ze 78 not. 1). 

» , maggio 3*, Reggio : a < interviene al capitolo come priore o come 
maestro? > 37 b el. reggente a Bologna [‘ Bononie R.®™ M, Bapti- 
stam Mantuanum "| 4 20' (S < P 56°). 

» , giugno 1, Bologna: clavario ' nuper creatus’ (S < E 77'). 

» < luglio 1, Bologna > : < eletto, secondo gli statuti, decano del Col- 

' legio Teologico per il 2° semestre del 1481 : cf. al 72328 

», ? , Bologna: fa parte della .commissione giudicatrice di Giorgio da No- 
vara eretico (S 127).39 

» , dicembre 7, Bologna (nella vecchia sacristia della cattedrale): atto del 
Collegio Teologico sotto il decano Battista Mantovano [‘ … de man- 
dato venerabilis uiri Magistri Baptiste de Mantua ordinis Carmeli- 
tarum Decani dicte vniuersitatis...'] X2 f. 26-27 (rog. di Maiorinus 
q. Mi Nicolai de Savijs not.).?? 

1482, < gennaio 1, Bologna > : < il Mantovano scade da decano del Col- 
legio Teologico : cf. al 1/7 >. 

» , aprile 22, Bologna: compare clavario (S < E 81”). 


34 Nessun indizio di questo eventuale capitolo : cf. EphC 9 (1958) 235 not. 15, 
e, per il priore di Mantova, p. 241. 

. 35 L’andata ai bagni la collocherei dopo la celebrazione dell’eventuale capi- 
tolo (not. 34); il soggiorno a Bologna (G 252) nel caso della conferma a priore 
di Mantova. 

36 Nella lettera dice espressamente : * Oportet me iterum balnea adire, et 
precipue senensia, ob capitis humores et oculorum molestiam ’ (G 252). Quindi 
non sono esclusi anche altri, p.e. quelli della Porretta (cf. not. 30). La determi- 
nazione dei bagni di Siena non é facile fra quelli frequentati allora, p. e. quelli 
di S. Filippo, di Chianciano ; ma per uno che viene da Mantova godono di una 
grande probabilità quelli di Petriolo frequentati dai Gonzaga, per cui si cf. 
PORTIOLI, I Gonzaga ai bagni di Petriolo, Mantova 1870 (cf. Giornale storico 
della letteratura italiana 16 [1890] 146). 

37 Come priore nell'eventuale conferma a priore di Mantova (cf. not. 34). 

38 Vi era un turno stabilito nel cap. 3 degli antichi statuti (X® 105 — X? 13), 
secondo cui i reggenti dei vari collegi incorporati si succedevano di volta in volta 
nel decanato, con la durata semestrale fissata 1/1-1/7 e 1/7-1/1. Più tardi (al- 
meno nel s. xvi) l'avvicendamento sarà quadrimestrale. Si noti nel computo 
la coincidenza del giorno di termine e d’inizio nella successione decanale, che 
osserverò anche in quest’elenco. 

39 Principalmente come decano del Collegio Teologico. 

10 Edito in Xe 89-91. 
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1482, < aprile 28*, Ferrara? >; a< partecipa al capitolo come maestro ? >; 
b < confermato reggente a Bologna? >. 
» , estate, Bologna: intensa applicazione agli studi < come reggente? > 
e cattiva salute (cf. lettera dell'8/10).*? 
» , ottobre 8, Bologna: lettera a Cesare Napeo (S < G 256s: N 218°). 
< ottobre verso la fine, Brisighella > : lettera di C. Napeo (cf. G 257 < 
N 219-219/').43 

» , novembre 1, Bologna: ricevuta la lettera di C. Napeo (cf. G 257 < 
N 219-219'). 

» , novembre 2, Bologna: lettera a C. Napeo (S < G 257: N 219-219”). 

1482, fine/1483 inizio: si reca nella villa del Refrigerio (S 128).4 
1483, marzo 1, Loreto: pellegrinaggio alla S. Casa di Loreto (S 129 e not. 
144 < Q* : Lan 266). 

» , maggio 2*, Novellara: a< interviene al capitolo > ; bel. 
vicario generale < 1% volta > [' In quo in uicarium nostrum ellectus 
est R. magister baptista mantuanus'] A 21 (S <P 56‘); € el, 
predicatore a Mantova [' Mantue R. Magister Baptista'] A 21”; 
d el. reggente a Bologna [' Bononie Magister R. Vicarius'] A 21” 
(SPAS) e incaricato, insieme con Battista Paneti, di 
ottenere dal priore generale dell'Ordine che non faccia promozioni 
contro lo StP 45 (cf. RC 16 not.*) A 22. 

** » , maggio r2, Roma: incaricato, unitamente al vicario generale e al 
Paneti, dal cardinale protettore dell'Ordine G. B. Cybo dell'esecu- 
zione della bolla Ad hoc divina miseratio del 12/4 1483 (S 102). 

» , giugno II, Bologna : riceve tre commendatizie dal Comune di Bologna 
per il papa, il cardinale protettore e i signori dei luoghi dove deve 
passare (S 129 e 292s < BS). 

» , dopo giugno 11, Bologna: partenza per Roma a perorare la causa del 
colore dell'abito (S). 

» < luglio ? >, Roma : supplica a Sisto IV per la conferma dei privilegi 
della Congregazione Mantovana (cf. D 380% del 12/8). 


** y 


41 Per la documentazione di questo capitolo cf. EphC 9 (1958) 235 not. 16. 
La reggenza mi sembra confermata dalla notizia di nota 40. 

42 Cf. ‘... studiorum nostrorum exercitatio, per totam estatem producta, 
tempus omne sibi vendicabant..', e ‘in adversam valitudinem incidi, qua 
adhuc quasi compede prepedior * (G. 256). Appare dal contesto che quest'anno 
non frequentò i bagni. 

?? Il corriere da Brisighella la potè recare in un giorno o due: quindi la 
lettera poteva recare la data del 28 o 29/10. 

14 Secondo E 83 (S 126 not. 128), nel periodo 12/11-22/12 tutti i religiosi 
rimasero chiusi in convento per la pestilenza riuscita letale a. uno di loro : 
sembrerebbe quindi che il Refrigerio abbia condotto prima nella sua casa e poi 
nella sua villa (not. 24) il Mantovano con Pietro da Novellara e Bernardino da 
Trino verso Natale; a meno che, data la sua autorità, non sia riuscito prima 
à Soccorrere l'amico, come farebbe supporre la lettera di dedica della Parthe- 
nice Mariana (L9 II F + 5). Tuttavia in febbraio era di nuovo in convento per 
intervenire al pellegrinaggio lauretano. 

4° Dalla concessione (D 4842) risulta che la supplica fu fatta a nome del 
Mantovano e forse ne fu sua la composizione. Nei Registri delle Suppliche del- 
l'archivio segreto vaticano non l'ó rinvenuta. Il mese, tenuto conto della data di 
concessione (2/8), è probabilissimo. 


M 


1483, 
A »: , 


1487, 


settembre r4, Lucca: visita canonica al convento (S < C 78). 

settembre 17, Le Selve : visita canonica al convento (S — C 47). 

settembre fine?, Bologna : gli è intimata la decisione cardinalizia rela- 
tiva al colore dell’abito in data 4/9 (S 105 not. 82 < Ri).16 

febbraio 7, Bologna: presiede la dieta della Congregazione (S 1038 
= Qx).47 

febbraio 15, Bologna: lettera a C. Napeo (RC 10 p. 226 < N 219”). 

< maggio ? Roma >: < supplica a Sisto IV per dirimere la que- 
stione del colore dell’abito : cf. D 385b-388b S 201 >#8 

giugno 6, Le Selve : visita canonica al convento (S < C 47”). 

settembre 17, Bologna: compare come vicario generale (S < E 80). 

maggio 3*, Revere : a < interviene al capitolo > ; b è primo 
definitore come ex-vicario [‘ R.dus magister Baptista de mantua ex 
Wacatius 14803 ETS EPL A6) € el. reggente a Bologna [' Re- 
gentem in Conuentu bononie R. magistrum Baptista hisp.'] A 25; 
d firma autografa agli atti [ Ego magister bap:ta Mant primus dif- 
finitor '] A 25”. 

maggio 8, Bologna : el. clavario (S < E 94). 

settembre 20, Bologna : lettera a Pietro da Siena O.F.M. (QP 16-17).4? 

ottobre 19, Bologna: compare come clavario (S < E 96). 

aprile 3*, Ferrara: a < interviene al capitolo >; - Pb nominato 
dopo i soci [‘ R.dus magister Baptista de mantua ’] A 26. 

< aprile ? > : incaricato della missione romana dal vicario generale, 
quindi probabilmente fuori del capitolo (S 131), come da A 30 all'a. 
1487: "De conuentu Rome. Quoniam in retroactis capitulis sepe- 
numero agitatum est et prouisum, ut pro necessitatibus et oportu- 
nitatibus occurrentibus procuraretur nostre congregationi locus in 
urbe roma, R.mus d. cardinalis rechanatensis obtulit nobis eclesiam 
et domos cum hortis s. chrysogonj.*% Sicque anno elapso R. magister 
Baptista de mantua, missus pro negocijs congregacionis romam a 
Vicario generali nostro magistro baptista de ferraria, locum. ipsum 
acceptauit.... ?. 

maggio 2*, S. Felice: a < interviene al capitolo > ; b el. 29 
definitore [‘ Secundus R.dus pr. magister Baptista de mantua'] A 28”; 
© el. priore di Roma [‘ Rome P. magistrum Baptista de mantua ’] 


46 Per la probabile datazione mi baso da una parte sull’interesse dell'Or- 
dine nel rendere esecutorio quanto prima il documento, e dall’altra sul fatto 
che il Mantovano era allora probabilmente di ritorno dalla sua visita canonica 
in Toscana. 

47 Su questo capitolo cf. EphC 9 (1958) 236 not. 17: si noti in particolare 
che il 7/2 è la data conclusiva del convegno durato parecchi giorni. 

48 Anche per questa bolla Quae pro regulari castimoniae del 26/5 1484 (S 102) 
risulta la supplica fatta dal Mantovano (D 385% e 386). Per la data cf. ' nuper 
exhibita petitio continebat' (D 3852). 

49 La lettera porta l'intestazione: ' Reuerendo patri fratri Petro senensi 

. sacri ordinis minorum de obseruantia: Frater Baptista Mant. carmelita. $. 


dicit in xpo’. Siccome finora è rimasta inosservata, la ripubblicherò in RC 23. 
50 Per questo cf. SAGGI 2008. 
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A 28° (cf. S 131); d ricordata la sua missione romana dell'anno 
precedente A 30; e firma autografa [' Ego fr. bap:ta mant. 


secundus diffinitor'] A 30”. 
1487, giugno 25, Roma: dichiarazione autografa, con fra Pietro Gavasseti, 
di un prestito di libri (RC 7 p. 220-222).5! 
1488, aprile 26*, Mantova : a < interviene al capitolo come priore > ; 
b el. priore di Roma [‘ Rome R.dus M.t Baptista de mantua "] À 31 
(CES SOTI); € el. reggente a Roma [‘ Rome R.dus M.r Baptista 
de mantua'] A 31. 
» , agosto 22, Roma: lettera a G. B. Refrigerio (S < G 258-260: Lm). 
» , novembre 1, Roma: discorso per Ognissanti nella basilica vaticana 
alla presenza di Innocenzo VIII (S* 131 not. 151).°? 
» , novembre (pochi giorni dopo il 1°), Roma : lettera a Bernardo Bembo 
(S< G 260s = LE 1208). 
1489, maggio 3*, Modena : a < interviene al capitolo come priore > ; 
b el. vicario generale < 2? volta > [' Jn quo fuit electus in uicarium 
R.dus magister Baptista de mantua'] A 32° (S); © el. reggente 
a Bologna [‘ Bononiœ R.dus m.r Vicarius '] A 33°. 
» , agosto 17, Bologna: visita canonica al convento (S < E 116’). 
» , settembre, Loreto : prende possesso della S. Casa e vi insedia il primo 
gruppo di religiosi (La IV/1 220 222 e 216). 
» , settembre 22, Loreto: trascrizione della tavoletta lauretana (Lə 
IV/1 220). 
» , dicembre 12, Lucca: visita canonica al convento (S < C 81'-82/). 
» , dicembre 17, Le Selve: visita canonica al convento (S < C 49*-50). 
1490, <? , Bologna ?> : < lettera ad Arnoldo Bostio a Gand? : cf. S 202 
not. 138«Q* >.58 
, marzo 20, Firenze : lettera di G. Pico della Mirandola al Mantovano 
(Z* 1655 < VC I 44 II 87. 


» , maggio 3*, Parma: a < presiede il capitolo come vicario > ; 
b el. reggente a Bologna [' Bononie R.dus pr. Vicarius et pr. Clemens”] 
vA CIS c firma autografa [‘ Ego magr. bap:t? mant. Carmelita 


Vicarius generalis: ~’] À 38. 
» , luglio 13, Le Selve : visita canonica al convento (S — C 50). 
» , luglio 19, Lucca: visita canonica al convento (S — C 82'-83). 


51 È il Pietro da Novellara di cui tratta RC 18 a SAGGI 111 cpv. 3 in RpAC 8 
(1957) 494. 

52 La copia inviata dal Mantovano a Bernardo Bembo si trova in Lf f.120”. 
Se ne fa menzione in I. BURCKARDI, Liber notarum = Rerum Italicarum Soripto- 
ves? XXXII/1-2 (1903) 240: ‘Sermonem fecit quidam frater ordinis sancte 
Marie de Monte Carmelo’ (l'editore E. Celani non l'à identificato). ` 

5 Arnoldo Bostio, parlando di Recanati, così si esprime : * Nunc autem di- 
citur Maria de loretha in qua carmelite de congregatione mantuana habitare 
ceperunt ut scribit magister noster baptista anno domini MCCCCXC ' (Speculum 
historiale p. 6032 in Milano, Bibl. Braidense A. E. XII. 22). Favorevole a una 
lettera è l'anno 1490, mentre sappiamo che l'opuscolo del Mantovano relativo 
a Loreto (LW 3267s) è del 1489 (cf. S 201 not. 136). 
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**1490, settembre 19, Firenze: lettera di G. Pico della Mirandola (Z* 492 
L pesct V oirt965.:94 

» , ottobre 1, — Bologna > : riceve la lettera del Pico del 19/9 (cf. Z* 493). 

» , ottobre 1, < Bologna > : lettera a G. Pico della Mirandola (S < Z* 
493-495: O 43°). 

1491, aprile 5, Bologna: visita canonica al convento (S < E 122°). 

» , maggio 7*, Mantova: a < interviene al capitolo come vicario > ; 
b el. 1° definitore [' primus diffinitor R.dus magister baptista de 
Mantua Vicarius olim '] A 38’; © autorizzato dal capitolo a prov- 
vedere al convento di Roma ['damus Auctoritatem R.do magistro 
baptiste mantuano constituendi priorem et procuratorem '] A 38’; 
4 padre conventuale di Roma [‘ Rome R.dus magister baptista prior ”] 
DU TATE: € statuisce col vicario e i definitori [‘ R.do Magistro 
baptista Mantuano'] A 42.55 

1492, febbraio 3, Mantova : è presente ad atto capitolare (S < S 303s n. 13: 
M* e M8). 

» , maggio 3*, Revere: a < interviene al capitolo come maestro ? — ; 56 
b el. reggente a Bologna [‘ Bononie R.us Mr Baptista de mantua ”] 
443% € conventuale di Bologna [^ Mr regens R."5 mr Baptista 
de mantua'] A 46. 

» , luglio 2, Roma: patente d'iscrizione alla Confraternita di S. Spirito 
(R€ Ia. 1492): [' Constantius de Roma... fidem facimus & attestamur, 
quod Reuerendus vir frater Baptista Mantuanus sacre theologie 
professor, ordinis Beate Marie de monte Carmelo de obseruancia 
motus deuotione se in libro sancte Confraternitatis dicti hospitalis 
inscripsit... '].57 


1493 < maggio 3 > *, Brescia: a < interviene al capitolo come mae- 
star. >; b el. priore di Mantova [' Mantu* Jnstituerunt prio- 
rem R.dum M. baptistam de mantua'] A 48'; € el. reggente 


a Mantova [/ Mantue Jnstituerunt magistrum regentem R.dum magi- 
strum baptistam mant. priorem '] A 49'. 

» , ottobre 22, Mantova: orazione funebre per le esequie di Eleonora 
d'Este, nata d'Aragona, duchessa di Ferrara (LW n. 3274 : cf. G 265 
not. 2).58 


54 Certamente precedette qualche altra lettera del Pico: cf. 'Olim ad te 
non scripsi' (Z* 492); l'amicizia fra i due si cementó a Roma nel 1487 (cf. 
ROFF Po 2218). 

55 Se la tavola delle conventualità è esatta, avremmo che egli costituì se 
stesso priore di Roma ; allora bisognerebbe spiegare la sua presenza a Man- 
tova il 3/2. 1492 come un’andata per ragioni d'ufficio. 
| 56 Se priore di Roma (not. 55), vi partecipa in tale veste. 
| 57 ILiscrizione autografa, che indicherebbe la sua presenza a Roma, non mi 
| risulta, perchè non compare nell’edizione del registro in Fonti per la storia 
| d’Italia 45 (Roma 1914) 107- 446, e l’originale (Roma, Bibl. Lancisiana ms. 328) 

è stato esaminato da me invano. Si noti tuttavia che l’omissione dell’iscri- 
zione dovette essere un caso frequente, come risulta dallo stesso registro f. 88 
(edizione p. 150): ‘Item, quia multi habuerunt literas confraternitatis, et no- 
mina et cognomina non fuerunt scripta sicuti in bulla continetur... 

58 Ricordata e riportata integralmente nel Diario Ferrarese di Ferrara, 
Bibl. Comunale, classe I 470 f. 245-254. Vien introdotta così: ‘ La morte de 
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1493, dicembre 31, Mantova: presiede come priore il capitolo della Com- 
pagnia del Carmine (S < Mt rub. 26). 


e i 1494, aprile 20*, Ferrara : a < interviene al capitolo come priore > ; 

i. n, b el. 1° definitore [‘ Primus diffinitor R.dus mr baptista de mantua '] 
ANSE: € el. priore di Mantova [' Mantue jnstituerunt jn priorem 
y R.dum magistrum baptistam de mantua'] A 51’; 4 el. reggente 

Mis a Mantova [' Mantue Regens R.dus magister prior ’] A 52. 

AR » , ottobre 19 O 29, Mantova: lettera a G. Fr. Pico della Mirandola (S < .— 


Z* 4058: O 39 e Ve II 147').5? 
» , novembre ro, Mantova: lettera al duca G. Francesco Gonzaga (QM 
I9 not. 33 < Q9). 
» , novembre 17, Mantova : lettera a G. Fr. Pico della Mirandola (S < Z* 
496s: O 39° e Ve II 147). 
DEP y < dicembre, verso la fine, Mirandola > : lettera di G. Fr. Pico della 


A Mirandola al Mantovano in risposta alla lettera del 17/11 (LP 12978). * 
71 1495, gennaio 3, Mantova: lettera a G. Fr. Pico della Mirandola (S < Z* 
E 497-499 : O 40”). 

m ** » - gennaio, Mirandola? >: < lettera di G. Fr. Pico al Mantovano : 


Eos cf. Z* 499-502<0 41' al 13/2». 

gennaio-febbraio, Toscana : viaggio in Toscana (cf. Z* 501 al r3/2).99 
febbraio 1, Mirandola : lettera di G. Fr. Pico della Mirandola al Man- 

tovano (LP 1340-1342). 

» , febbraio 13, Mantova: lettera a G. Fr. Pico della Mirandola (S < Z* 
EN 499-502: O 41”), in risposta alla precedente.$! 

» , febbraio 23, Mantova: lettera a G. Fr. Pico della Mirandola (S < Za 
s 166s: Ve II 148). | 

» , maggio 3*, Modena : a <interviene al capitolo come priore > ; 


, 


3 b el. vicario generale < 3? volta > [' Jnprimis electus fuit in uica- 
ad rium mr Baptista de mantua’] 4 54 (S < P 57); € el. 
NU reggente a Mantova [‘ Mantue Regens pr. Vicarius '] A 55 (S < P 57/). 

E » , settembre 12, Le Selve: visita canonica al convento (S < C 52). 
25 1496, aprile 17*, Reggio: a < presiede il capitolo come vicario >; 


b el. reggente a Mantova [‘ Mantue R.dus pr. vicarius '] A 56°. 
* » , novembre 15, Mantova: assente ? Il discorso da lui composto per le 
. esequie di Ferdinando II d’Aragona è recitato da Pietro da Novel- 
lara (Qs 1/1 385).61° 


È questa Duchessa, nontiata che fu a tuti li segnori de Italia parenti, fu con 
E exequie solenne celebrata da loro, maxime in Mantoa, pet esserge m? Isabella, 
4 fiola dela dicta Duchessa, molgiera del S.1© Francesco marchese de Mantoa, 
aM il quale, da poi che ge hane facte solenne exequie, fece recitare adi .22. del 
Ew presente vno sermone a laude dela dicta mè? Eleonora, zoé: Fratris... ?. 

È 5? O 39 legge ‘39’: riterrei più probabile ‘29’, 

Si 60 * Res Ordinis trahebat me in Etruriam...' Z* sor. Il viaggio è da collo- 
y care fra il 3/1 eil 35/2: 

61 Che sia passato del tempo dalla sua ultima al conte appare dalle prime - 


a) parole : * Confiteor et accuso apud te delictum meum, quod fuerim hactenus 
| negligens in scribendo..." (Z* 499). 
VN Sa Sotto la rubrica ‘ Copia di un capitolo di una lettera venuta di Mantova, 


, 


di le exequie fate a re Ferando...' in data 15/11 1496: A mezo la messa, fo 
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1497, ? , Firenze e Bologna: del viaggio da Firenze a Bologna parla nella 
lettera del 1/9 1498 (La I 54-55). 

< » ,?,? >: concede due religiosi al vescovo di Alby per la riforma dei 
carmelitani (Z* 506 < H 117): cf. al 27/10 1513). 

» , maggio 3*, Mantova: a < interviene al capitolo come vicario > ; : 

b el. < 1? > definitore [‘ Vna cum R.nd0 magistro Baptista mantuano t 

Vicario precedente, qui congregati ordinuaerunt officiales hoc modo '] Nr 

A 57; © el. reggente a Mantova [‘ Mantue R.rdus magister Bapti- ni 


sta mantuanus'] À 57. ; EM 
1498, marzo 27, Mantova : è presente ad atto capitolare (S e S 304 n. 16 <M*). ` MN. 
» , maggio 6*, Riva: a < interviene al capitolo come maestro? >; P 


b el. reggente a Mantova [‘ Mantue R.dus magister baptista'] A 59'. 
» , settembre r, Mantova: lettera di dedica delle Egloghe a Paride Cere- b. 


: du n 

sario (L* I 54-55). E 

1499, maggio 3*, Bologna: a — interviene al capitolo come maestro? > ; A. 

b el. reggente a Mantova [‘ Mantue R.dus Baptista de mantua °] A 62. E 

+*+ » , giugno 1: lettera di G. Pontano da Napoli (S 131 < Qx: cf. anche ES. 
La III f. <5-6'>). pr 

1500, maggio 9*, S. Felice : a < interviene al capitolo > ; biel 20 — y Di 
definitore [* R. magister Baptista de mantua'] A 63; € el. reg- m 3 

gente a Mantova [‘ Mantue Regens Rus mr baptista '] A 63'. AN 

1501, maggio 3*, Novellara: a < interviene al capitolo > ; b el. E 
vicario generale < 4? volta > [' Jn quo creatus fuerit Vicarius gene- 3 ; 

ralis R. pr. Magister Baptista de mantua '[ A 65. ul 

» , settembre 2, Le Selve: visita canonica al convento (S < C 54'-55). 1 

1502, aprile 17*, Parma: a presiede il capitolo [ Sequuntur acta Capituli 7A 
parmæ celebrati R.do magistro baptista mantuano uicario die .17. E 

aprilis. 15027] A 66. a E 

» , maggio 2, Lucca: visita canonica al convento (S < C 90). Io 

| » , giugno 28, Le Selve : visita canonica al convento (S < C 55). : | j 
| 1503, maggio 3*, Brescia: a < interviene al capitolo come vicario > ; f. 2 
b el. < 1°> definitore [‘ R.dus magister Baptista mantuanus vica- B 

rius preteritus'] A 67'; € el. reggente a Mantova ['.. lecto- al 

res Mantue R.9S magister Baptista mantuanus...'] A 68. E. 

» , settembre 8, Mantova: lettera al fratello Tolomeo Spagnoli (Q! 62 ? 
not. 2 < M8). E 
1504, gennaio ? 16 ?, Mantova: presente ad atto capitolare (S < S 305 m 
n.22: M*). ! M 

FE 

exposta una oratione per frate Pietro Novolaro carmelitano, la qual fo composta + d 


per il nostro maistro frate Batista, molto al proposito in laude del defuncto, B. 
et fo molto laudata ”. O riferito il testo, perchè finora non sembra che il Sanuto 
sia stato ricordato dagli studiosi del Mantovano. Esso spiega anche perché 
l'orazione, stampata a Brescia presso il Misinta l'8/12 1496 (LW 3275), nel codice 
trivulziano 1436, pp. 562-567 (Milano, Bibl. Trivulziana : codice bruciato nel y 
1943, dopo la trascrizione dell'orazione da me fatta) recava il titolo ' Petri ng 
Nuuolarij Carmelite obseruantissimi funebris oratio Ferdinandi neapolitani E 


Regis Mantue habita in s.to Francisco’. M 
$2 Credo più probabile fissare la concessione verso la fine del terzo vicariato An 
(cf. S 270s), pur ammettendo l'incertezza delle date. EN 
: 

/ M 


1504, maggio 3*, Camurana : a interviene come socio di Mantova [' So- 
tius Mantue R.dus magister baptista mantuanus’] A 69; b el. 
reggente a Mantova !‘ Mantue R.dus magister baptista regens (‘ re- 
gens’ altra mano, il titolo à “lectores ’)] A 69°. 

* » , agosto 23, Mantova: è a Mantova in procinto di partire per Bologna 

(Romanische Forschungen 34 [1899] 57 < M8), o già a Bologna? 68 

1505, maggio 3*, Parma : < interviene al capitolo come maestro ? >. 

** » , giugno 1 <? >, Carpi: lettera di G. Fr. Pico della Mirandola al Man- 

tovano (LP 1358s). 
» , luglio rr, Mantova: lettera a G. Fr. Pico della Mirandola (S sotto 

Y l'a. 1495 (?) < Z 502-504: O 42’), < a Carpi > in risposta alla pre- 

cedente. 94 

luglio 22, Carpi: lettera di G. Fr. Pico della Mirandola al Mantovano 

in risposta al precedente (LP 1360-1362). 

» , settembre 29, Valdario : a < interviene al capitolo >; b el. 
19 definitore [‘ Diffinitores fuerunt primus R. Magister Baptista de 
Mantua '] A 71'.95 

1506, maggio 3*, Modena: non interviene al capitolo, benché socio di Man- 
tova {‘ Mantue Magister Baptista mantuanus loco cuius venit fr. 
Johannes albertus propter pestem '] A 73. 

» , luglio 1, Bologna: lettera al fratello Tolomeo (Q4 17). 

1507, maggio 3*, Reggio : a < interviene al capitolo > ; b el. vicario 
generale — 5? volta > [' Jn quo fuit electus in vicarium R.dus ma- 
gister Baptista mantuanus '] A 75 (S) ; c dichiara un punto della 
bolla di Sisto IV del 12/8 1483 [‘ Et huic nostre declarationi interfuit 
et consensit R.dus magister Baptista mantuanus || presens vicarius 
generalis, qui bullam 'declarauit' < altra mano > in qua conti- 
netur concessio nostrorum priuilegiorum...'] 4 75'-76. 

1508, maggio 7*, Revere: interviene al capitolo [‘ sub R.do patre Magistro 
Baptista de mantua Vicario generali'] A 76°. 

» ,? ,?: licenza scritta a Giovanni Angelo da Brescia baccelliere per 
recarsi a Parigi a continuare gli studi A 77 (nota marginale del 1515) 
e 4:834 

1509, maggio 3*, Novellara : a < interviene al capitolo > ; bè —ro- 
definitore [‘ R.dus magister baptista Vicarius preteritus'] A 77; 


$3 Lettera di Isabella d'Este da Mantova a Sabadino degli Arienti a Bologna : 
‘ Siamo dunque contente di bona volia darvi sei sacchi di frumento, quali fa- 
cimo consignare al Rd9 frate Bapí? Spagnolo col mandato di extraerlo... ': 
la consegna a Mantova (e quindi ‘extraerlo’ nel senso di trasportarlo), o a 
Bologna (nel senso di svincolarlo)?. 

$^ Lettera senz'anno in Z* 504; ma il contenuto (' Legi litteras et poema 
tuum... Nam cum audirem infortunia tua... maior mihi nunc videris quam cum 
regnabas ' Z* 502) e la connessione con la lettera precedente e la seguente risol- 
vono definitivamente il dubbio di S 129 che reca ‘1495 (?)' (da Za 165 che à 
* 1495”). Bene invece dubitò il Coccia, pur non risolvendosi all'affermativa 
(L* n. 394 ' 1505? ?). 

$5 Capitolo straordinario convocato per la morte prematura del vicario: 
cf. EphC 9 (1958) 237 not. 30. 


1510, 
ISII, 


1512, 
1513, 


** y 


** y» 


© el. <1°> presidente della Congregazione [‘ R. dum magistrum bapti- 
stam Vicarium preteritum '] 4 78'.99 

aprile 20*, Camurana: < interviene al capitolo come maestro? >. 

maggio ro*, Modena : a — interviene al capitolo > ; b el. —r9— 
presidente della Congregazione [* R.dum patrem magistrum Baptistam 
de mantua'] A 8r. 

maggio 29*, Revere: - interviene al capitolo come maestro? >. 

maggio 9*, Ferrara : 2 < interviene al capitolo > ; b el. vicario 
generale < 6% volta > [' Jn quo electus fuit in Vicarium generalem 
R.dus pr. magister Baptista mantuanus'] A 82’. 

maggio 21, Roma: el. priore generale dell'Ordine (S < F 339s e S 
297. 299 (M8) [‘ Et quia predictus R.S magister Baptista de Mantua 
erat absens..." F]. 

giugno inizio: ancora assente da Mantova (per il capitolo di Ferrara) 
(S 299 n. 4 < M8). ; 

< ottobre, Roma > : intenzione confermata a Leone X di trovarsi 
a Roma in tale mese (S 299 n. 4 < M8). 

ottobre 27, Mantova: lettera alla Congregazione di Albi (S < Z* 
5048: H 117). 

gennaio 12, Mantova: patente a N. Audet come provinciale di Terra 
Santa (S 139 < RE 1.1514.1, firma autografa). 

< febbraio >, Pistoia: < supplica del comune di Pistoia al vicario 
generale, perchè ottenga dal papa il passaggio di quel convento al- 
VOsservatiza z? Ci" S 211,07 

maggio 2*, Reggio: presiede il capitolo [‘ sub R.mo patre vicario ge- 
nerale m.ro Baptista de mantua '] A 83. | 

< maggio ?, Roma >: < supplica al papa per il passaggio all’Os- 
servanza del convento di Pistoia: cf. al 24/5 >.*% 

maggio 24, Roma: Leone X ordina al vicario generale di effettuare la 
riforma nel convento di Pistoia: Re II. 1514. 2 (breve Significarunt). 

agosto 28, Mantova : lettera a N. Audet (S 139 < RP, firma autografa). 

novembre 15, Roma: Leone X conferma l'avvenuta riforma (D 4532- 
454% e Re II. 1514. 3, breve Licet alias).8? d $ 

luglio 13, Roma : < breve di Leone X, con cui è incaricato di comporre 
la pace fra il re di Francia e il duca di Milano: S 140<Vu >,70 


$6 Per questa carica cf. RC 16,3e in EphC 8 (1957) 4645. 

67 La deliberazione comunale è del 13/2. 

68 Si cf. la richiesta del comune di Pistoia e il breve del 24/5. 

69 Apertamente si parla della riforma introdotta, secondo gli ordini ponti- 
fici, dal Mantovano, e s'inizia il dire : ‘ Licet alias dilectus filius Magister Baptista 
Fratrum ordinis Carmelitarum et Fratrum Congregationis Mantuanae de obser- 
vantia eiusdem Ordinis Generalis... '. 

70 Questo e i due documenti seguenti sono ricordati solo in un'annotazione 
del codice vaticano Urb. lat. 1512 f. 40, ma non vi è ragione di dubitarne. Una 


' conferma si à dal dispaccio di Fr. Gonzaga al duca di Milano Massimiliano Sforza 


in data 1/8, in cui il Mantovano è detto ' Legato ' del papa, che sarebbe andato 
a Milano ; ma essendo egli malato, fu mandato in sua vece fra G. Battista da 
Parma, e non si sa se in seguito vi si recò anche lo Spagnoli (cf. 5 140). 
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1515, luglio 31, Mantova: < lettera di risposta a Leone X:. Scu 
PRO », Mantova: <messaggio del Mantovano per la pace: S<Vu>. 
1516, marzo 20, Mantova: morte del Beato (S). 


Fr. GRAZIANO DI S. Teresa, O.C.D. 


RC 14 
Il Codice di Avila * 
L'attuale codice dell'Archivio Generale dei Carmelitani (Roma, via 


questa rivista, sia pubblicando il Vita fratrum del sancto monte Carmelo 
di N. Calciuri,! sia offrendo una nuova recensione del Viridarium di 
G. Grossi? Nel primo caso la menzione venne fatta fugacemente ; nel 
secondo, invece, oltre a una breve descrizione del contenuto,? le va- 
rianti del Viridarium (f. 118-123) rispetto alla recensione vaticana pub- 
blicata furono costantemente annotate nell'apparato.* Fu in questa 
occasione che ne promisi una descrizione pià ampia nel prossimo RC 
13,° che per ragioni tecniche si trasformò in RC 14, e come tale prean- 
nunciatojin Ephemerides, che ora assolvono il loro debito. 
Dapprima il codice lo chiamai di Jerez (de la Frontera), perché 
trovato in quel convento andaluso dei Carmelitani e di li recato a Roma 
nel 1953 e dal Padre Provinciale della provincia Betica offerto al R.mo 
P. Generale dell'Ordine, che lo incorporó all'Archivio Generale; ma 


^* Abbreviazioni. — CALCIURI = EphC 6 (1955) 241-531. EphC = 
la presente rivista. | RC 12 — EphC 7 (1956) 240-284. SC? = Daniel a 
Virgine Maria, O.C., Speculum Carmelitanum, I-II, Antverpiae 1680. — Fre- 
quenti saranno i rimandi alle note (not.) e ai numeri marginali di RC 14 
(proemio, 1, 2/1-1v, con le suddivioni); per brevità il 2 verrà omesso. — 
I testi latini citati dal cod. di Avila verranno dati abitualmente con 
le abbreviazioni sciolte, notate solo in qualche caso dubbio o caratteristico, 
con qualche virgola per la chiarezza del senso, ma con l’ortografia originale. — 
La bibliografia, per la natura del lavoro, è ridotta al minimo. — 
Mi sia permesso di esprimere qui la mia profonda riconoscenza ai PP. Carme- 
litani del Collegio di S. Alberto, che con la consueta liberalità e cortesia mi 
ànno concesso l’uso del prezioso codice. Il digramma # del codice vien tra- 
scritto con cf. 
EphC 6 (1955) 272 not. 47 e 388 not. a Vita fratrum II 4 ll. 27-32. 
EphC 71(1956) 246s. 
RC 12fp. 2465. 250s. 
Il codice fufdesignato con la sigla 4: cf. RC 12 p.258. 
RC 12 p. 246 not. 35. 
EphC 8 (1957) 439: promesso nel ‘ prossimo numero’, ma poi rimandato 
a questo con RC 13 e 15. 

7 Così nei luoghi di EpAC 6 indicati nella not. 1. 
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nel 1956 preferii denominarlo ‘ codex abulensis * $ in base a un indizio 
offertomi dallo stesso manoscritto. Infatti fra la copertina e il f. 1 è 
inserito un foglio cartaceo, sul cui retto è scritto a penna, di mano 
del s. xIX (come sembra): ‘ Este libro es del convento | de | Avila”. 
In favore dell’origine castigliana sta la purezza linguistica*idel testo 
spagnolo, mentre finora non posso dir quasi nulla di quel lettore Pietro 
Riera, al quale si deve la trilogia (imperfetta) dei ff. 102-118.° } 
Brevemente si descriverà prima il codice nella sua struttura”mate- 
riale, poi se ne delineerà il contenuto. Vi 


I) Descrizione del codice 


Il codice è di pergamena, con le tavolette originali, di circa la metà del 
secolo xv, con l’indice, d’altra mano, pure del s. xv. 

I fascicoli sono 35 dei 37 che erano in origine, essendo perduti i primi 
due (segnati a-b), segnati in basso con una lettera (c-z) o con altro segno (tranne 
il 24, il 28 e i 32-35) e il numero della carta rispettiva, tutti quaderni, tranne 
un quinterno, due ternioni e un duerno, in quest’ordine : 1-13 quaderni, 14 ter- 
nione, 15 quinterno, 16-34 quaderni, 35 duerno + un f. doppio aggiunto per 
l'indice. Ogni fascicolo à il suo richiamo, inquadrato per lo più in rosso. 

I fogli sono di pergamena grossa, con qualche rara eccezione di mem- 
brana sottile (f. 72). Misurano cm. 32X 22,7 (f. 2); il riquadro a secco è di 
cm. 22,3X 14,8 (f. 2). Tutti sono scritti, tranne f. 276’. La conservazione è 
buona, eccetto che per il f. 274, il cui margine inferiore presenta uno strappo, 
che nella sua massima altezza prende 18 linee dello scritto di RIBOTI X 8 (ver- 
sione ed explicit). Le linee scritte, che sfruttano anche i limiti del riquadro, 
sono generalmente 42; però il f. 2-2’, ad esempio, ne à 43, cioè una sotto il 
riquadro. 

I fogli non ànno una numerazione continua originale (essendo re- 
centissima l'attuale a penna, all'angolo superiore del retto), ma solo in basso 
quella dei fascicoli, col numero d’ordine sul primo del doppio foglio. Invece 
in alto, sul margine oltre il riquadro, corrono queste indicazioni in rosso : 
PPSI 1220, S PSE 20-72, PS E 72-854 O PS £ 836-101 V PS i 102-105, 
VI PS f. 106-157 ; seguono poi per l'opera del Riboti L J° f. 157'-172', L IJP, 
£ 173-184", L IIJ? f£. 185-197, L IIIJ? f. 197'-207', L V f. 208-215, L VI f. 215'- 
225, L VIJ° f. 226-233’, L VII] f 234-257, LIX 1. 257/-266', L X f. 267-274'. 
Abbiamo quindi una duplice serie di indicazioni: la prima Pars da I fino a 
VI, la seconda Liber da I a X. 

Le mani che si possono determinare sicuramente sono : la prima di circa 
la metà del s. xv, che scrisse tutto il codice da f. 1 a 274'; la seconda, che 
corresse qua e là il testo; la terza, che al margine esterno di f. 271 appuntò 
‘ nota bene’; la quarta, che segnò il margine esterno di f. 266'; la quinta, 
che nello stesso s. XV scrisse tutto l'indice di f. 275-276, con la rubricazione 
dei margini superiori (‘ Pars...’ ‘ Liber... ’) e laterali (‘ Rubrica" variamente 
abbreviata). La numerazione delle mani 2-5 non intende essere cronologica ; 


8 RC 12 p. 246s. 250s e 258; poi in EphC 8 (1957) 439. 
9 Cf. not. 21 per una discutibile identificazione. 
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sul problema della rubricazione nel testo delle Costituzioni ballesteriane cf. 
sotto, n. 2/111, 1. 

La legatura è costituita da due tavolette di cm. 34X 24 circa, foderate 
di pelle oscura impressa a secco con riquadri e fregi, ora strappata qua e là e 
mancante per 2X3 sul dorso. Sui due piani spiccano cinque grosse borchie, 
tonde, larghe alla base quasi 3 cm., il cui rilievo sul piano è di cm. 1. Sul dorso 
quattro nervi doppi e altri due semplici alle estremità. Sul dorso la pelle è fo- 
derata all’interno da frammenti membranacei scritti di un codice; così pure 
la copertina posteriore mediante un foglio di un codice giuridico ritagliato alle 
estremità. La pelle ai margini fu ripiegata all’interno della copertina (nella 
posteriore lungo il lato esterno per circa 4 cm., meno invece nell’anteriore nei 
frammenti conservati). All’interno della copertina anteriore un foglio doppio 
membranaceo, di cui il secondo è conservato solo per 2/5, cioè nella parte in- 
feriore ; poi contro il testo fu inserito il foglio cartaceo con la scritta riguar- 
dante il convento di Avila, già ricordata nel proemio (la filigrana è una specie 
di grappolo o pigna). Conservate sono le fibbie : le placchette, tenute da cin- 
que chiodi, sono sul piano anteriore, invece i listelli partono dalla copertina 
posteriore con i ganci all’estremità lunghi 3 cm., tenuti da due borchie ciascuno ; 
i listelli sono di pelle ripiegata e lunghi cm. 2,5, le placchette misurano cm. 4,2 X 3. 


2) IT contenuto del codice 


L'importanza del codice di Avila risulta dalla ricchezza del suo con- 
tenuto e dalla novità della sua compilazione. A una descrizione anali- 
tica sommaria, convien che preceda uno schema della collezione. 


I, Opere contenute nel codice 


I. Costituzioni del Ballester (} 1374) dell'a. 1369, dalla rubrica 8 
incompleta ; f. 1-101',10 

2. Il Tractatus de origine, anonimo, nella recensione di fra Pietro 
Riera: f. 102-110”, con la Regola di s. Alberto inserita verso la fine 
del detto Tractatus e recensita pure da Pietro Riera (f. 106-110).!! 


10 Le Costituzioni di G. Ballester, pubblicate nel capitolo generale di Mont- 
pellier del 1369, furono edite sul cod. di Lunel (s. xv) da PATRICK DE S. JOSEPH 


~ et MARIE-JOSEPH DU SACRÉ-COEUR, O.C.D., Constitutions des Grands Carmes, 


in Études Carmélitaines 5 (1920) 3-176 (del Supplément). Codici (oltre l'avilese) : 
Roma, Vat. lat. 3991 del s. xIv (di cui è copia del s. xvu quello dell'Arch. Gen. 
dei Carmelitani, II.C.O.1v.4); Lunel, Bibl. Municipale, ms. 15 del s. xv. Sul 
Ballester e le Costituzioni cf. CALCIURI 270s n. 4. 

1 Sotto il n. IV, 2 si delinea la struttura di una specie di trilogia carmeli- 
tana ideata dal Riera, ma non conservata integralmente. Il primo opuscolo, 
Tractatus de origine et fundamento atque aprobatione et confirmatione ordinis 
<et> regule fratrum beate marie de monte carmeli, à per fonte lo stesso testo, 
o uno simile, da cui deriva l’Inceptio ordinis beate Marie de monte Carmeli 
pubblicato nel 1933 in Analecta ordinis Carmelitarum 8 (1932-1937) 179-182 
dal codice vaticano Ottob. lat. 407 f. 1-3, che però è di una redazione poste- 
riore (metà del s. xiv). L'inizio è uguale: ‘ Fuerunt ab initio nascentis ecclesie ”, 
ma, mentre nell'/ncepiio i dati si succedono in un'unica serie, il Riera divise 
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3. Il Compendium di G. Baconthorp (f 1348) nella recensione di Pie- 
tro Riera: f. 110'-118,2 

4. Il Viridarium di G. Grossi (| 1435) : f. 118-123.13 

5. Re ‘ Utrum religiosi possunt facere testamentum... ' : f. 123- 
I24. 

6. Privilegia, ossia Bollario dell'Ordine da Alessandro IV a Gio- 
vanni XXII: f. 124-143/.5 

7. Trattato ' Quia novissimo iure plura statuta sunt contra religio- 
sos mendicantes... ' : f. 144-157'.19 

8. Il De institutione et peculiaribus gestis di Filippo Riboti (t 1391) : 
f. 157'-274'.? 

Segue l'indice delle rubriche : f. 275-276. 


IIXCaratteriQistiche 


I. La piü notevole é il fatto che tutte le opere e gli opuscoli elencati 
sopra sono offerti in doppia lingua: nell'originale latino e nella ver- 
sione castigliana. Inoltre non si dà prima tutto il testo latino e poi 
la versione, o la versione affiancata all'originale; ma generalmente 
dopo un capitolo o una sezione più o meno ampia di uno scritto, segue 
la sua resa in volgare. Quale il motivo? Feci già la supposizione,!8 


la sua recensione in 9 capitoli e verso la fine del 9° inserì il testo completo 
della Regola di s. Alberto approvata da Innocenzo IV (cf. f. 102 ' intercerens 
regulam loco congruenti '). Insisto su questo, perché in un primo tempo il testo 
della Regola mi era apparso come connesso con il Tvactatus swper vegulam 
(mancante) del Baconthorp, mentre é chiaro che anche la Regola é inclusa nel 
colofone di f. 110-110” '... quo hoc opus clauditur'. Quanto alla Regola, la 
cura particolare del Riera fu quella di fissare la retta divisione in capitoli con 


.le rispettive rubriche. Testo e rubriche della Regola cf. in CALCIURI 315-318 


e 516-523. 

1? Il Compendium historiarum et iurium pro defensione institutionis confir- 
mationis et intitulationis ordinis B. Virginis Mariae de Monte Carmeli si legge, 
ad esempio, in SpC? 1/2 160b-163P. Sul Baconthorp e sullopera cf. RC 12 


Ep-2535!n0. 7. 


13 Sul Viridarium e sul Grossi cf. RC 12. 

14 Si trova anche nel cod. di Rouen, Bibl. Publique, ms. 773, che contiene 
le Costituzioni del Soreth (cf. RC 12 p. 247, a 4). 

15 Su questo bollario, che analizzerò in altra sede, si veda qualche cenno 
sotto, n. IV, 6. Non è improbabile che anch'esso sia dovuto al Riera: così si 
spiegherebbe il gruppo nutrito delle bolle di Giovanni XXII confrontato con 
lelogio contenuto nel c. 9 del De origine (f. 110 : cf. nel n. Iv, 6): <... dominus 
Johannes XXII... ipsum [ordinem] quam plurimis alijs priuilegijs et gracijs 
comuniuit'; comunque é certo che fu composto nella provincia d'Aragona, 
perché a proposito della bolla di Urbano IV, Montefiascone 5 kl. sept. a. 1°, 
si legge : ‘hoc preuillegium consequenti reperies in prima forma Cesaragis in 


archa trium clauium ', evidentemente Saragozza (' Cesaraugusta "). 


16 Anche questo trattato silegge nel cod. di Rouen, Bibl. Publique, ms. 773, 
dopo le Costituzioni del Soreth. In appendice si à un estratto da Thomas 
Hibernicus (s. XIII-XIV), cioè dalla sua opera De tribus punctis religionis chri- 
stianae, o Expositio articulorum fidei christianae : cf. Dictionnaire de Théologie 


- Catholique XV/1 (1946) 778. 


17 Il Liber de institutione et peculiavibus gestis religiosorum carmelitarum lo 
si veda in SpC? 1/2 7-114. Sullautore e l’opera cf. CALCIURI 272 not. 47-50. 
18 CALCIURI 388 not. a Vita fratrum 11 4 1. 27-32. 
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che si tratti di un codice destinato alla lettura pubblica, in cui dopo 
un brano nella lingua ufficiale latina si ripetesse lo stesso testo per 
chi la ignorava, ad esempio per i fratelli laici nei conventi o per le 
monache in generale nei monasteri. Anche. ora non so trovare una 
spiegazione migliore. | 

2. Anche la struttura della compilazione presenta lati notevoli. Que- 
sta à una sezione di opere distribuite in sei parti, una seconda invece 
costituita unicamente dal De institutione del Riboti. L'indice, inspie- 
gabilmente, à addirittura trascurato il Riboti, limitandosi all’analisi 
delle sei parti. Per la distribuzione di queste v'é accordo fra il testo 
e l'indice: le parti I-IV sono per le Costituzioni del Ballester; la V 
abbraccia unicamente il Tractatus de origine (f. 102-106) ; la VI il resto. 

La questione elencata nel n. I, 5 é omessa, perché inclusa nei privi- 
legi dell'Ordine (n. I, 6). 


III. Importanza del conutemnuto. 


Che il codice rappresenti un felice complemento alla documentazione 
medioevale dell'ordine carmelitano, risulta évidente dal semplice elenco 
delle opere, come è stato offerto nel n. I. Qui si può farne qualche 
valutazione. 

I) Ai due codici noti delle Costituzioni del Ballester, del 1360, si 
aggiunge ora quello castigliano, in cui si osserva un particolare note- 
vole: invece di un'unica serie di rubriche dal principio alla fine, come 
nei codici vaticani e lunellese, qui abbiamo una divisione in quattro 


parti, ognuna delle quali à la sua serie propria di rubriche. A giudi- 


. care dalla scrittura, sembra che le indicazioni marginali delle parti e 


delle rubriche siano dovute all'autore dell'indice finale, al quale attri- 
buisco anche i titoli correnti sul margine superiore ; tuttavia occorre- 
rebbe studiare la relazione di tali suddivisioni rispetto a quelle delle 
Costituzioni del Soreth manoscritte.!? j f 

2) Segue una trilogia (imperfetta nel manoscritto), il cui autore è 
nominato espressamente : egli è fra Pietro Riera, carmelitano, lettore 
di sacra teologia, della provincia d'Aragona. Fortunatamente egli dato 
i suoi lavori : così sappiamo che terminò il Tractatus de origine il 1° feb- 
braio 1333 (f. 106) 2% e la sua recensione del Compendium baconiano il 
6 novembre 1334. Così vien reso noto un autore fin qui completamente 
sconosciuto,? con date importanti ¿non solo per la cronologia dello 


19 Mentre le Costituzioni Mantovane del 1540 (cf. CALCIURI 271 not. 40) 
ànno un'unica serie di ' capitula ', le Sorethiane nell'edizione del 1499 (cf. CAL- 


x 


CIURI 271 not. 39) presentano una divisione molto complicata: è conservata 


Và 


infatti l’unica numerazione di ‘capitula’, ma inoltre vi sono 4 parti con le 


rispettive serie di ‘ rubricae ’, alle quali occorrerebbe aggiungere altre tre serie 
relative ai capitoli generale, provinciale e conventuale. Ciò sia ricordato solo 
a mo’ d’esempio. 


20 O ridotto allo stile moderno la data dell’Incarnazione (stile fiorentino), 


seguita allora nel regno aragonese in sostituzione dell’era di Spagna : cf. A. CAP- 
PELLI, Cronologia, cronografia e calendario perpetuo (Milano 1930) 16. 

^. Difficile sembra identificare Pietro Riera col ' magister Petrus Rivi de 
Perpiniano ’, di cui parla il Grossi nel Tractatus de scriptoribus ordinis carmeli- 


stesso, ma anche per gli opuscoli che egli rielaborò. Secondo le sue 
proprie dichiarazioni, egli intese pubblicare un'edizione riveduta e cor- 
retta del Tractatus de origine et fundamento atque approbatione et con- 
firmacione ordinis regule fratrum beate Marie de monte Carmeli (f. 102), 
inoltre il Tractatus di Giovanni Baconthorp sulla Regola carmelitana e 
il Compendium ystoriarum et jurium dello stesso autore, con opportune 
interpolazioni e cure editoriali (cf. f. 102-102”. 110’. 118). Il Tractatus 
de origine è un'altra recensione del De inceptione ordinis beate. Marie 
Virginis de monte Carmelo del cod. vaticano Ottoboniano lat. 407, la 
cui cronologia si può ora delimitare con maggior sicurezza. Il trattato 
del Baconthorp sulla Regola è il Tractatus super regulam fratrum car- 
melitarum (cf. IV, 2a), ma effettivamente nel codice avilese non venne 
trascritto secondo la promessa. Invece è riprodotto il testo della Re- 
gola inserita nel cap. 9 del Tractatus de origine (cf. not. 11) mediante 
la formula introduttoria ‘ cuius tenor talis est ' (f. 106). Nulla da osser- 
vare riguardo al Compendium del Baconthorp, riprodotto ‘cum glossis 
et addicionibus ' dal Riera. 

3) Il Viridarium di G. Grossi è un nuovo testimonio della recen- 
sione avignonese, rappresentata dal codice vaticano edito in queste 
Ephemerides? I. suo testo offre un indice significativo per datare il 
codice, perché termina con il generale Faci (1434-1450), di cui si rife- 
risce l'elezione ma senza gli anni di governo, peró con la menzione della 
sua elezione a vescovo (1450).?? 

4) I numeri I, 5. 7 si trovano in qualche manoscritto, ma non furono 
mai pubblicati (cf. not. 14 e 16). 

5) I Privilegia di f. 124-142' formano un piccolo bollario carmeli- 
tano, ordinato tematicamente piuttosto che cronologicamente, in cui 
la prima bolla è una di Alessandro <Iv>, Laterano 18 kl. febr. a. r9, 


tarum n. 6. Certo che si tratta di un religioso della stessa provincia e contem- 
poraneo : infatti il Grossi lo elenca al secondo luogo fra gli scrittori catalani, 
dopo Guido da Perpignano e prima di Francesco Bacone e Filippo Riboti; 
la prima notizia è del 1342, quando è designato biblico parigino per il 7° anno, 
e l’ultima, in catalano (‘ Pere Riu’) del 30/1 1380, quando espressamente è 
detto vecchio. Contro l'eventuale identificazione non esiste una vera impos- 
sibilità, supponendo che nel 1333 l’autore fosse ancora molto giovane. Esi- 
stono però serie difficoltà : la prima è data dal cognome, che in catalano è 
Riu, come ne fa fede anche il documento citato, e tutte le fonti antiche, pur 
tramandandolo spesso corrottamente, mai presentano una forma che si avvi- 
cini alla castigliana ; inoltre, pur ammettendo che Riu corrisponde come signi- 
ficato a Riera, non risulta che nel s. xIv (o anche nel xv quando fu compi- 
lato il codice) ci fosse l’uso di tradurre i cognomi da un volgare all’altro (in 
latino invece esisteva, come è dimostrato dalla forma presso il Grossi * Petrus 
Rivi’); finalmente nessuno, fra gli antichi o i moderni, à parlato di un'attività 
del Riu nella storiografia carmelitana. All'avvenire una maggior luce. Intanto 
si cf. B. M. XIBERTA, O.C., De scriptoribus scholasticis saeculi XIV ex ordine Car- 
melitarum (Louvain 1931) 45 [Bibliothèque de la Revue d’Histoire Ecclésiasti- 
ue, 6]. 
/ E 22 Cf. RC 12 p. 261-284 per il testo vaticano, p. 146s per la recensione avi- 
gnonese. 
23 Precisamente il 16/3 1450: cf. C. EUBEL, Hierarchia Catholica Medii Aevi 


II? (1914) 222. 
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e l’ultima di Clemente v, Avignone 14 kl. aug. a. 6°. Importante è il 
gruppo compatto di nove bolle di Giovanni xxi (f. 132-141), di cui le 
due più recenti sono del 18° anno di pontificato, ossia a. 1331 (cf. f. 139). 

6) Infine la grande compilazione del Riboti annovera un altro degno 
rappresentante, e che, comunque, fino a pochi anni fa era l'unico ri- 
masto in Spagna a ricordare un'opera concepita e attuata nella penisola. 


IV; Breve analisi del codice. 


Non é mia intenzione dilungarmi, perché intendo in altra sede esaminare 
accuratamente i numeri I, 1. 2 (Regola). 6, 8 e pubblicare i nn. I, 2 (Tractatus). 
3. 5. 7, mentre il n. 1, 4 fu già studiato e sfruttato in questa rivista (not. 4). 

1) ff. r-101/: Costituzioni del Ballester, a cominciare dalla rubrica 8 fram- 
mentaria '... diebus infligenda quot diebus presumpserit equitare ». Divise in 
4 parti con le proprie rubriche, cosi: P. I rubr. |1]-16 (f. 1-29') ; II rubr. 1-14 
(f. 29'-72') ; III rubr. 1-7 (f. 72'-85') ; IV rubr. 1-8 (f. 85/-101°). Talvolta una 
stessa rubrica è suddivisa fra il brano latino e la versione. Le Costituzioni ter- 
minano: ‘... ut sit uniformitas et regularis di<s>ciplina in ordine nostro, 
ab omnibus fratribus firmiter teneatur et diligencius obseruetur ad laudem dei 
et beate dei genitricis virginis marie matris nostre et ad salutem animarum, 
prestante domino nostro yhu xpo, cui est laus et gloria in secula seculorum 
amen.” (f. 101”). Segue l’explicit : ‘ Expliciunt constituciones fratrum ordinis 
beate Dei genitricis marie de monte carmeli correcte et congregate ac redacte 
in unu<m> volumine ?** et debitum ordinem per reuerendum magistrum ac 
patrem fratrem Johannem Balistarij priorem generalem dicti ordinis et sacre 
pagine Doctorem egregium ex ordinacione et commissione ordinis facta per 
diuersa capitula generalia’ (f. 101”). Qui doveva leggersi l'indice, che non fu 
trascritto : ‘ Ut autem ea que in constitucionibus istis per earum Rubricas 
ponantur facilius occurram per tabulam presentem dictarum Rubricarum hic 
consequenter appositam declarabit ’ (f. 102).25 : 

2) ff. 102-118 : la trilogia di Pietro Riera. a) Proemio : * In nomine domini 
et beate virginis marie. Incipit tractatus de origine et fundamento atque apro- 
batione et confirmatione ordinis <et> regule fratrum beate marie marie de 
monte carmeli?9 Quia hunc tractatum subscriptum, abstractum de speculo 
hystoriali fratris Vincencij qui incipit fuerunt ab inicio nascentis ecclesie etc. 
et rubricas capitulorum de minio regule nostre multi diuersimode uariant ad- 
dentes et abstrahentes, id circo Ego frater petrus riera minimus inter minores 
lectores ordinis fratrum beatissime dei genitricis et virginis marie de monte 


24 Evidentemente ‘unum volumen ', ma il trascrittore ondeggiò fra l'abla- 
tivo e l'accusativo, per cui si potrebbe anche correggere ‘ unu’ in ‘ uno’. 

25 Credo che si debba leggere: ‘ Ut... ponuntur occurrant, per presentem... 
declarabitur ?. 

26 Cf. not. 11. L’ ‘et’ supplito dà un senso soddisfacente ; meno probabile 
la supposizione di uno spostamento da ricomporsi così : ‘ De origine... confir- 
matione regule ordinis fratrum...', perchè il ‘de... fundamento" che precede 
difficilmente si può applicare alla Regola. In contrario mi sembra decisivo il 
binomio nel Compendium del Baconthorp, che nell'incipit à ‘... confirmacionis 
ordinis et regule...” (f. 110”) e nell’explicit ‘... de approbationes ordinis et re- 
gule... +: cf: sotto, n. 1v,2d. 
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carmeli, diuersitatem et varietatem hujusmodi indebito attendens, ipsum ut P 
sequitur sub certis capitulis cum suis de min<i>o rubricellis in hac forma y 
tradidi ad scribendum, quatinus uniformiter ab omnibus deinceps habeatur, "C NS 
intercerens " regulam loco congruenti, ut predicta eadem capitula cum suis ES 


Rubricis stillo anotentur invario '; 28 dopo la versione prosegue: ' Tractatus » 4 
ectiam quos fecit venerabilis magister Johannes de Bachone, unum scilicet ‘a 
super dictam regulam ordinis ? et alium qui intitulatur compendium hysto- RM 
riarum et jurium de perfectione atque 3° pro defenssione aprobacionis, insti- E 


tucionis, confirmacionis ordinis et regule, qui incipit Beatus bernardus, huic is 
anneros 31 sic per ordinem subscribi feci eidem cum quibusdam ad comple- D 
mentum eorum et quotacionem actoritatum et capitulorum seu ectiam Rubri- 
carum pertinentibus cum suis tabulis adiuntis,?? ut pro eo quod de isto ibi 
allegatur, | f. 102” | habeatur testimonium antecedens. Rogo igitur eos qui 
amodo habere voluerint tractatus istos ut tradditur, hunc ?? stillum pro exem- ^2 
plari habeant, ubi de tractatu -cu- m predictorum substancia nichil inuenient 
inmutatum, et rubricellas de minio, ut prescribitur, capitulis anoctent, et can- 
cellata de minio cancellent, glosas intra vel extra in margine inseri facientes 
sicut hic invenient ' (f. 102-102”). Dichiarato nel proemio il proposito dell'autore, 
viene il primo trattato, che per la sua originalità descriverò più ampiamente.?4 4 
b) f. 102-106 : il Tractatus de origine, che incomincia con il proemio ‘ Fuerunt x k 
ab initio nascentis ecclesie... ', diviso in 9 capitoli, le rubriche dei quali riferird 
integralmente con l'inizio e la fine di essi, affinché sia possibile il confronto 
con il testo del codice Ottob. lat. 407 (cf. not. 11): 1 ' Quomodo albertus pa- Es 
triarcha tradidit certam regulam non habentibus. | Quibus postmodum... tra- CE 
didit observanda '; 2 ‘ De aprobatione eiusdem regule. | Quam quidem regu- So 
lam... millesimo centessimo nonagessimo octauo ' ; 3 ‘ De institucione seu inuen- BS 
cione ordinum íratrum predicatorum et minorum digresio. | Anno autem pon- 
tificatus eiusdem... millessimo duocentessimo undecimo ' ; 4 ' Aprobagio et con- ORB 
firmacio bonifacij octauij. | Decimo octauo autem anno... voluit permanere ' ; "M 
5 ' Approbacio et confirmacio honorij tercij. | Honorius ectiam papa tercius... m 
.. Millesimo. ccxvij?'; 6 ' De confirmacione ordinis fratrum predicatorum et 
regule fratrum minorum digressio. | Hic Honorius... per dominum honorium 
confirmatam etc.'; 7 ‘ Aprobacio et confirmacio gregorij pape noni. | Post NUI 
hec successor huius honorij... Mille.mo ccxxviij'; 8 ' De <e> gressione fratrum $ 
a monte carmelo disgresio. | Postea uero anno... regione sunt dispersi’; 9 ‘ De 


| 27 Si legga 'interserens ': importante per la dichiarata relazione del resto * 
della Regola con il Tractatus ; cf. not. 11. 
28 Così mi sembra che si debba leggere, col significato di ‘ invariato ’ ; invece y 
il cod. à “in vario’. La voce non è certo della latinità classica. 73 
29 Quello che nella not. rr ò ricordato come Tractatus super regulam carme- i 
litarum, secondo lo Speculum ordinis fratrum carmelitarum (Venetiis 1507) f. 51”, 
è pubblicato col titolo Expositio analogica mystica Regulae ordinis B. V. Mariae 
de Monte Carmelo in SpC 1/2 6872-688P. Altre edizioni sono citate in Diction- pi 
naire d'Histoire et Géographie ecclésiastique VI (1932) 88s. À 
30 * de perfectione atque’ manca alle edizioni e il senso ne è oscuro. ya 
31 La scrittura è chiara, ma si legga ' annexos ’. 
32 Le ‘tabulae’ credo che siano gli elenchi iniziali dei ' capitula’ a f. 102 E 
. e delle ‘ particulae" a f. rro'. 
33 O corretto lo ‘hinc’ del codice. E.: 
34 Qui e in seguito la sbarra verticale separerà la rubrica dall’inizio del testo. 


declaracione correctione mitigacione predicte regule fratrum beate marie de 
monte carmeli. | Anno uero ab incarnacione domini Mille.mo cc.xr.vrrj?... 


cuius tenor talis’. 
c) f. 106-110 : il testo della regola di s. Alberto approvata da Innocenzo Iv : 


' Incipit regula fratrum ordinis beate marie de monte carmeli a domino Inno- 
cencio papa quarto declarata correcta mictigata et confirmata primo, scilicet 
post declaracionem correctionem atque mictigacionem postea ab alijs sumis 
Pontificibus successoribus suis. | Innocencius episcopus seruus seruorum dei... *. 
Finita la Regola, segue un brano storico, che è la continuazione del c. 9 del 
suddetto Tvactatus de origine : ' explicit regula fratrum ordinis beate marie de 
monte carmeli et incipit compendium.?? | Hanc ectiam regulam deynde confir- 
marunt Alexander papa quartus, vrbanus quartus, Nicholaus quartus kalendis 
julij pontificatus sui anno secundo, et quam plures alij Et dominus Johan- 
nes XXIJ eidem ordini speciali preuillegio titulo Beate marie de monte car- 
meli insignito exceptionem graciossissimam concessit tercio ydus marcij pon- 
tificatus sui anno primo, anno domini mille.mo cccxvJ9?, et ipsum quam plu- 
rimis alijs priuillegijs et gracijs comuniuit. Et ex ipsis fratribus in prelatos 
ecclesie, scilicet Episcopos, quam plurimos magistros in sacra theologia et alios 
constituit et assumpsit usque in hanc diem quo hoc opus clauditur, qui est 
vigilia purificacionis beatissime marie semperque virginis et matris domini 
ihu xpi et saluatoris nostri, anno ab eius incarnacione Mille.mo ccc.xxxmg?. 
pontificatus predicti pape Johannis | f. 110” | xxrJ? anno xix? ”.56 

d) f. 110'-118: il Compendium del Baconthorp (cf. n. I, 3) con il suo proe- 
mio e le nove ' particulae ' o capitoli in cui è diviso, delle quali basti ripor- 
tare le rubriche. Precede una rubrica generale: ' Incipit conpendium ystoria- 
rum et jurium de perfectionis atque?” pro defenssione aprobacionis, institu- 
cionis et confirmacionis ordinis et regule fratrum beate marie de monte car- 
meli, et ditterminatum 38 a uenerabili magistro in sacra Pagina fratre Johanne 
Bachone cum glosis et addicionibus fratris petri Ryera lectoris in theologia 
de pfouincia aragonie '. Il proemio ' Beatus Bernardus...'; poi: 1 ‘Incipit 
prima particula de loco ubi incepit ordo carmeli’; 2 ‘de antiquitate ordinis 
beate marie de monte carmeli’; 3 ‘de origine ordinis carmeli’; ‘de regula 
fratrum ordinis carmeli’ ; 5 ‘de intitulatione ordinis carmeli’; 6 ‘de habitu 
fratrum '; 7 ‘de confirmacione ordinis jure diuino’; 8 ‘de confirmacione 
«ejusdem jure canonico ’ ; 9 * <nona et ultima de confirmacione ectiam ipso 
jure speciali seu apostolico ; il testo latino finisce a f. 117 ‘ et in beneplacito 
tuo exaltabitur cornu nostro amen’. Chiusa a f. 118 : ‘ Explicit tractatus siue 
compendium de approbatione ordinis et regule fratrum Beate marie de monte 
carmeli edictum a uenerabili magistro Johanne de Bachone cum adicionibus 
fratris petri Riera lectoris in theologia et glossis appositis ab eodem anno ab 


35 Qui probabilmente l'autore aveva dimenticato il suo ' intercerens ' (f. 102: 
cf. not. 27), per passare subito all'altra opera del Baconthorp. 

36 Cf. la parte conclusiva dell’Znceptio ordinis in Analecta ordinis Carmeli- 
tarum 8 (1932-1937) 182, la quale conferma che le ultime righe di questo brano 
sono il colofone dell'intero opuscolo Tractatus de origine. 

37 Cf. not. 30; incerta e l'originalità del testo e il senso è oscuro. 

38 Nel cod, la parola abbreviata ‘ ditt/m’ non è chiara. 
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incarnacione domini mille.mo ccc.xxxIIJ° pontificatus domini pape Johan- 
nis XXIJ9. anno XIX? octauo ydus nouembris correctum ?. 

3) f. 118-123 : il Viridarium di G. Grossi con il proemio e le due chiavi. 
La prima chiave non è espressa nella rubrica, ma è tutt'uno con il proemio : 
f. 118-118' * Quia res grandis... fidem xpi predicauerunt ', versione f. 118'-119' ; 
f. 119-120 ‘ Sequitur secunda clauis... multa passi sunt dicti fratres ', segue 
versione ; poi f. 120-120' ‘ Anno vero domini mille.mo x?cix... et faciebat multa 
miracula ’, segue versione; f. 120'-123, dal secondo priore in poi dopo ogni 
generale viene il testo volgare, o a capo o di seguito con il segno del capoverso. 
Termina con la notizia del Faci, di cui si menziona solo la data di elezione 
(a. 1434); nel testo latino segue in castigliano ‘ y rigio la orden” con spazio 
bianco di 2 cm. e, sulla riga seguente, ‘ fue hecho obispo'; la versione à lo 
stesso, e fra ' rigio...' e ‘fue...’ à uno spazio vuoto di cm. 2,5. 

4) f. 123-124 : questione : * Utrum religiosi possunt facere testamentum siue 
ordinare de bonis infra ordinem. | Pro veriori oppinione sunt jura... omnes 
sunt pro ista oppinione quod non possunt testari, sed bene ordinare et distri- 
buere infra Ordinem de licencia sui superioris' ; la versione non é integrale, 
ma solo di queste ultime righe (cf. n. I, 5). 

5) f. 124-143' : i Privilegia dell'Ordine con le rispettive rubriche (cf. sopra 
IET ET, 5). 

6) £. 144-157' : opuscolo per i religiosi mendicanti confessori, con un appen- 
dice sui casi riservati ai vescovi. Proemio : ' Quia nouissimo jure plura statuta 
contra religiosos mendicantes sunt edita, plura eciam ex eodem jure ad reci- 
piendum xpi fidelium confessiones sunt eis singulariter necessaria : Idcirco, ut 
sue da<m> pnacionis laqueum caucius valeant euitare, expedit ut preter casus 
juris ab antiquo vsitatos infra scripti casus in recenti memoria ha —be- antur 
ab eis’, segue versione; poi l'elenco: ' <1> Religiosi qui in scolis... ', che 
termina con ‘Casus reseruati episcopis secundum magistrum ibernicum in 
tractatu qui incipit Religio munda, quod ipse compilauit, scilicet magister 
thomas. Primus casus est incestus..' e ne vengono espressi 14, con i versi 
memoriali ‘ Qui facit incestum... || ... possunt a simplici solui ', che sono omessi 
nella versione (cf. I, 7). y 

7) f. 157'-274' : l’opera completa del Riboti, dal prologo ' Incipit prologus 
in decem libros de institucione et peculiaribus, id est familiaribus, gestis reli- 
giosorum carmelitarum. | Cum populum israel haberet dominus ita peculiarem 
sibi...’ sino alla fine, con la caratteristica suddivisione in 10 libti e ogni libro 
in 8 capitoli. Frammentaria è la versione del capitolo 8° del libro X (f. 274) 
e quasi tutto perduto l'explicit latino (f. 274") a causa di uno strappo della 
pergamena (cf. sopra 1). 

8) f. 275-276 : indice del codice fino al De institutione del Riboti, che è com- 
pletamente omesso. Ne diamo qui un breve riassunto. 

I-IV Pars: rubriche delle Costituzioni, con la divisione ricordata sopra 
n. IV, 1, terminando: ‘Explicit thabula harum constitutionum?’ (f. 275- 
275) 

V Pars: ‘In nomine domini et beate uirginis marie. incipit tractatus 


‘de origine et fundamento adque approbacione et confirmacione ordinis et 


regule fratrum beatissime uirginis marie de monte carmeli' in 9 capitoli 
(57275). . 
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VI Pars: Regola di s. Alberto, che col proemio è divisa in 17 capitoli 
(£. 275'-276). Quello che ‘segue fino all’opera del Riboti, secondo la rubrica- 
zione del testo (f. 106-157) appartiene a questa stessa Parte VI. 

Il Compendium del Baconthorp : ‘ Incipit compendium ', diviso in 8 ‘ par- 
ticulae * (f. 276), mentre il testo (f. 110'-118) ne à 9. 

Il Viridarium : ‘ Sequitur prima clauis’, ‘ Secunda clauis’, ‘ De prioribus 
generalibus ordinis beate marie de monte carmeli °. * 

Privilegia : ‘ Secuntur priuilegia nostri ordinis concessa per multos summos 
pontifices in quibus continentur multa bona”. 

L'opuscolo Quia nouissimo jure: 'secuntur quedam estatuta atque iura de 
fratribus mendicantibus qualiter uiuendum sit in diuersis casibus '. 


RC 15 


Retractationes I * 


Secondo la promessa fatta in RC 10,! mi permetto una leggera revi- 
sione di quanto pubblicai sul Mantovano dieci anni fa in Analecta 
Ordinis Carmelitarum 13 (1946-1948) 241-267. Intendo ora correggere 
gli sbagli evidenti sfuggitimi in quelle pagine, mentre sarò brevissimo 
nei complementi, anche perchè preparo una nuova recensione del magro 
epistolario mantovaniano, che vedrà la luce nell'annuario di Padova 
Italia medioevale e umanistica. 

Postillerò le pagine di Analecta seguendone l'ordine progressivo, rag- 
gruppando le annotazioni ai singoli scritti sotto un proprio numero in 
neretto e usando, quando occorra, il capoverso (cv.) con le sue linee 
(L) rispettive per le suddivisioni delle pagine. Peró il computo dei 
capoversi s'inizia, nella pagina in cui incomincia un nuovo scritto, 
con questo stesso, includendo il duplice regesto (luogo ecc., contenuto) ; 
se iniziato nella p. precedente, sarà indicato con cv.9 


1 Introduzione (A 241-243). 1) f. 241 cv. 2 : per le lettere cf. EDM. 
Coccia, O.C., Le edizioni delle opere del B. Battista Spagnoli detto il Mantovano 
(1447-1516), esclusi gl'incunabuli, Roma, Institutum Carmelitanum, 1954 [Sub- 


* Si manterranno le abbreviazioni usate nell'edizione (solo Antv invece di: 


Antw). Si aggiungano : A = testo di Analecta ord. Carmelitarum 15 (1946ss) 
241-267, con l'indicazione delle pp. EphC = questa rivista. EUBEL = C. Eubel, 
Hierarchia Catholica Medii Aevi II°, Monasterii 1914. FORCELLINI = Aeg. 
Forcellini, Lexicon totius latinitatis I-V (ed. 1940). SAGGI = Lud. Saggi, O.C., 


. La Congregazione Mantovana dei Carmelitani sino alla morte del B. Battista 


Spagnoli (1516), Roma 1954. 
1 EphC 6 (1955) 226 not. * , 
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| sidia bibliographica carmelitana, 2] p. 89. In particolare si notino i frammenti 


delle due lettere ad Adriano van den Echout a Padova, non avvertiti dal Coccia 
e pubblicati da B.-M. ZIMMERMAN, O.C.D., in Etudes Carmélitaines 20/2 (1935) 
771: 781, la prima del 23/8 1477 e la seconda del 1480. Si aggiungano poi quelle 
citate in RC 13 all'a. 1494 10/11, all’a. 1503 8/9, all’a. 1506 1/7; parimenti la 
commendatizia di RC ro in EpAC 6 (1955) 226. Infine in questo stesso cv. 2 
1. 2 si legga esattamente ‘Zimmerman’ invece di ‘ Zimmermann’, e l’agget- 
tivo ' zimmermanianas ' a p. 243 cv. 2. 2) p. 242 cv. I : il cod. lat. 83 è de- 
scritto da L. FRATI, Indice dei codici latini conservati nella R. Biblioteca Uni- 
versitaria di Bologna, in Studi Italiani di Filologia Classica 16 (1908) 129-138 : 
la segnatura è ms. 52. busta II n. 1. 3) p. 242 cv. 2 : il codice è descritto dal 
FRATI come sopra a p.138s. ` 4) p. 242s not. 7: maggiori precisazioni del- 
Ped. di Anversa : II f. +4'-<8> ; I f. 124-134; I f. 168'-173. Si aggiunga dalle 
Sylvae II ‘ De adventu I. B. Sabelli Bononiae Legati’ III f. 275-276’. Su 
G. B. Refrigerio cf. G. FANTUZZI, Notizie degli scrittori bolognesi VII (Bologna 
1789) 176-179 e L. FRATI, Notizie bibliografiche di Gio. Battista Refrigerio, in 
Giornale Storico della Letteratura Italiana 12 (1888) 325-350. 


2 Lett. 1 (4 243-246). — 1). 243 cv. 4 1.1: dopo “esto” almeno la 
virgola. 2) p. 244 cv.? l. I : * odire ” : per la forma cf. FORCELLINI III 469°. 
2) p. 243 cv.° l. 125 ‘et Parthis fuga...” : cf. i testi classici in FORCELLINI VI 
4348 3) p. 245 not.8: cf. Antv I f. 146°. 


3 Lett. 2 (A 246-248) — 1) f. 246 not. 2 : si legga cod. Capponi 235/II 
f. 4". 2) p. 248 cv. 1 1. 5 : si legga ' xxxmum ’ ; /. rr, due punti invece di punto 
e virgola prima di ‘ Ut quum’. 3) p. 248 cv. 2 1. 9: qui certamente allude 


alla villa del Refrigerio, che il Mantovano descriverà nel De villa Refrigerii, 
in Antv III 233-238. 


4 Lett. 3 (4 2498). — 1) p. 249 cv. 4 l. Is: accenna alla villa del Re- 
frigerio (cf. sopra 3, 3); Z. 7 il ‘ portitor” è Caronte (cf. FORCELLINI III 769° 
s. v. B 2, e V 368° 1, 1°), 1. 8 lo “ianitor” è Cerbero (presso Seneca: cf. FOR- 
CELLINI V 3572 sotto a). 2) p. 249 cv. 6 : su Benedetto Morandi cf. G. FAN- 
TUZZI, Notizie degli scrittori bolognesi VI (Bologna 1788) 107-111, e anche Antv 
III 271-275. 3) p. 249 not. IT : si legga ' Coecilii?. 4) p. 250 cu.I: si legga 
‘ colla [?] ', perchè non riesco a sciogliere l’abbreviazione ; quindi anche nella 
not. 3 si cancelli quanto sta in parentesi. 


5 Lett. 4 (4 2508). — 1) p.250 cv. 5: la peste è quella scoppiata a 
Bologna nel 1478, sulla quale cf. SAGGI 127. 2) p. 251 cv. 4 l. 3: si legga 
‘et Lelio <et> Ludouico Foscarario ’, o meglio ‘ Lelio et L. F.': cf. not. 4 
di p. 252. 


6 Lett. 5 (A 252-254) — 1) p. 252 cv. 5: riguardo a questi bagni feci 
in RC 13 all’a. 1479 (not. 30 : in questo fasc. p. 432) la supposizione che si 


| potesse trattare di quelli della Porretta, che nel libro III delle Sy/vae l'autore 


descrive certamente da testimonio oculare (Antv III 289-291); per quelli se- 
nesi, invece, supposi ivi (not. 36 : in questo fasc. .p. 433) la località di Petriolo 
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2) p. 252 cv. 6 1. 3: si legga ' Coecus”. 


€ 


frequentata dai Gonzaga. 3) p.252 
not. I : per la data di nascita del Beroaldo si legga ‘1454’; questo ritorno fu 
celebrato dal Mantovano nel libr. III delle Sylvae (Antv III 285-288”): ‘ De 
reditu Philippi Beroaldi iuvenis literatissimi ex Gallia, Elegia’. ^ 4) f. 253 


vers. I: Antv I 35 à ‘ timent' invece di ' timet ' ; vers. penultimo : * Alpines- . 


que ? è correttamente ' alpinae ' nelle edizioni (falsa lettura mia ?). 5) $. 253 
not. 4: si completi la riferenza Antv I 35. 37-38 ; si legga pure ' Editio nostra 
ex Ms.'; si avverta che nella citazione del De calamitatibus i numeri romani 
indicano illibro e gli arabici i versi (non numerati nelle edizioni, ma computati 


da me) 6) f.254 vers. 4: invece di 'sensit' le edizioni anno ‘ novit’. 


7 Lett. 6 (A 2548). — 1) p.255 cv.2 1. 5: si legga * arbitrio tuo”. 
2) p.255 cv. 3: l. 2 si legga ‘ maturandum ';  /.4 si corregga ‘in epistole ' ; 
1. 6, il ‘ Cateninus ' è forse il portiere dello stesso Refrigerio. 3) D. 255 not. 4: 
con maggior precisione si legga Antv I 111 e I 113-114". 4) $. 255 not. 5: 
Antv I 147-151. 


8 Lett.o (A 258-260). — 1) Si avverta che, tentata la trascrizione 
diplomatica del testo autografo, essa riuscì un po’ confusa; si noti in parti- 
colare che le lineette perpendicolari indicano la fine delle righe (si corregga a 
1. 26 ‘ ma]gis’, poichè è separazione di linea), mentre le oblique stanno per 
la virgola; i due punti, come le lettere a esponente nelle parole abbreviate, 
imitano l’originale. 2) p. 258 cv. I : invece di ‘ 25 aug si legga * 23 aug. * 
3) p. 259 not. 4: per questa nota e le due seguenti alcune precisazioni ci ven- 


gono da EUBEL II°; il Carafa è cardinale di Sabina dal 31/1 1483 al 29/11 1503 


(EUBEL 61). 
2/10 (erroneamente nella nota e detto * 2/19”, 
lelenco degli arcivescovi di Milano la morte venga assegnata al 1491 : 


4) p. 260 not. 5: per l'Arcimboldi cf. EUBEI 17 n.9; morì il 
però è anche strano che nel- 
EUBEL 
1884); la rinunzia non risulta dall'EUBEL, a meno che l'informatore del Mo- 
roni non l’abbia confusa con quella del monastero di S. Dionisio di Milano del 


1487 (cf. EUBEL 17 not. 6). 5) p. 260 not. 6 : per il Borgia cf. EUBEL 12 n. 3. 


9 Lett. ro (A 260s). — 
trascritta con il metodo indicato nel n. 8, 1, eccetto che non ricorre mai la 
lineetta obliqua. Il codice Beruffaldi è una miscellanea messa insieme dallo 
stesso Bembo, che descriverò, e in parte pubblicherò, altrove. 


Essendo autografa, anche questa lettera è stata 


10 Lett. 11 (A 26158). — 1) p. 261 cu. I: la data può essere ulterior- 
mente circoscritta, perchè, come à osservato giustamente SAGGI 149 not. 210, 
nell’Opus aureum il Mantovano accenna al suo primo vicariato (a. 1485-1487), 
e quindi suppone di essere nel secondo, iniziato nel capitolo di Modena del 
3/5 1489 (cf. RC 13 all’a.): perciò il lavoro e la lettera saranno dopo questa 
data. Dalla cronologia in EphC 8 (1957) 494 a SAGGI 111 cpv. 3 risulta che 
Pietro da Novellara fu a Roma conventuale dal 1488 al 1494, quindi la lettera 
gli fu indirizzata là probabilmente da Mantova. Un tentativo di attribuire la 
lettera a verso la metà del 1492 sarebbe questo : nel codice della Comunale di 
Mantova A.I.6 (cf. SAGGI 113 not. 110) il Novellara dice di aver predicato la 
quaresima a Roma, e ciò avvenne nel 1489 (cf. designazione nel capitolo del 
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1488 in EphC come sopra), non dopo fino al 1492 incluso, perchè fu incaricato 
altrove. A Mantova dovette predicare nel 1492 secondo l’ordine capitolare del 
1491. Ora, se l'opuscolo dedicato a Sigismondo Gonzaga ancora protonotario 
(cf. SAGGI 112 not. cv. 1) rappresenta il frutto di quella predicazione e se l’opu- 
scolo del Mantovano è una conseguenza di essa, ne concluderemmo che il No- 
vellara, sperimentate alcune contrarietà per le sue posizioni dottrinali riguardo 


_ al sangue di Cristo, ne scrisse da Roma al Mantovano, che gli rispose con una 


prima trattazione sommaria : saremmo in giugno o anche nel luglio del 1492. 
Ma sventuratamente la relazione della lettera con l’Opus, e tanto meno con 
l'opuscolo del Gavasseti, non è chiara, come si dirà sotto nel n. 5. L’anno poi 
della morte bisognerebbe rivederlo in base all’argomentazione di SAGGI 113s 
not. 114, secondo la quale gode la massima probabilità il 1503/1504. 2) p. 261 
not. I: su Pietro Gavasseti da Novellara cf. SAGGI 111-113 con il necessario 
complemento di RC 18 a SAGGI 111 cpv. 3 in EphC 8 (1957) 494, in cui sono 
raccolte tutte le notizie ufficiali dagli atti capitolari della Congregazione Man- 
tovana ; si aggiunga anche l'autografo del 25/6 1487, a Roma unitamente al 
Mantovano, pubblicato in RC 7 (EphC 6 [1955] 222). In particolare : l. rs: 
su questo Pietro da Brescia cf. anche RC 18 a SAGGI 122 cpv.° in EphC 8 (1957) 
496, ma si annulli la citazione * BIC I 232”; 1. 2 : la supposizione che ' Ne- 
bularius * latinizzi il cognome ‘Nuvolari’ è evidentemente falsa, essendo il 
cognome Gavasseti e indicando ‘Nubilarius’ la provenienza da Novellara; 
l. 25 : non risulta dagli atti capitolari la carica di procuratore generale, mentre 
converrebbe aggiungere quella di vicario generale (1499-1501); 1.3: per la 
data corretta si cf. il n. 1 in fine; Z. 5: più esattamente ' Antv I 134'-139'; 
1. 6 : si legga ‘ Vat. lat. 5892 f. 4" ; 1. 7s : falsa supposizione, perchè il trattato 
del Gavasseti è conservato nei due codici della Biblioteca Comunale di Man- 
tova indicati da SAGGI 112 not. 107 cv. 1 (cioè A.I.6 e un secondo non nume- 
rato), mentre l’opera maggiore del Mantovano in tre libri (bene in BIC I 232 
n. 39) è conservata, benchè incompleta, nella stessa biblioteca con la segna- 
tura G.II.18 e fu descritta, non pubblicata, dal Nardi (cf. l'opuscolo F. NARDI, 
Scoperta di un'altra opera del B. Battista Spagnoli, Mantova 1892); l. 8-I4: 
su questa questione cf. RC 13 not. 618 (in questo fascicolo p. 438s), che risolve 
definitivamente la difficoltà, dimostrando che l’orazione è del Mantovano, ma 
fu recitata, non sappiamo per quai motivo, dal Gavasseti (cf. tuttavia la ‘ vo- 
cis exilitas’ del Mantovano nella lettera al Bembo p. 260 e il Novellara detto 
‘ declamator eximius" in Antv I 134'); l. 14s : cf. SAGGI 112 not. 107 cv. 5 e 
Er3UnOt cv. T. 3) p- 261 not. 2 : il tempo, come è detto nel n. 1, deve ini- 
ziarsi dopo il 3/5 1489. 4) f. 261 not. 3: confesso che il ms. ferrarese non 
mi è riuscito di rintracciarlo, e d'altra parte la segnatura è incompleta ; quello 
bolognese, che pure non ò esaminato, non son sicuro che sia perduto ; ora do- 
vrei aggiungere l’autografo in Mantova G.II.18, come dimostrerò in un pros- 
simo studio. 5) f. 262 cv. I. e 5: l'interpretazione dei due capoversi dipende 
dalla relazione che la lettera à con l’opuscolo. Mi parrebbe più semplice sup- 
porre che il primo capoverso alluda a questo stesso opuscolo nella sua prima 
redazione, come si legge ancora in Mantova G.II.18, perchè l’argomento ricor- 
dato è esattamente quello trattato nell’opuscolo. Intanto il Mantovano, se- 
condo il quinto capoverso, continuava a sviluppare ed elaborare la materia, 
inviando forse man mano a Roma le varie parti di quella che poi divenne l’opera 
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. in tre libri. Difficile è stabilire se il Gavasseti rivide lo stesso codice G.II.r8, 
S e se la seconda (in qualche tratto anche terza) stesura dell'opuscolo fu dovuto 
‘ ai suoi consigli, e se a lui risale l'iniziativa di diffonderlo indipendentemente 
dall'opera maggiore. Più esaurientemente svilupperò la questione nello studio 

i accennato sopra nel n. 10, 4. 


UE 11 Lett. del Napeo (A 263s). — 1) p.263 cv.1: si corregga la 

2 data in ‘ 30 oct. 1482 ' (SAGGI 119 à corretto tacitamente). 2) p. 264 apparato: — 

sotto € preferirei leggere ' exstat ste quindi sostituire la forma nel testo cv. 1; 

' del.’ significa sempre ' deletum ”; sotto f ' brev sup” sta per ‘ breviatione 

supra’, invece ‘ poste’ erroneo per ‘ postea”; per 8h s'intenda che la parola 

e la sillaba sono espunte fra il vocabolo precedente e il seguente : lo stesso 

xs bisognerebbe osservare anche negli altri apparati, perché spesso nel testo la d | 
distinzione fra la lettera a esponente suffissa alla parola o prefissa e quella 


x 


£ distanziata non è osservata, con comprensibili incertezze. 


ad 12 Metra (A 265-267). — 1) metr. I: un'evidente imitazione di questo  . 

epitafio fatta dal Refrigerio è pubblicata in RC 9 (EpAC 6 [1955] 225) con la | 

riedizione del modello, nel quale non escludo che l'originale leggesse nel primo 
» verso ' senator ' invece di ' seruator '. 2) metr. II : naturalmente si leggerà 
à anche nel codice ferrarese di cui in RC 13 not. 58 (in questo fasc. p. 4375) f. 254. 
Boos Nella not. 2 |. 3 dopo ‘ (a. 1490)" si inserisca ‘ mater ?, perché Isabella era sua 
figlia. 3) metr. III : nessuna notizia di questa marchesina ; però sarà per- 
messa una supposizione : se la madre desidera tanto un maschio, si tratta pro- 
BE babilmente del primo nato, e quindi avremmo un’allusione a una nascita nel 
A : 1491. Non è improbabile che questa Margheritina abbia dato lo spunto alla 
ua Parthenice III, intitolata appunto Margarita e dedicata (indizio eloquente) alla 
Er marchesa di Mantova (Antv II 102'-114€ “ad illustrissimam Isabellam Mantuae 
* Marchionissam "). 4) metr. V : non é improbabile che l'esastico sia stato 
5 AD; composto per il quadro della Sacra Famiglia dipinto dal Mantegna e recato 
TM a Loreto dallo stesso Mantovano (SAGGI 132 not. 152) : ciò avvenne in un anno 
E imprecisato, ma certo prima del 1488, se con questo è connesso il carme ‘ pro 
m. recipienda sospitate post febrem acerrimam votum’, edito appunto per la 
PER prima volta in tale anno (GK W III n. 3276); perd preferirei non insistere su 
3 tale connessione. 5) p. 266s not. 5: p. 266 l. Is: si cf. SAGGI 2018 e RC 18 
à a SAGGI 202 cpv. 1 in EphC 8 (1957) 503; per il 1488 si possono ammettere 
al massimo le prime trattative, ma non la presa di possesso. p. 267 l.rs; 
cf. SAGGI 202 not. 138, dove si manifesta l’incertezza se il Bostio ricavò la no- 
us tizia da una lettera espressa del Mantovano o dall'opuscolo dello stesso ; per- 
E sonalmente propenderei a ritenere che fu spedita una lettera che accompagnava 
NE. linvio dell'opuscolo;  /.6 si legga ‘ pro uoto’; `l. 9 : Ped. in 11 Monte Car- 
3 melo non fu curata da me, come sembra affermare SAGGI 129 not. 144 ; l. II-I5: 
abbandono la supposizione, secondo quanto ò detto nel n. 4, perché in questo 


[^ carme l'autore suppone di esser già stato a Loreto (cf. mox ut liber ero lau- 
Hr. rentia templa revisam’ Antv II 55), e dichiara di trovarsi abbandonato in 
- AT una città sconosciuta (cf. ‘ Aeger, solus inops, aliena ignotus in urbe | conque- 

: m ror, et mecum tristia fata gemo ', Antv II 54”), che m'induce a credere sia Roma, 
$ dove si era recato partendo da Bologna dopo l'ir giugno 1483 (cf. per la do- 
à e 
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: cumentazione SAGGI 1298);  Lra: si corregga l'anno in ‘1482’ (cf. SAGGI - 


128); 1.135: sono ora convinto che il pellegrinaggio di Loreto fu preluso 


dalla ‘ pro extinguenda pestilentia oratio’ (Antv II 55'-57) che incomincia 
“Alma parens nostris toties pulsata querelis’, e nella quale si parla aperta- 


mente di una città (f. 56s ‘ Urbs exhausta silet... °);  16s: ò già accennato 
sopra (n. 4) alla probabilità che i versi si riferiscano al dipinto del Mantegna, 
e quindi a Loreto; Z. 17-19: la difficoltà viene a cessare con la sostituzione 
del carme, come si è detto al. 13s; Z. 19s, pur vera la peste, non à più motivo 
di esser ricordata qui. 6) metr. VI not. 6 : nella prima linea dopo il f. 108” 
si legga ‘Il. 11” {non ‘II. 11”), come bene a 1.5. 


FR. GRAZIANO DI S. TERESA, O.C.D. 


UNA LETANIA DE SANTA TERESA 
PROHIBIDA POR LA INQUISICION ESPANOLA (1631) 


En el Archivo Histérico Nacional de Madrid se guardan dos expedientes, 
catalogados con las siglas Inquisiciôn, 4462, n. 53 Y 4450, n. 5, que se refieren 
a unas letanías de Santa Teresa de Jesús. Las fechas que llevan, pocos años 
posteriores a la canonización de la santa, y las observaciones que sobre las 
letanías formularon los censores, merecen para estos curiosos documentos los 
honores de la divulgación, que hasta ahora les fueron negados. 

Ante todo se ha de notar que por este tiempo se pusieron reparos a varias 
letanías, por lo que el caso de la de Santa Teresa no constituye excepción par- 
ticular alguna. Así en los expedientes 4444, n. 42 y en el citado 4450, n. 5 se 
hace referencia a letanías de S. José, Santo Tomás, San Benito, Santa Faz, etc.! 

La primera alusión a nuestro asunto, aunque bastante incompleta, la en- 
contramos en el primero de los expedientes citados al comienzo : el 4462, n. 53. 
La Inquisición de Granada con fecha del 23 de Marzo de 1630 enviaba la cali- 
ficación de los PP. Jesuítas, sobre las letanías en cuestión al Supremo de Ma- 
dríd : 


«Con esta remitimos a V. A. una letanía, la qual mandamos calificar. 
Suplicamos a V. A. la mande ver y decir lo que devemos hacer. Dios 
guarde a V. A. De Granada 23 de Marco 1630. El doctor Joan Rincón. 
Dr. Dn. Diego de Atienca ». 


De las diligencias de la Inquisición granadina, sólo nos queda la calificación 
firmada por los PP. Diego Granado y Miguel de Espinosa, firmada el 21 de 
Marzo del mismo año (cf. Apend. I). Su voto fué negativo : se debía recogerla 
y prohibirla. Las razones indicadas son las siguientes : a) va contra la dispo- 
sición general del Papa Clemente VIII en la Bula Sanctissimus Dominus noster 
de 6 de Septiembre de 1601, restringiendo las letanías en uso a la de los santos 
y a la mariana de Loreto o lauretana ; b) si no se puede introducir un nuevo 
santo en la letanía general, mucho menos se podrá dedicarle una entera leta- 
nía ; c) otros religiosos no hacen letanías a sus fundadores, «siendo cierto que 
ay otros sanctos y sanctas tan grandes y maiores que Sta. Teresa »; d) la le- 
tanía teresiana quiere remedar a la lauretana y al aplicar ciertos títulos a la 
Santa, que parecen privativos de la Virgen, «causan ofensión y escándalo », 
como el llamarla Mater et Virgo; e) se la llama Hispaniarum Patrona, usur- 
pando el patronazgo propio del Apóstol Santiago. 


1 Sobre las Letanías de S. José y sus incidentes en la Inquisición publicó 
un artículo el P. ENRIQUE DE SAN José, O.C.D., Estudios de historia josefina. 
1) Temas sobre S. José en la Inquisición Española : a) Las letanias de S. José, 
en Estudios Josefinos, 7 (1953) 103-111. 
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Nada más se dice en este expediente; solamente hay una nota marginal e 
que nos indica que la letanía fué sometida también a la calificación del jesuíta ti ea 


P. Pineda, consultor de gran confianza del S. Oficio por aquellos tiempos.? E 
Dice así: « Esta letanía se remitió a Sevilla al P. Juan de Pineda. En Madrid. 2». 
10 de Deziembre 1630 ». Nada de explícito se dice de la calificación del P. Pi- 2 
neda, aunque luego veremos que su censura influyó mucho en la decisión defi- | 
nitiva. , 

Pocos meses después, ya en el año 1631, el lic. Martín de Echauri, denunciaba i 
también las referidas letanías a la Inquisición de Logroño; firmaba su denuncia ; j 
el 30 de Mayo y era recibida el 2 de Junio : VOTE Sa 


«A mis manos ha llegado la letania que ba con esta, de que usan los 
| Padres Descalcos en alabanza de la Sta. Madre Teresa de Jesüs, y por 
| ella verá Su Sefioria que muchos de los epíctetos que le dan son propios 
| de Nuestra Sefiora, la Virgen María. Vuestra Sefioría la bea y si fuere 
digna de remedio, lo ponga; advirtiendo que por decreto particular de 
Su Sanctidad dicen que están quitadas todas, si no es la general y una : 
para Nuestra Señora de Loreto. Y bea Vuestra Señoría si ay por acá p 


en que yo pueda servir a Vuestra Señoria, a quien guarde Nuestro Sefior E 
en su divina gracia como puede. De Calahorra en 30 de Mayo de 1631. mo 
| El lic. Dn. Martín de Echauri» 3 p 


Este expediente afortunadamente conserva, junto con la denuncia y las “ 
calificaciones, el texto impreso de las letanías. Es un pequeño cuadernillo en ve: 
16°, que por toda señal individuante lleva la firma del censor : Vidit H. Smeyers, 
librorum censor. Probablemente. apoyändose en este dato, se dirà mas tarde 
en el fallo definitivo «impresas según parece en Flandes». A pesar de mis E. 
investigaciones no he podido esclarecer este extremo de la procedencia de las Y 
letanía y de la personalidad de su censor primero. En las ocho páginas de las 
letanías, aparecen algunos subrayados, acaso del citado Echauri, que ponen 


de relieve los epítetos, que a su juicio debían de ser examinados por los califi- A 
cadores ; los indicamos, poniéndolos en letra cursiva. Con el signo ||. indica- 
remos la división de paginas. El texto íntegro dice así: 


LITANIAE S. M. N. TERESIAE Mk 


Kyrie eleyson. Christe eleyson. Kyrie eleyson. È. 
Pater de Coelis Deus. Mis. T 
Fili Redemptor mundi Deus. Mis. ME 
Spiritus Sancte Deus. Mis. 
Santa Trinitas, unus Deus. Mis. 
Santa Mater nostra Teresia. Ora pro nobis. 
Digna sponsa Christi crucis clavo ab ipso nobilitata. Ora. 
Beatissimae M8* de Monte Carmeli charisima filia € torque aurea & candidis- 

sima veste ab ipso locupletata. Ora. SEN 
Gloria et laetitia Carmeli Ordinis. Ora | ; 
Honor parentum tuorum. Ora. E 
Gratiosa et amabilis oculis omnium. Ora. dies 


2 El P. Pineda aparece como figura de relieve también en la calificación de 
las Letanías de S. José. Cf. art. cit., p. 108. 
3 Inquisición, 4450. n. 5. 


AC IDÍGORAS, 


ybi Doctrix doctorum & magistra Spiritus. 
Gentis tuae praeclarissima princeps. Ora. j 
i Haeres virtutum Eliae, zelans honorem Dei. Ora. ! y 
$ Y Virgo de cuius plenitudine spiritus filii tui omnes accipimus. Ora. 
Lampas lucidissima orbis. Ora. i 
Cinnamomum & balsamum aromatizans Ecclesiae Dei. Ora. 
Pelicanus pius filios tuos proprio spiritu vivificans. Ora. 
Mater foecundissima filios innumeros & filias quotidie spiritualiter Christo 
: regenerans. Ora. 
ye Magnes attrahens corda hominum. Ora Il P 
Pons de paradiso Ecclesiae egrediens, de quo fideles hauriunt aquas doctrinae - 
in gaudio. Ora. 
$ Apis argumentosa in servitio tui sponsi, cuius fructus est ei gratissimus. Ora. 
Oliva speciosa & fructificans in campis Carmeli. Ora. 
Nutrix nostra piissima, cuius coelesti lacte spiritus pascimur & et in Christi 
‘a amorem inflammamur. Ora. 
CN Mons coagulatus & pinguis obumbrans ordinem Beatissimae Virginis Mariae. Or 
RE Placida et officiosa Magistra poenitentiae. Ora. 


AIRE Mulier fortis, pro eo quod laborasti videns semen longaevum. Ora | 

EM Angelus puritate & excellentia vitae. Ora. 

Ne -~ Seraphin ardentissimus & maxime exaestuans in amorem tui sponsi. Ora. 

WS Cherubim cui (post Mariam) datus est decor & custodia Carmeli. Ora. À 
o Pàlma florens admiranda universis & angelis reverenda. Ora. 


VER Nardus preciosissimus e carne tua exhalans oleum & odorem suavissimum. Ora. 

a Magistra & instauratrix tuae sacrae Religionis. Ora. 

n Altissimum & divinae speculationis miraculum. Ora. 

ES Nubes inmittens coelestis doctrinae imbrem, quo irrigatur terra. Ora |. 

AMAN Vitis fructificans & extendens propagines tuos a mari usque ad mare. Ora. 

Qu Caro virginea a Domino benedicta, quae adhuc non vidit corruptionem. Ora. 
Mulierum decus, de fructu manuum tuarum plantans vineam Carmeli. Ora. 


Et Gemma lucens & coelesti tua doctrina illustrans orbem terrarum. Ora. 
JS Mater et Virgo. Ora. 
dr Martyr desiderio. Ora. 
ES. Honorificentia populi nostri. Ora. 


Declaratrix arcanorum Dei. Ora. 
Hispaniarum Patrona & et jubar splendidissimum. Ora. 
E Propitia esto. Audi nos Virgo gloriosa || 
Propitia esto. Exaudi nos V. gl. 
Ab omni malo et peccato. Libera. 
Ab oblivione nostrae vocationis & aliorum benefitiorum. Libera 

AT Ab illusionibus diaboli. Libera. 

EA A torpore vitae spiritualis. Libera. 

di A resistentia divinarum inspirationum. Libera. 

Peccatores. Te rogamus. 

ire Ut Ecclesiae sanctae cunctoque populo Dei pacem & unitatem impetrare di- 

SUA gneris. Te rogamus. 

Ut beatissimae Virginis Mariae ordinem, quem mirabiliter instaurasti in omni 
perfectione, charitate & austeritate vitae, conservare & augere digneris. 
Te rogamus. 

SRI Ut spiritum orationis & viam || spiritus & pages nobis obtinere digneris. 

Eu Te rogamus. y 

Ut donum oboedientiae et castitatis & paupertatis, nobis assegui digneris. 
Te rogamus. 

Ut perfectum Dei amorem & in nostro sancto proposito perseverantiam nobis 


Pal 
VARI È impetrare digneris. Te rogamus. 
LR GIN Ut nos sub tua protectione suscipias & ut speciales filios tuos in omnibus nos 
M y protegas & defendas. Te rogamus. 
END Ut te in omnibus tamquam verum exemplar nostrum perfectae imitari cone- 
ic mur nobis obtinere digneris. Te rogamus. 


Potentissima apud Deum. Te rogamus. 


LAN DA 
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- Vers. Ora pro nobis S. M. N. Teresia | 


Resp. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. po 
1 

là 

OREMUS ET 

Exaudi nos Deus salutaris noster ut sicut de Beatae Teresiae Virginis tuae E 

et Matris nostrae commemoratione gaudemus, i/a coelestis eius doctrinae pabulo 5 
nutriamur et piae devotionis erudiamur affectu. Per Dominum, etc. De Di 


Vidit H. Smeyers, librorum censor.! 


. Las primeras diligencias del Sto. Oficio comenzaron un mes después en o ^ 
.sesión del 8 de Julio del mismo afio. Dice así el documento : bi > 
« Calificación. — Un convento de Carmelitas Descalços usa de una Le- FE 


tanía en alabanza de la Madre Teresa de Jesús y muchos epítetos que ad 

le dan son propios de Nuestra Sefiora la Virgen María. 
En la audiencia del Santo Oficio de la Inquisición de Logrofio, por AS 

la mañana, ocho días del mes de Jullio de mill seiscientos treinta y un F 

años, estando en ella el Señor Inquisidor Dr. Dn. Isidoro de San Vi- 

cente, que asiste sólo : entró en la dicha audiencia el P. Fray Miguel LER 

de Andueza, de la Horden de San Venito, Prior de San Miguel de Pe- RO " 


droso y Calificador de este Santo Oficio, al qual se le entregó la dicha > i 
Letania para que la viesse y bolbiesse dentro de tres dias a calificar y n " 


dezir si havía alguna cosa en ella que enmendar, en conformidad de la 
carta acordada. Ante mí Francisco Corrilla ». 


El P. Andueza, que debía andar bastante ocupado, tardó varios días en 
revisar el texto sometido a su censura; pero al fin la firmaba el 19 de julio y 


M 

con esa misma fecha enviaba sus anotaciones, juntamente con la siguiente "M 
carta : EP 
- z A n M 

« Al partirme de esa ciudad concurrieron tantas ocupaciones forcosas a E 
caminantes, que no pude despachar ese papel que V. S. me mandó, ^ 
porque quería algün espacio mirar las cosas dignas de advertencia de jr 

, La 7 

esa Letanía en que su autor me parece se mostró más deboto que buen E 


teólogo. Ya digo a V. S% en ese papel que lo que siento con la brevedad 
posible, tocando solamente los fundamentos principales porque se de- 
ben enmendar algunos versos. Y son cosas estas que me parece no es 
bien dejallas tomar autoridad con el tiempo, y menos en los que corren, f 
en que por la poca discreción en sus devociones an dado ocasión algu- 
nos a los enemigos de la fee a tenernos a todos en menos opinión de 
lo que es justo. Yo he llegado a este priorato con salud, donde me tendrá i E 
V. Sa con deseo de emplearla en servir a V. $* conforme a mis obliga- Eo: 
ciones, pidiendo a N. S. dé a V. Sè la salud que deseo. Escrita en S. Mi- EN 
guel de Pedroso, y Julio, 19 de 1631. Fray Miguel de Andueza ».? y 


Hablaba claro el benedictino y su preocupación por el saneamiento de la 
devoción en sus tiempos, también calamitosos, se pone en evidencia en la se- 
riedad con que emprende su labor censora y en la extensión de la misma. Su 
voto es desfavorable a las Letanías teresianas : considera algunos epítetos exa- 
gerados, otros falsos y otros propios exclusivamente de la Virgen. Su saga- E 


4 Ibid. A 
5 Ibid. La censura puede verse en el Apénd. II. 
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cidad, bien llamada en este caso inquisitorial, descubre impropiedades por 
doquier ; anotemos las más importantes : 

El llamar a Santa Teresa Doctrix Doctorum lo califica de « exageración sin 
fundamento », cosa falsa y contraria a los cánones. Tampoco aprueba el que 
se la invoque como Virgo de cuius plenitudine spiritus filii tui omnes accipiunt, 
como atribución infundada de la plenitud de eficiencia o redundancia, como 
él la llama, propia sólo de Cristo. Entendida la expresión en el sentido de ple- 
nitud capital, de ningún modo puede atribuirse a la Santa, ni siquiera a la 
Virgen : « decir que de su plenitud de espíritu reciven otros, es darle lo que ni 
a la Virgen, Señora nuestra, ni a otro ningún santo se atribuye, porque es sin- 
gular y propio de Cristo en quanto cabeza y redemptor de los hombres ». Igual- 
mente rechaza como carente de sentido el que se la llame pelícano que vivifica 
a sus hijos. 

Más importancia otorga al verso en que se designa a la santa como Mater 
et Virgo. La grandeza y carácter singular de esta prerogativa mariana está 
precisamente en que contrapone la maternidad y virginidad reales. Pero en 
la santa la maternidad tiene solamente, en este juego de contrastes, un sentido 
metafórico, y aunque sería aceptable entre personas doctas, los ignorantes 
tropezarían en ello entendiéndolo todo en sentido propio. 

Es interesante la censura, concorde con la granadina, del título de Hispa- 
niarum Patrona, enmarcada en el ambiente de aquellos años en que por dos 
veces la declararon patrona las Cortes españolas con aprobación de Urbano VIII. 
El censor dice : «en quanto a la pretensión que tenía su religión de que lo fuese, 
está ya dada sentencia en contrario y assí es falso este título y no se debe 
permitir ». Pero esta cuestión, cercenada por diligencias de la Iglesia composte- 
lana, defensora del patronato exclusivo del Apóstol Santiago, volvería a resur- 
gir en las sesiones de las Cortes de Cádiz.” 

Tampoco admite que se la invoque para que nos libre ab omni malo et pec- 
cato, estimando que es atribución de sólo Dios, y que el mismo Cristo por razón 
de su humanidad lo es sólo « instrumentalmente » y como «órgano de la gracia 
con que nos libramos del pecado y sólo Dios es causa principal». La misma 
razón vale para los versos siguientes, en que se pide que nos libre del ovido 
de nuestra vocación, de las ilusiones del diablo, del torpor en la vida espiritual 
y de la resistencia a las divinas inspiraciones. 

El agudo censor quiere igualmente, distinguiendo intercesión de eficiencia, 
que se quite el verso en que se le pide que conserve a la Orden carmelitana en 
toda perfección, caridad y austeridad de vida. 


6 Sobre la cuestión del doctorado de Sta. Teresa, puede verse la tesis iné- 
dita de F. GRATIANUS A S. TERESIA, O.C.D., De Doctoratu Theresiano, Roma 
1933. Se encuentra en la Biblioteca de la Facultad Teológica de Carmelitas 
Descalzos de Roma, Carmelitana 406. 

7 Documentos sobre este punto, pueden verse en la edición de las obras 
de Santa Teresa por el P. SILVERIO, Biblioteca Mistica Carmelitana, t. II (Bur- 
gos 1916) pp. 437 ss. — Para la actuación de las Cortes de Cádiz, cf. ISIDORO 
VILLAPADIERNA, O.F.M. Cap., El jansenismo español en las Cortes de Cádiz, 
en' Nuove ricerche storiche sul Giansenismo. Analecta Gregoriana LXXI (Roma 
1954), p. 296 ss. 
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Por ültimo inculpa a la Letanía de falta de aprobación eclesiástica y quiere 
que se borre de la oración, aquello que se añade a la común de vírgines, ¿ta 
coelestis eius doctrinae pabulo nutriamur, extremo éste que ha resistido las cen- 
suras y continüa en vigor en la oración de la actual liturgia teresiana. 

Las gestiones de las Inquisiciones de Granada v Logroiio, y las razones de 
censura indicadas, pesaron sobre el Tribunal Supremo ; unido ello a la censura 
negativa del P. Pineda, desconocida pero mencionada en el mismo expediente, 
se decidió retirarla del uso devoto, así como las de S. José y otras. En el n? 3 
de las decisiones, fechadas según parece el 7 de Julio de 1631, se falla así: 


« 3. Conforme a lo que digo se mandó por la Junta del Indice recoger 
la letanía de Sta. Teresa de Jesüs, no sólo por faltarse la aprobación y 
licencia, sino porque le dava el epíteto propio de la Madre de Dios, 
llamándola Mater et Virgo ». 


A mayor abundamiento y en el mismo expediente, se menciona otra cen- 
sura firmada por Fray Diego de Ayala, Fray Juan de Guadalupe y Fray Juan 
de Contreras, el 8 de Septiembre de 1631, en la que también se pronunciaban 
negativamente : 


. «las de Sta. Teresa tienen muchas cosas dignas de censura docta- 
mente advertidas calificadas por el p. Fray Miguel de Andueza, y así 
nos conformamos en todo con la dicha censura ».8 


Examinadas todas las censuras, el 15 de Octubre de 1631 se manda recoger 
definitivamente las letanías de Sta. Teresa, S. Benito y Sto. Tomás.? 

En conclusión podemos decir que los censores hicieron gala de un rigor 
teológico extremo, sin concesiones a interpretaciones benignas, fáciles de ad- 
mitir, y se basaron igualmente en el sentido disciplinar impuesto por la Bula 
de Clemente VIII. Además, aunque en la decisión definitiva de retirarlas del 
uso, solamente se aluda a un punto (Mater et Virgo), parece que pesaron bas- 
tante estas precisiones teológicas, contrariamente a lo que ocurrió con las Le- 
tanías de S. José, que se prohibieron exclusivamente por razones disciplinares.!? 
Sin embargo, aún concediendo su perfectibilidad en rigurosa línea teológica, y 
superados los temores del censor benedictino respecto al mal efecto de las de- 
vociones indiscretas, no se puede negar que se trata de una simpática fórmula 
piadosa.de devoción a la santa. Y lo que más vale — como signo simbólico — 
es este espíritu entusiasta, a los diez aíios escasos de su exaltación a los altares. 


8 Inquisición, 4450, n. 5. 

9 Inquisición, 4444, m. 42. 

10 Art. cit. Justamente todos los calificadores citan la Bula de Cle- 
mente VIII «Sanctissimus Dominus» de 6 de septiembre de 1601, en la que 
se exige rigurosamente por parte de la S. C. de Ritos de cualquier edición 
de letanías fuera de la de los Santos o la Lauretana. Cf. Bullarium Romanum, 
'Taurini 1875, t. X, p. 732. 


APÉNDICE I 
Censura de los PP. Granado y Espinosa, S. J. 


(AHN, Inquisición, 4462, n. 42) 


« Abiendo visto la letanía de S. Teresa por orden de V.S. nos parece se 
deve recojer y prohibir. 

Lo 19, porque Clemente 8? en una Bulla que comienga «Sanctissimus Do- 
minus noster » et habetur fom. 3° Bullarii Novi in eius appendice pag. 44, manda 


que no se use en la Iglesia de otras letanías que de la comün de los sanctos que 


está en los breviarios y missales, y la de Nuestra Sefiora de Loreto. Y si alguna 


letanía se hiciere de nuebo, ordena el Pontífice que no se publique sin licencia  . 


y approbación de la Congregación de los Sacros Ritos y los que lo contrario 
hicieren sean castigados sub poenis arbitrio Ordinarii et Inquisitoris severe 
infligendis ». 

Lo 2°, porque no es lícito añadir un sancto a la letanía común de la Iglesia 
sin licencia del Pontífice, como coligen los doctores, ex Ó.r et 29 de reliquiis 


et veneratione sanctorum ; luego menos será lícito hacer letanía entera de un 


santo y usar de ella en preces püblicas. » 

Lo 3°, porque no vemos que otros religiosos hagan letanías a sus sanctos 
fundadores o fundadoras, siendo cierto que ay otros sanctos y sanctas tan 
grandes y maiores que Sta. Teresa. 

Lo 4°, porque esta letanía se higo a imitación de la letanía de Nuestra Se- 
fiora; por lo qual se atribuien a esta sancta muchos epíthetos y renombres de 
Nuestra Señora, que la ensalgan mucho y causan ofensión y escándalo de los 
oientes : tal es decir de Sta. Teresa Mater et Virgo, que aunque este epítheto 
se le puede acomodar a la sancta en sentido verdadero y catholico pero por 
ser epítheto de Nuestra Señora y comunmente estar recivido en otro sentido, 
engendra escándalo en quien lo oye acomodar a Sta. Teresa, y hombres doctos 
an reparado mucho en él. vi 

Lo 5°, porque en la dicha letanía la sancta se dize Hispaniarum patrona 
siendo asf que el Pontifice a instancia de la Iglesia de Santiago a renovado la 


bulla del patronato de este sancto, como consta de otra nueva Bulla que pocos | 


días a salió a luz. Esto nos parece, salvo meliori judicio. 


En este Colegio de S. Pablo de la Compañía de JHS. De Granada 21 de 


Marco de 1630. 
Diego Granado Miguel de Espinosa 


SO 


APÉNDICE II 
Censura de Fray Miguel de Andueza, O.S.B. 


(AHN, Inquisición, 4450, n. 5) 


Recibido en 23 de Jullio de 1631. 

La Letanía que V. Sè me ha mandado mirar, después de aver cumplido con 
el mandato de V. Sè, juzgo que se debe mandar recoger sin que se permita 
usar de ella asta que se quiten algunas cosas. De las quales unas suenan mucho 
más de lo que podemos atribuir a los sanctos y que para dalles salida, es me- 
nester entendellas de otra manera y en otro sentido de el que tienen las pa- 
labras : otras las tengo por inciertas y falsas y que en ellas se dice lo que es 
propio de la Virgen María, St, Na. y de Christo S. N°. 

Débese quitar el verso que la llama Doctrix Doctorum, porque llamalla Doc- 
tora de los Doctores es exageración sin fundamento y mayor de lo que se ha 
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dado a ningun Sancto particular y en rigor llamarla Doctora es falso, pues 
para este título no basta segün el estilo de la Iglesia aver escrito, sino que es 
menester tener este título y grado conforme a los decretos y sagrados cánones 
de la Iglesia. 

Débese quitar el verso que dice Virgo de cuius plenitudine spiritus filii tui 
ommes accipiunt, porque se le atribuye esta plenitud de espíritu sin funda- 
mento necessario para atribuyrle lo que que fué muy singular en S. Estevan, 
los Apóstoles y el Bautista como se colige de la Sagrada Escritura. Y quando 
fuera assi que Sta. Teresa tubiera plenitud de espíritu, fuera lo que llama 
Sto. Tomás, lect. V in Joannem plenitud de suffitientia con que alguno es su- 
ficiente para hazer actos meritorios y excelentes, como fué la plenitud de gracia 
de S. Estevan. Pero plenitud de que otros reciven (como dice el verso) es ple- 
"mitud (dice Sto. Tomás) de efficiencia y redundancia y que se comunica por 
su efficiencia a otros, y es error atribuyrlo más de a Christo S. N° y nuestra 
cabeza, de cuya plenitud de gracia y espíritu, para distinguirla de las de otros 
santos, dice S. Johan, cap. r, De plenitudine eius omnes accepimus, porque 
es gratia capitis, que se comunica a los miembros. V assi concluyo que quando 
gratis concedamos plenitud de espíritu a Sta. Teresa, significara gracia y espí- 
ritu sufficiente para el ministerio a que fué escogida, o más abundante gracia 
que otros, que es lo que significa plenitud de gracia en la Sagrada Escritura 
quando la da a particulares santos y para estos; ergo no tenemos razon ni 
fundamento. Pero decir que de su plenitud de espíritu reciven otros es darle 
lo que ni a la Virgen, Sè Na, ni a otro ningún santo se atribuye, porque es sin- 
gular y propio de Christo en quanto cabeza y redemptor de los hombres. || 

Débese también quitar, casi por la misma racón y doctrina dicha, el verso 
que dice. Pelicanus pius filios tuos proprio spiritu vivificans, y porque aun 
con mucha violencia no se puede hallar sentido en estas palabras que se pueda 
con racón verificar de la sancta. 

Débese quitar el verso que dice Mater et Virgo, que es prerogativa de la 
Virgen SSma. Madre de Dios y el verso absolutamente suena y da a entender 
virginidad y maternidad entre sí oppuestas de lege ordinaria y que juntó la 
Madre de Dios. Y Santa Teresa no fué madre con propiedad sino metaforica- 
mente, esto es, madre espiritual de sus hijas, que no tiene opposición con la 
virginidad del cuerpo, antes de algün modo tienen entre sí conexión por la 
indecencia que ubiera en lo contrario y que no fuera virgen quien era madre 
espiritual de vírgenes. Y con esto no viene a ser prerogativa particular de 
Sta. Teresa como parece lo da a entender el dicho verso. Y aunque los hombres 
doctos lo entendieran en el sentido en que tiene verdad, pero los ignorantes 
y que no han estudiado podrían tropezar en él, entendiéndolo en el sentido en 
que tienen opposición, en el qual solo es propia prerogativa de la Madre de Dios 
por previlegio, aver sido Madre y Virgen. 

Débese también quitar el verso que dice Hispaniarum Patrona, porque en 
quanto a la pretensión que tenía su religión de que lo fuese, está ya dada sen- 
tencia en contrario y assi es falso este título y no se debe permitir. 

Debe ser quitado aquel verso que dice, Ab omni malo et peccato, Libera nos, 
V.G., porque suppone que Sta. Teresa puede librar del peccado lo qual es 
falso y temerario, pues sólo Dios es quien libra del peccado por medio de la 
gracia y auxilios efficaces que están solamente en sus manos sin que aya otra 
causa principal. Y aunque creemos que la Santa alcangará mucho con Dios 
para este effecto rogando y pidiendo, pero la proposición suena causa principal 
effectiva y en esto se le da a la Santa más de lo que tiene el mismo Christo, 
ratione hwmanitatis, pues assi precisamente solo es instrumentalmente y órgano 
de ia gracia con que nos libramos del pecado, y sólo Dios es causa principal. 

Débese quitar por la mesma racón los quatro versos que se siguen immedia- 
tamente a lo dicho, que supponen falsamente (como suenan) la actividad prin- 
cipal para effectos sobrenaturales y que se hacen por medio de la gracia. - 

Débese quitar por la mesma raçôn el verso que dice, Ut Beatissimae Vir- 
| ginis || Mariae Ordinem, quem mirabiliter instaurasti in omni perfectione, cha- 
vitate et austeritate vitae conservare et augere digneris, y es falso y temerario 
creer que la Santa puede hazer esto (como suppone el verso) que sólo puede 
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rogar a Dios que n° aga: pero en dichos versos no se le pide a la Santa q 


interceda y ruegue, sino que ella aga tales effectos. 
Fáltale también a la dicha Letanía la autoridad necessaria para tales cosas, 


porque juzgo que las tocantes a reco, aunque no sean de el Officio Mayor, 
piden aprovación de la Iglesia. Y la mesma falta allo en la oración con que 


acaba, por lo que añade a la común de Vírgenes que tiene la Iglesia que es ita 
coelestis eius doctrinae pabulo nutriamur. 
Y mande V. S® ver la Letanía de N? Sr? que anda en las Orás suyas con 


aprobación de la Iglesia y se verá cómo nunca en ella se le pide más de que 


ruegue, por la advertencia que siempre se pide de que lo que es propio de Dios 4 


no se de a la criatura, aunque sea tan excelente. Esto es lo que siento y lo firmo 


en S. Miguel de Pedroso a 19 de Julio de 1631. 


José I. TELLECHEA IDÍGORAS, PBRO. 
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Fray Miguel de Andueza 
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Anici Manti SEVERINI BoeTHI, Philosophiae Consolatio. Edidit Ludo- 
vicus Bieler. — Turnholti, typographi Brepols editores pontificii, 1957. 
8° (cm. 26 x 16), p. xxvi11+ 124, 1 tab. (Corpus Christianorum, Series 
Latina xciv : Anicii Manlii Severini Boethii Opera, pars I) 


Boethii insigne opus Philosophiae Consolatio, quo potissimum auctor 
' moriturus in saecula clarissima fama erat victurus, novissimis Ludovici 
Bieler curis in Corpore Christianorum en prodit. Cum autem plurimae 
iam praecesserint editiones, quas inter recentes aliquot ad artem cri- 
ticam exactae, quid in hac postrema praestitum sit paucis aperiendum. 
In Praefatione (p. vir-xv) perfunctorie de Boethii vita et 
scriptis prius, dein de ratione editionis enucleatius agitur. Editionem 
' omnino novam aut omnibus numeris absolutam ' (p. Xil) parare mens 
editoris non fuit, turba codicum immensa (plus quam 400) cumprimis 
obstante nec labori segete pari haud certe speranda. Quamobrem edi- 
tionum quas Peiper pro Bibliotheca Teubneriana et Weinberger pro 
CSEL curaverunt (cf. p. XXVII) potissime habita est ratio, propriis 
tamen notis bieleriana editio distinguitur. Textus weinbergeriano, quem 
ultro Bieler tuetur (p. x11), simillimus ; variae codicum lectiones, eaeque 
| selectae, e Peiper ed Wienberger depromptae, quibus aliae accedunt 
quas editor ipse ex novis aliquot codicibus accurate inspectis atque 
perpensis (p. xur-xiv) supplevit; fontes et loci similes item ex Wein- 
berger, pluribus tamen additis, profluxerunt ; interpunctio ad editio- 
nem Büchner (Heidelberg 1947) propius accedit. ‘Bibliogra- 
phia selecta” (p. xvr-xxxvi), necnon “Conspectus siglo- 
rum’ (p. XXVII-XXVIN) praefationem complent ; textum vero sequun- 
tur tres ‘Indices’ (p. 107-128), scilicet ‘index locorum S. Scriptu- 
rae’, ‘ fontes et similia’, ‘initia carminum ' : in secundo series com- 
pletissima offertur omnium quae ad modum fontium et locorum si- 
milium in priori apparatu allegantur, in tertio vero carmina omnia, 
uniuscuiusque metro inter uncos laudato, alphabeti ordine sunt digesta. 
Textus iuxta artem Corpori Christianorum propriam dispositus 
est. Quinque Consolationis libri in capita et carmina dividuntur, nu- 
meris progredientibus distincta ; insuper capita in paragraphos sunt 
dissecta; caput quodque ac carmen serie sua linearum praeditum. 
Apparatus duplex est perpetuus : fontium locorumve similium et tex- 
tualis ; in summo apparatu semper est indiculus codicum quibus textus 
fulcitur. 
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Voluminis perspicuitatem ars typographica ac rerum di- 
spositio, a conditoribus collectioni praestituta, quibus Corpus Christia- 


norum, universim praefulget, summopere commendant. Nec impar Bieler 


editoris studium, cuius non exigua merita et opus ipsum personat et 
nobis hic exhili voce liceat efferre. Optima enim est bibliographia ; 
codices novos in rem collatos fuisse gaudemus ; indices, praesertim 
fontium et carminum, utillimos fatemur. Novis codicum subsidiis fre- 
tus, necnon e superioribus editionibus ac virorum doctorum in Boe- 
thium exercitationibus sagaci delectu fructus optimos decerpens, textum 
nobis Bieler protulit, qui, licet in quibusdam nunc vel posthac emen- 
dandus videatur, inter hucusque vulgatos principem obtinet locum, 
cui tutissime quae de Boethio erunt lucubrationes innitantur. 

Ouaedam adnotasse sufficiat. I)Cum bibliographia 'se- 
lecta? inscribatur, fortassis editor de omissionibus carpendus non est; miran- 
dum tamen Patrologie a. 1894 auctore O. BARDENHEWER allegari (p. XVI), non 
autem eiusdem opus multo locupletius Geschichte der altkirchl. Literatur V 
(Freiburg i. B. 1932) 250-264 ; neque omittendus erat U. MORICCA, Storia della 
letteratura latina cristiana III/2 (Torino 1934) 1203-1210. 1270-1307. Nullius 
versionis hispanicae mentio fit (p. XXV-XXVI) neque optimae ac novissimae 
italicae Humberti MORICCA cura a. 1942 Florentiae editae. ' Anonymus Vale- 
sianus ' (p. XVII), post Mommsen, in RIS? xxiv/4 quoque editus est (cf. p. XVII 
S. v. ‘ Cessi ' : hic insuper loco * Castello * legendum ‘ Città di Castello ’). Editio 
laudata antiquissima est lugdunensis a. 1581 cura Th. PULMANNI (p. XXVIII): 
nonne aliquam ex primis (cf. GW Iv [1930] n. 4511-4525), saltem principem 
(GW 1V 4513) commemorare decebat? 2) Textus ipse, prouti a claro 
editore constitutus est, fere nullibi emendandus videtur. Quod tamen editor 
ad v. 6 carminis IV libr. v (p. 98%) adnotavit ' quondam mihi suspectum ”, 
* quodam ' sane legendum videtur (i.e. ‘ ut quodam celeri stilo °), cum lectio 
probabilissime adverbio ‘ quondam ' v. 1 sit assimilata. Coniecturam Bases ad 
libr. rv 6 (p. 80%) ‘ supergrediatur ', consentiente Planude, mihi arridere ultro 
fateor. 3) Apparatum, praesertim fontium, aliquando viris solum 
doctis in rebus apprime versatis obvium esse doleo, cum et editiones laudatae 
quaenam sint haud aperiatur et auctores in bibliographia multipliciter distincta 
quaerendi sint. Egomet in indice fontium editiones innuissem et auctorum 
recentiorum indiculum p. XXVIII attexissem. 


FR. GRAZIANO DI S. TERESA, O.C.D. 


CHENU, M.-D., O.P., La Théologie est-elle une science? Paris, Arthéme 
Fayard, 1957. 120 p. 19.5 cm. (Coll. « Je sais - je crois », 2). 


Remarquablement écrit, parce que profondément pensé, cet opuscule 
du R. P. Chenu sur le labeur théologique mérite de fixer l'attention 
des théologiens comme des non-théologiens: de ceux-ci, car il leur 
révélera de maniére accessible, la complexité du pourquoi et du com- 
coment de la théologie, dans sa vitalité profonde, — de ceux-là, car il 
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leur redonnera l'occasion (de soi, toujours bienfaisante) de repenser 


ces mémes problémes à la lumière des principes, dans la perspective 
de l'histoire et sous le signe de l'expérience. Ce n'est pas peu dire. 

Seule l'exceptionnelle domination d'un sujet aussi ample et aussi 
délicat pouvait permettre de l'aborder en toute profondeur, sans pour- 
tant cesser jamais d'étre accessible au lecteur non spécialisé. 

Pour le fond, nous sommes en accord avec ce que l'auteur écrit 
p.43, au sujet du rationalisme de Lessing dans son rapport avec la 
résurrection du Christ, mais, à l'usage du lecteur non-théologien, une 
explication un peu développée n'aurait-elle pas, là, été opportune? 
Nous inclinons à le penser. 

Au sujet de l'Zmitation de Jésus-Christ, nous aimerions distinguer un 
triple point de vue historique, psychologique et textuel. Que du point 
de vue historique, Y Imitation soit née en climat nominaliste (p. 45, n. 1), 
le P. Chenu l'a fort bien montré dans une savante introduction (L'Imi- 
tation de Jésus-Christ. Texte latin original. Traduction frangaise de La- 
mennais, Paris, Plon, 1950. Introduction, XXX. pp.). Que du point de 
vue psychologique de ses intentions, l'auteur de 1'Imitation ait voulu 
opérer une certaine dissociation entre « intelligence » et « science » de la 
foi, nous ne le récusons pas a priori, ni méme a posteriori, mais qu'une 
telle dissociation soit objectivement inscrite dans le texte lui-même, 
prout jacet (ce qui est autre chose) au point d'en étre la seule lecture 
possible, c'est ce que nous n'admettrions pas. N'est-ce pas le P. Chenu 
lui-même qui après avoir cité S. Thomas écrit avec raison: «C'est 
dans la priére, dans l'adoration, dans la dévotion au sens profond du 
mot, que naît et vit la théologie, l'intelligence de la parole de Dieu » 
(p. 41) et qui aprés avoir cité l'office de Saint Albert le Grand conclut 
fortement et justement: « Une théologie qui pourrait étre vraie sans 
étre pieuse, serait en quelque sorte monstrueuse » (p. 42). — Oui, mais 
alors pourquoi critiquer (p. 59) le mot bien connu de 1'/mitation : 
«A quoi me sert de savoir la nature de la componction, si je ne la 
pratique pas? » Nous ne voyons pas pourquoi, à la fin de sa vie, Saint 
Thomas n'aurait pas pu écrire, en son temps, l'Imitation de J. C., et, | 
ce disant, nous pensons surtout au Saint Thomas des Commentaires 
sur l'Ecriture, des opuscules théologiques et (peut-être) de l'Efistola 
exhortatoria de modo studendi ad fratrem Joannem, — nous pensons au 
saint tout court. Les sommets ont deux versants. 

On lit pp. 105-106 : «I'Encyclique Studiorum ducem de Benoit XV 
(1920) ». — En réalité, l'Encyclique Studiorum ducem est de Pie XI, 
en I923. 

Que l’opuscule du P. Chenu porte ses fruits. C'est notre voeu. Il 
est riche de pensées profondes. « Il est affligeant, il est hélas fréquent, 
de rencontrer des chrétiens qui, humainement trés cultivés, en sont 
restés à une foi infantile. Aucune observance cultuelle, aucun confor- 
misme sociologique, aucune pieuse docilité ne peuvent compenser ce 


- dénivellement mortel» (p. 116). Il faut le répéter avec l'auteur oppor- 


tune et importune. 
FR. PHILIPPE DE LA TRINITÉ, O.C.D. 
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PuiLippE, M.-D., O.P., Un seul Dieu tu adoreras. Paris, Arthème 
Fayard, 1958. 123 p. 195 cm. (Coll. « Je sais — je crois », 16). 


Il R. P. Philippe espone il precetto del Decalogo : Tu adorera? un 
solo Dio. L’adorazione è un atto volontario con il quale la creatura 
riconosce liberamente ed effettivamente tutti i diritti che Dio Crea- 
tore ha su di essa. È un atto che manifesta anche concretamente quanto 
profondo sia l'abisso che esiste fra Dio e l'uomo ed allo stesso tempo 
gli insegna il mistero della trascendenza e della maestà divina. Ora 
l'ato di adorazione per eccellenza è il sacrificio ; per questo l’esposi- 
zione del P. Philippe si incentra proprio su questa idea. 

E così vengono passati in rassegna i grandi sacrifici di adorazione 
del Vecchio Testamento : sacrificio di Abele, di Noè, di Isacco, i vari 
sacrifici prescritti nella Legge mosaica, in modo speciale il sacrificio 
di Elia e infine il martirio dei sette fratelli maccabei e della loro eroica 
madre. Ciascuno di questi sacrifici ha un aspetto particolare che il 
chiarissimo autore non manca di mettere in rilievo : ringraziamento, 
propiziazione, impetrazione, riparazione ecc. Nella sapiente pedagogia 
divina però tutti questi sacrifici con i loro particolari aspetti non sono 
altro che una prefigurazione più o meno chiara, più o meno perfetta 
dell'unico sacrificio della Croce il quale assomma in sé tutte le perfe- 
zioni dei sacrifici dell’ Antica Legge. L'esperto teologo non manca di 
mettere in luce — nella seconda parte — come queste perfezioni siano 
contenute ed in grado eminente, nell'unico sacrificio dell'Uomo-Dio. 

In tal modo — terza parte — Gesù Crocifisso diviene nostra « Sa- 
pienza » per mezzo del quale noi possiamo raggiungere Dio nel suo 
mistero personale, nel suo mistero misericordioso, nel suo mistero 
d'amore onnipotente ed eterno... e ci permette di vivere in questo 
mistero di amore di Dio che ci è stato dato, comunicato, nell’adora- 
zione filiale di Gesù ». 

FR. PIETRO DELLA M. DI Dio, O.C.D. 


BRUNOT, AMÉDÉE, s.c.J., Saint Paul et son Message. Paris, Arthème 


Fayard, 1958. 119 p. 195 cm. (Coll. «Je sais - je crois», 70). 


L'interesse di questa nuova introduzione a S. Paolo consiste, oltre 
che nell’originalità della trattazione, nel mettere in rilievo come sia 
sempre attuale, anche ai nostri tempi, il messaggio dell'Apostolo. Il 
segreto di questa attualità è dovuto al fatto che S. Paolo ha affron- 
tato i più gravi problemi che assillano ogni uomo e ne ha dato la so- 
luzione definitiva. Il suo messaggio non invecchierà mai «non solo 
perchè ci presenta alla perfezione la stessa essenza del cristianesimo, 
che è allo stesso tempo una spiegazione trascendente del mondo e 
una forza immanente di azione nell’ambito della realtà, ma anche 
perchè questo mistico, per quanto assorbito nei nostri problemi più 
attuali, si è identificato allo stesso oggetto del suo messaggio, più esat- 
tamente a quella Persona, che era ieri, che è oggi e che sarà sempre : 
Cristo crocifisso e risuscitato ». 
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Dopo aver premesso un quadro cronologico l’autore ci fa conoscere 
Paolo prima persecutore e poi miracolosamente convertito sulla via di 
Damasco, non mancando di mettere in rilievo l'importanza che ebbe 
questo fatto nella vita dell'Apostolo. Segue poi l'esposizione — in or- 
dine cronologico (fatta eccezione per l'epistola ai Filippesi) — delle 
varie Lettere dall'argomento delle quali l'autore ricava i titoli per i 
vari capitoli. Il cap. terzo, dove si espongono le due Lettere ai Tes- 
salonicesi, ha per titolo La speranza cristiana : Cristo risorto, tornerà, 
nel tempo conosciuto solo da Dio, per prendere con sé i suoi fedeli e 
glorificarli nell'anima e nel corpo. Nel cap. quarto abbiamo come titolo 
La vita quotidiana con Cristo: si tratta delle epistole ai Corinzi e ai 
Filippesi; è in una carne e in un sangue ieri pagani, che deve essere 
inserita la vita tutta pura di Cristo. Ma se il Signore risorto può tar- 
dare a venire, Egli peró é sempre presente nella vita dei suoi fedeli 
per sostenerli con l'energia del suo Spirito. Nel cap. quinto, il titolo 
La salvezza per mezzo di Cristo, introduce alle epistole ai Galati e ai 
Romani. Il titolo del cap. sesto La Signoria di Cristo, è in relazione 
alle Lettere ai Colossesi e agli Efesini. Infine il cap. settimo, dal titolo 
Fedeltà a Cristo, ci fa conoscere le sapienti regole di vita cristiana che 
S. Paolo, nelle « Pastorali », dà ai discepoli Tito e Timoteo, regole da 
osservarsi da ogni cristiano se vuole essere veramente degno di tale nome. 

Ci permettiamo alcuni rilievi. Ci sembra poco probabile che nel 57 
vi fossero ancora a Gerusalemme dei cristiani che dubitavano della 
conversione di S. Paolo; gli «increduli » di cui si parla in Rom. 15, 
30-31 sono, quasi certamente, coloro che negavano la sua dignità di 
Apostolo. Secondo l'autore poi, i titoli premessi ai vari capitoli (dal 
terzo in poi) rappresentano «le varie tappe del pensiero dell'Apostolo ». 
Non si tratta di una divisione destinata a facilitare l'esposizione della 
materia, ma di una « presentazione » genetica del messaggio di S. Paolo ». 
Ci sembra che questa divisione sia troppo rigida. Se fosse vera ne se- 
guirebbe, per esempio, che S. Paolo ebbe coscienza del primato di 
Cristo su tutta la creazione (epistola ai Colossesi) e della sua Signoria 
su tutta la Chiesa (epistola agli Efesini) solo durante la prima prigio- 
nia romana. Ora la prima verità non è forse già contenuta nella famosa 
sentenza della 1% ai Corinzi (3, 23) : «omnia vestra sunt... vos autem 
Christi etc. » e l'altra verità non è espressa già chiaramente in 1 Cor. 12, 
12-31? L’autore stesso ricorda più di una volta che le Lettere sono scritti 
occasionali nei quali l'Apostolo espone punti di dottrina in relazione alle 
necessità delle Chiese. 

Fr. PIETRO DELLA M. DI Dro, O.C.D. 


JOURNET, CHARLES, La messe présence du sacrifice de la Croix, 2° édition, 
revue et augmentée. Bruges, Desclée de Brouwer, 1958. 382 p. 
20,5 cm. (Coll. Textes et études théologiques). 


- Otro hermoso libro de Mons. Journet, acabado como una verdadera 
obra de arte ; conciso, perfectamente ordenado, transparente en la ex- 
presión, profundo sin ningún aparato ; animado por ese fervor espiri- 
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tual sereno, caracteristico del A., que vuelve sabrosa la teologia y la 
convierte en fuente de piedad sólida e iluminada. Sería quizás opor- 
tuno proponerlo como modelo de una teología kerigmática de buena 
ley, si esa palabra no estuviese implicada en tantas discusiones con- 
fusas. Los nueve capítulos de que consta no constituyen un tratado 
de la eucaristía ; diría que tampoco nos dan un verdadero tratado de 
la misa ; si bien es verdad que, al esforzarse por ahondar en el punto 
debatido de la esencia de la misa, el autor ha venido a tocar casi todos 
los temas doctrinales sobre el sacramento y el sacrificio del altar. Par- 
ticularmente límpida en su sobriedad la exposición de la transubstan- 
ciación, que positivamente, sin entrar en discusiones técnicas, nos da 
el capítulo séptimo ; certeras e interesantes las breves notas, que pro- 
pone el A. ahí mismo, sobre el desarrollo de la fe explícita de la Iglesia 
desde el dogma de la presencia real hasta el dogma de la transubstan- 
ciación. 

Pero el más importante del libro es el capítulo cuarto : en él expone 
Mons. Journet una sentencia propia sobre la esencia del sacrificio de 
la misa. Ayudan a situar esta nueva solución del problema entre las 
ya numerosas propuestas por los teólogos algunas páginas más técnicas, 
que el A. añade al fin de volumen ; reduce en ellas las sentencias de 
los autores postridentinos a cinco tipos y va indicando las razones por 


las que le resultan inaceptables; tampoco le satisface la opinión de 


Billot y Garrigou-Lagrange (cuarto tipo), que parece ser la más co- 
mún hoy en día: «la oblación invisible del Cristo glorioso, realmente 
presente en el altar por la transubstanciación, unida a un signo exterior 
y visible de inmolación, basta para constituir un sacrificio real y pro- 
piamente dicho ». Al entrar en lo vivo de la exposición en el dicho 
capítulo cuarto, se pone la cuestión : la identidad del sacrificio de la 
cruz y de la misa ¿significa únicamente identidad de sacerdote y de 
víctima en los dos sacrificios, o incluye también identidad del mismo 
acto-sacrificio? en otras palabras: Cristo glorioso, por medio de la 
transubstanciación, ¿se constituye presente en el altar con su acto 
único de sacrificio redentor o sin él? Si se afirma que sin él, dice el 
A., será difícil evitar entre los dos sacrificios una diferencia no sólo 
numérica, sino aun esencial, «il sera difficile de ne pas équivoquer sur 
le mot sacrifice» (p. 81, n. 3). Solamente en el primero de los casos 
tendría pleno sentido la palabra del Tridentino de que la misa es la 
aplicación del sacrificio cruento de la cruz para el perdón de los pe- 
cados que cometemos todos los días. Añade el A.: «una aplicación 
del valor del sacrificio de la cruz, en el pensamiento de S. Tomás, era 
en efecto... una presencia real cotidiana para nosotros del sacrificio 
cruento de la cruz ». Luego pregunta : «La explicación de la doctrina 
eucarística ha llegado a precisar que cada hostia consagrada es Cristo, 
porque la transubstanciación multiplica en el espacio las presencias 
reales substanciales del único Cristo ; ¿podrá también precisar de ma- 
nera parecida, que cada misa es un acto-sacrificio verdadera y propia- 
mente dicho, porque multiplica en el tiempo las presencias reales efi- 
cientes, operativas, del único sacrificio redentor? » (p. 82). La respuesta 
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del A. es afirmativa : «la misa es sacrificio porque nos trae, bajo las TD 

especies sacramentales incruentas, al Cristo ahora glorioso, con el acto- ur 

sacrificio redentor de la cruz cruenta » (p. 343). a 
Con esta tesis Mons. Journet se acerca grandemente al quinto tipo 


de solución propuesta por Vonier, Lépicier, Masure, Rohner, y, por y 
medio de este último autor sobre todo, a la doctrina de la Mysterienge- 4 
genwart de Dom Casel ; ya el P. Bouéssé ha presentado la doctrina de 4 
Journet como una variación tomista de la teoría de Dom Casel (Rev. go 


thomiste, 57 [1957], p. 500). Nuestro autor hace suya y subraya la 
afirmación de Rohner de que la doctrina de S. Tomás sobre la causa- 
lidad física de la humanidad de Cristo y de los sacramentos es decisiva 
para resolver el presente problema. De hecho, funda particularmente 1 
su tesis sobre tres artículos de la Tertia Pars famosos en la dicha d 
cuestión sobre la humanidad de Cristo: q. 48,6; q. 50,6; q. 56, 1 E 
(véanse ya en el vol. II de L'église du Verbe incarné (Paris, 1951) del È 
mismo Journet las pp. 176 ss.). Con esto vendriamos a tropezar en la , 
cuestión de la misa con la misma dificultad, por cierto no fácil de re- x 
solver, que divide a los teólogos sobre la causalidad de la humanidad i 
de Cristo y es la de atribuir a un acto de la humanidad sacratísima d 
de Cristo, «instrumentum coniunctum divinitatis», «tocada y habi- c 
tada por la eternidad divina », la posibilidad de no perderse totalmente E- 
como acontencimiento singular sumergido en el fluir del tiempo y de 4 
ser reactualizado por encima del tiempo y hecho presente a todas las 
generaciones futuras; de modo que el sacrificio-institución no multi- AXE 
plique el único sacrificio-acontecimiento, pero sí sus presencias en el n 
tiempo ; la eternidad divina usaría instrumentalmente de la Pasion y muer- i 
` te momentáneas de Cristo a lo largo del tiempo (la humanidad de Cristo, 
instrumento de la divinidad, participaría de la eternidad y ubiquidad X 
divinas, decía el A. en L'église du Verbe incarné, II, p. 180). Nótese d 
que, aunque Journet mira con simpatía y alaba el estudio de Rohner, $ 
no parece estar totalmente de acuerdo con él. 

Claro está que la solución del ilustre Autor no pone fin a la discu- 4 
sión de los teólogos sobre el tema, pero es sin duda una aportación 
de gran valor. n^ 

| Notables la atención que el A. dedica a la doctrina protestante acerca T. 
| de la misa, tomando de ella pie para insistir en la identidad numérica ; 
del sacrificio de la cruz y del altar, y el grande aprecio con que recoge ni 
| el pensamiento de Cayetano sobre el tema. 


FR. ISIDORO DE Jesús, O.C.D. 


JourneT, CHARLES, Théologie de l'Église. Bruges, Desclée de Brouwer, à 
1958. 444 p. 20,5 cm. (Coll. Textes et études théologiques). * 
I" 
. Los dos tomos magistrales del tratado de teología especulativa sobre b 
la Iglesia de Mons. Journet — L'église du Verbe incarné, Paris, Desclée n- 
de Brouwer, 1941 y 1951 ; segunda edición del tomo I ibidem 1955 — E- 
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con sus más de dos mil páginas, abarcan sólo las dos primeras partes 
del plan que el A. se había propuesto : el primero, las cuestiones sobre 
la jerarquía apostólica, causa eficiente inmediata de la Iglesia, y a 
manera de corolario, sobre la propiedad y nota de apostolicidad ; el 
segundo, un amplísimo estudio sobre la estructura interna de la Igle- 
sia, que se compone de un alma invisible, causa formal — de ahi la 
propiedad y nota de unidad — y de un cuerpo visible, causa material — 


de donde la propiedad y nota de catolicidad. Quedarían aún por estu- 


diar: en un tercer libro, la causa final de la Iglesia, que como bien 
común separado es Dios y como bien común inmanente es el orden 
interno de la misma Iglesia — y en conexión con este orden interno, 
la propiedad y nota de santidad (aunque de ella, con anticipación, el 
autor ha tratado ya en el tomo II, pp. 893-934) ; en un cuarto libro, 
finalmente, las preparaciones de la Iglesia, su progreso en el tiempo, 
su entrada en el cielo y el desenlace de su lucha contra la ciudad del 
mal, sobre todo bajo el punto de vista de la teología de la historia 
de la salvación. La obra, que presentamos, nos lo advierte el autor, 
no es un libro nuevo, no es sino el resumen de los dos volümenes ya 
publicados de su obra mayor. À pesar de todo, constituye un todo 
orgánico y relativamente completo. El autor mismo indica algunos re- 
toques que ha introducido : en cuanto al orden, ha dado mayor resalte 
y evidencia a la propiedad y nota de santidad, poniéndola en relación 
con el alma creada de la Iglesia, más bien que con la causa final de la 
misma (cf. supra); en cuanto a la doctrina, admite ahora, contra lo 
que había escrito antes, la posibilidad de que al origen de alguna 


desviación religiosa, herética, cismática o sencillamente falsa, no haya 


que poner un pecado contra la fe, sino ünicamente un error invencible 
en materia de fe, a pesar del principio de que Dios no abandona sino 
a los que primero le abandonan a él. Y piensa que se podría acaso con- 
siderar como un caso de ese género el mahometismo, dada la impor- 
tancia que tiene en los orígenes de esa religión el hecho de que los 
árabes se sintieran excluídos del monoteísmo de la revelación de 
Abraham, que parecía privilegio reservado al pueblo judío. 

No nos queda sino agradecer a Mons. Journet el gesto de caridad 
generosa para «sus hermanos demasiado ocupados, pobres de tiempo 
libre o quizás también pobres de dinero», con que nos ha regalado 
este resumen de su obra mayor y el sacrificio que se ha impuesto al 
renunciar a buena parte de las riquezas que allí había acumulado ; 
aunque quedan todavía toda la substancia de la doctrina y no pocas 
páginas maravillosas de las que él sabe escribir. 


FR. ISIDORO DE JESGS, O.C.D. 
ANCIAUX, P., Le sacrement de la pénitence. Louvain-Paris, Nauwelaerts, 


1957. 168 p. 20 cm. (Questions de morale). 


. Opus habemus non magnae molis sed aurei ponderis, idque non solis 
tironibus sed et ipsis professoribus theologiae profuturum. Postquam 
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cl. auctor plura studia circa sacramentum poenitentiae perfecerit, tan- 
dem synthesim completam aggredi felici cum exitu potuit. Primo ca- 
pitulo evolutionem implicatam illius sacramenti delineat. Deinde omnem 
poenitentiam christianam necessarium dicere ordinem ad sacramentum 
demonstrat atque huius structuram exponit. Exinde jam patet sacra- 
mentum non quasi ab extrinseco supplere id quod in peccatore deficit, 
sed hunc adjuvare ut ad perfectam contritionem perveniat. Poenitentia 
enim quae interior dicitur, momentum tenet semper praecipuum. Con- 
stat etiam disputationes inter contritionistas et attritionistas ex erro- 
nea positione problematis esse ortas; quod nunc a theologis melius 
perspicitur : «On s’est rendu compte que le problème de la distinction 
entre attrition et contrition était faussé par toute conception qui 
considère le sacrement de pénitence comme suppléant de l'extérieur 
aux déficiences du repentir » (p. 89). Non sufficit tamen sola poeniten- 
tia interna ; eius manifestatio et subjectio potestati Ecclesiae requirun- 
tur; insistendo necessitati poenitentiae internae non minuitur proinde 
momentum signi sacramentalis. Huius varia elementa in cap. IV ana- 
lysi subjiciuntur et efficacia sub variis respectibus, ecclesiali nempe et 
personali, exponitur. In appendice tandem ostenditur quomodo indul- 
gentiarum praxis ex usu sacramenti poenitentiae orta sit, earumque 
significatio theologica illustratur. 

En paucis verbis contentum huius operis quod tum propter distin- 
ctam expositionem, tum propter ordinatam synthesim singulorum ele- 
mentorum, omni laude dignum aestimamus. Cl. auctori congratulamur 
simulque optamus ut novum suum munus eum ab ulteriori labore 
scientifico non impediat. 

FR. AMATUS VAN DE H. FAMILIE, O.C.D. 


Hipacco P., José FipEL, Doctrina Alfonsiana acerca de la acción de la 
gracia actual eficaz y suficiente. Torino, Marietti, 1955, 192 p. 
24 cm. 


Plura vota auctor accurato suo labore nobis suggerit : — 1. In po- 
sterum manualia abstineant a proponendo systemate, quod sorbonico- 
alphonsianum appellant; sorbonici enim inter se valde discrepant et 
S. Alphonsus praecipue utitur opere a de Montaigne, qui non est sor- 
bonicus, conscripto. — 2. Bene prae mente teneatur finem primarium 
S. Alphonsi non metaphysicum sed eminenter practicum fuisse : contra 
jansenismum spem christianam salvare intendit et voluntatem Dei sal- 
vificam universalem extollere simul et omnimodam gratiae gratuita- 
tem. Omnibus hominibus praesto sunt gratiae ab intrinseco volunta- 
tem, fallibiliter tamen, moventes, quibus adjutorium infallibiliter effi- 
cax ad mandata Dei custodienda obtinetur. Unde «qui bene orat, 
infallibiliter salvabitur». Quaestiones metaphysicas, relationem inter 


- gratiam et liberum arbitrium spectantes S. Alphonsus vel modo pro- 


prio solvit, dependenter tamen a variis auctoribus, vel prudenter re- 
linquit. Ne proinde eius explicatio metaphysica, momentum secunda- 
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rium habens, in eadem linea ponatur cum illa thomistarum vel moli- 
nistarum. — Quaedam minoris momenti notamus: p.23 explicatio 
doctrinae Hadriani non ex toto concordat cum textu allato, quippe 
qui non negat potestatem realem faciendi bonum cum assistentia Dei 
sufficienti, licet de facto pauci bonum faciant. Non recte scribuntur 
nomina Vansteenberghe (pp. 32, 33, 35. 37, 190), Van der Meersch. 


FR. AMATUS VAN DE H. FAMILIE 


Gusravo Baena B., J., Fundamentos metafísicos de la potencia obediencial 
en Suárez. Medellin, Imprenta departamental de Antioquia, 1957. 
138 p. 24 cm. 


A lo que parece, el Doctor Baena intenta exponer «los fundamentos 
metafísicos » de la doble potencia obediencial suareciana. Es su tesis 
doctoral en Teología, pero de entonación y pretensiones más metafi- 
sicas que teológicas. 

Prescinde de las « aplicaciones » dogmáticas hechas por Suárez de su 
propia teoría (p. 17). Evita el paralelo de la potencia obediencial sua- 
reciana con la tomista (p. 13), convencido de que una y otra son con- 
secuencia lógica de sistemas metafísicos diversos (pp. 13-14) y de que 
hombre tan santo y sabio como Suárez no pudo incurrir en el capricho 
de una contradicción (pp. 16-17). Se abstiene, asimismo, de plantear 
una crítica de la teoría que expone. Se limita, por tanto, a hacer un 
estudio positivo de presentación del pensamiento del Eximio, y para 
ello, entra en materia sin fijar nociones ni aquilatar términos, asen- 
tando de plano la tesis: La potencia obediencial se identifica con la 
entidad de los seres creados, segun Suárez (p.21), y tocando una tras 
otra cuestiones tan delicadas como la doctrina suareciana de los mo- 
dos, de la causalidad eficiente e instrumental, de la naturaleza de la 
elevación a lo sobrenatural, «de la propensión universal (sic!) de la 
potencia obediencial» (p. 91). 

El libro es un hermoso mosaico de textos suarecianos realmente sua- 
recianos, un conglomerado de términos escolásticos impresionantes y 
fórmulas refractarias a toda inteligencia; un auténtico tinglado de 
trucos verbales y tropiezos conceptuales (cf. por ejemplo las pp. 40-41). 

A un trabajo de esta envergadura metafísica no cabe exigir el lujo 
de excesiva precisión teológica : «...la esencia del sér creado es ser 
una dependencia de Dios » (p.49 cf. el texto latino de Suárez !) ; para 
efectuar la elevación de una criatura al orden sobrenatural, Dios « tiene 
que suspender su concurso ordinario respecto de esa criatura, ... queda 
entonces la criatura como reducida tan sólo al ente o entidad. Sobre 
esta entidad, que no es sino la potencia obediencial, y esto parece ser 
también el pensamiento del Angélico, Dios aplica su concurso especia- 
lísimo » (p. 90) ; quien obraba los milagros (evangélicos) o causaba la 
gracia « no era el Verbo personalmente, porque tal cosa sería una ope- 
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ración ad intra; era, entonces, Cristo hombre, quien obraba como 
instrumento de la divinidad » (p. 133). 

Se impone la disyuntiva: o la potencia obediencial suareciana es 
excesivamente metafísica, o con razón afirmó el Angélico que « juve- 
nes... metaphysicalia... non attingunt mente licet dicant ore ». 


ER, IO DEROLA Cruz, QC D 


SCHÔLLGEN, WERNER, Aktuelle Moralprobleme. ^ Düsseldorf, Patmos- 
Verlag, 1955. 471 p. 22.5 cm. 


Im vorliegenden Band hat der bekannte Moralist deutscher Zunge 
eine Reihe von Zeitschriften-Aufsátzen gesammelt, in denen er vom 
Standpunkt der katholischen Sittenlehre aus auf eine Reihe von Pro- 
blemen Antwort zu geben sucht, die vom modernen Leben in seiner 
vielfachen Verzweigung gestellt werden. 

Das Werk gliedert sich in vier Teile: I. Gundsätzliches sur Moral- 
und Pastoraltheologie (27-197). II. Moraltheologische Probleme des 
Rechts und der Politik (201-264). III. Anthropologische Probleme 
der Moraltheologie (267-390). IV. Moraltheologische Probleme der 
Medizin (393-470). 

Dem Ganzen schickt der Verfasser unter dem Titel « Moraltheologie 
und Geschichte » eine Einleitung voraus, in der er nach der Möglichkeit 
einer Synthese von zeitlosen Prinzipien und geschichtlich bestimmten 
Richtlinien sucht ; er findet die Lósung vor allem im neutestamentlichen 
Kairos-Begriff. 

Auf Einzelheiten einzugehen verbietet die Vielfalt der Themen. Nur 
zwei Abhandlungen seien hervorgehoben. In « Das Problem der Liebe 
in der heutigen Seelsorge » betont der Verfasser mit Recht, dass das 
Kerngeheimnis des Christentums, die Liebe, mit kráftiger Hand erst 
einmal von den würgenden und gefährlichen Schlinggewächsen, die es 
überwachsen haben, befreit werden müsste, damit es wieder, im Sinne 
der neutestamentlichen Agape als eine rein und ausschliesslich theolo- 
gische Position erkannt wird. Ebenso ist dem Autor zuzustimmen, 
wenn er in « Das Wertreich des Intimen » darauf hinweist, dass das 
schwierige Familienproblem vom ganzen Menschen aus gelóst werden 
muss, also nicht nur theologisch-philosophisch, sondern auch psycho- 
logisch-soziologisch. 

Eine Auswahl von Uberschriften soll dem Leser von der Reichhal- 
tigkeit des Buches Kunde geben: Der Dekalog unter soziologischem 
Gesichtspunkt (44-53); Psychotherapie und sakramentale Beichte (106- 
118); Das Grundproblem der Moralpádagogik (168-186) ; Moral, Recht 
und Seelsorge (201-210); Vom Kollektivverhängnis zur kollektiven 
Schuld (252-256); Die Humanisierung der Sexualitàt, Anmerkungen 


- zur Krise der modernen Ehe (290-299) ; Verkehrsgefáhrdung und ethi- 


sche Verantwortlichkeit (378-390) ; Arztliche Ethik und christliche Mo- 
raltheologie (393-404) ; Die Psychologie der Krankenhausseelsorge (428- 
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440) ; Der Einbruch der Technik in den Kern der menschlichen Per- 
sonlichkeit (457-470). 

Zwar mag es manchmal schwer sein den tiefschürfenden Gedanken- 
gángen zu folgen, doch erleichtert der Verfasser dem Leser wesentlich 
die Mühe durch zahlreiche Beispiele. 

Das Buch leistet nicht nur dem Fachmoralisten wertvolle Dienste, 
sondern vor allem auch dem Seelsorger ; ein ausführliches Sachregister 
erleichtert den praktischen Gebrauch. 


Fr. BonIFacius A S. M. HowiNes, O.C.D. 


LAURENTIN, R., Lourdes: Dossier des documents authentiques. Paris, 
Lethielleux, 1957-1958. 3 voll. 25 cm. — I. Au temps des seize 
premières apparitions (2° éd., 351 p.). II. Dix-septiéme apparition. 
Gnoses. Faux miracles. qu visions. La Grotte interdite (404 p.). 
III. Autour de la Grotte interdite. Une phase nouvelle de l'histoire 
de Lourdes. Derniére apparition (351 p.). 


La intención de este libro se cifra en estas tres palabras : Documen- 
tación — historia — teología. Suministrar documentación para una ge- 
nuina historia de Lourdes, con miras a una interpretación teológica 
de las apariciones. Al iniciar la grave tarea, Mons. Théas incita y amo- 
nesta al autor: Lourdes, como Roma, no necesita sino de la verdad ; 
. aportar a la empresa verdadero espíritu científico ; ... publicar toda 
la documentación archivística de Lourdes, no ocultar nada, ni siquiera 
los documentos que originen dificultad ; no hacer un « plaidoyer », sino 
preparar una historia: « Documentation — histoire — théologie... Il a 
l'ampleur d'une basilique » (Préface). 

R. Laurentin ha tenido la destreza de revalorizar y hacer coniluir 
en su libro los esfuerzos y logros de todos sus predecesores. Ha sabido 
aunar en torno a su empresa de investigación la colaboración de casi 
un centenar de «obreros de archivo, historia o ciencia lourdense ». 
Ha embalsado en su libro el caudal copioso — resultado de cuántos 
desvelos! — alumbrado en archivos de la más varia índole (Archives 
Cros, Archives Départamentales d'Auch, Archives de l’Evéché de Tar- 
bes, Archives Dutour, Archives de Garaison, Archives de la Grotte de 
Lourdes, Archives Laserre, Archives Massy, Archives du Bureau Mé- 
dical de Lourdes, Archives Municipales de Lourdes, Archives Natio- 
nales, Archives de Nevers, Archives privées, Archives de Trappistines 
d'Auros, Archives Viron, Fonds Barbet, Fonds Dozous, Fonds Jacomet, 
Fonds Pandellé, Malle Courtin, Hospice de Lourdes, Musée de la Grotte 
de Lourdes, Résidences de Bernardette). El interés y la novedad de 
este dossier de documentación se funda en un hecho singularmente 
interesante : los funcionarios estatales que intervinieron personalmente 
en los hechos de Lourdes emigran: el Comisario Jacomet abandona 
Lourdes en 1858 ; el Prefecto Massy es trasladado en 1859 ; el Procu- 
rador Dutour en 1860... Uno tras otro hurtan al correspondiente ar- 
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chivo estatal el cartapacio íntegro de relaciones oficiales, minutas e 
interrogatorios relativos a la propia intervención en el proceso de la 
visionaria y las opariciones, y lo hacen emigrar consigo de ciudad en 
ciudad, hasta legarlo en testamento. La persecución de este material 
disperso, epopeya en que intervienen antes de R. Laurentin los PP. Cros 
y Sempé, tiene por desenlace el presente libro. Tenacidad y fortuna 
han cooperado al éxito. 

La técnica utilizada en la confección y presentación del repertorio 
documental es sumamente sencilla. El cúmulo de documentos amal- 
gamados, inseridos en serie, sin distinción de dimensiones ni calidades, 
produce una primera impresión de masa en desorden ; sin embargo su 
disposición se rige por un principio elemental, técnicamente insupe- 
rable : orden cronológico de documentos, según fecha de emisión. A me- 
dida que los testigos se suceden, los alegatos se van alejando cronoló- 
gicamente de los hechos y la visión histórica se va desplegando, am- 
pliando, definiendo hasta en sus menudos detalles. Los documentos 
más antiguos sirven para juzgar las redundancias de los más tardíos ; 
estos a su vez son complemento espontáneo de los anteriores ; proce- 
dimiento objetivo, que establece sin disquisiciones la jerarquía de va- 
lores de la cadena de documentos y delinea la trayectoria de la historia 
de Lourdes tal como fué pasando de los hechos constatados a los órga- 
nos de transmisión. 

Cada pieza es descrita, historiada, explicada y por fin presentada. 
A veces se la edita en texto único, desnudo de comentarios y notas 
superfluas. A veces, en cambio, corren en columnas paralelas la mi- 
nuta y la redacción definitiva: la minuta, con todos los retoques, 
titubeos, arreglos y reflejos psicológicos del momento de composición ; 
la redacción oficial, revisada, estudiada, impecable, puesta al servicio 
de una tesis o de un «deber de funcionario público ». Se colacionan y 
cotejan las restantes copias (privadas u oficiales) del documento ; se 
tienen presentes las precedentes ediciones del mismo. «...l'historien 
peut se réjouir ici, car peu de faits ont laissé des traces aussi abondan- 
tes, précises, et proches des événements » (p. 48). 

He aquí una breve síntesis del contenido de cada volumen: I. In- 
troducción (pp. 14-70) : vicisitudes de los fondos archivísticos de Lour- 
des, inventario general de archivos utilizados en la obra, normas téc- 
nicas seguidas en la edición de los documentos, panorama general de 
Lourdes en el momento de las apariciones (punto de partida de esta 
«singular historia»). — Documentos (pp. 71-312) : Dossier preliminar 
sobre los antecedentes de las apariciones, diario de las primeras apa- 
riciones, esquema de efemérides anteriores a los primeros documentos 
(desde el 11 al 21 de febrero de 1858). Documentos relativos a las 
apariciones, desde la nota informativa del capitán de gendarmes que 
asiste a la sexta aparición (21 de febrero) hasta la segunda carta del 
Ministro de Cultos al Prefecto Massy (3 de abril de 1858) : 115 piezas 
editadas. 

II. Presentación (pp. 10-134): visión panorámica de los aconteci- 
mientos posteriores a la XVII aparición; epidemia de visionarios ; 
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estudio de cada caso de falsas visiones y juicio teológico de este extraño 
fenómeno. Informe sobre el hallazgo de la documentación Dutour. — 
Documentos (pp. 135-382): 236 piezas. 

III. « Film des événements » (98 pp.), rápida visión de los sucesos 
a partir del 15 de junio (1858) : la Gruta en entredicho, peripecias e 
intervenciones adversas de las autoridades civiles... hasta la entrada 
en escena de la comisión episcopal ; con interesantes novedades sobre 
la última aparición (16 de julio), sobre nuevos hallazgos documentales, 
y la novelesca aventura del « dossier Massy ». — Siguen unas 280 piezas 
originales, ilustraciones y tablas fuera del texto (pp. 99-326). 

La lectura de este monumental alegato histórico es apasionante. 
A lo largo de sus páginas se delinean las figuras de Bernadette, Don 
Peyramale, Jacomet, Dutour... mejor que en el lienzo elaborado de 
cualquier biografía de santa Bernardeta o de cualquier historia de 
Lourdes. El lector entra en contacto con los hechos, llega a la fuente 
misma de la historia de Lourdes. 

« Ce libre est-il édifiant? », pregunta el autor al concluir la presen- 
tación del primer volumen (p. 68). — Sí. Que el autor disipe toda duda. 
El suyo es un libro ejemplar, «pure merveille de travail historique » 
(cf. F. Hermans, en La Revue Nouv. 14, 1958, 239). 


FR. ToMis DE LA CRUZ, O.C.D. 


VAN LiERDE, P. C., Derrière les portes Vaticanes. Traduction du R. P. Ba- 
silide, O.E.S.A., adaptée par M. André Giraud, P.S.S. Paris, Mame, 
1957. 276*p. 19cm. 


Nous ne pouvons que nous associer aux éloges déjà décernés á cet ouvrage. 
Une fois encore il est donné de le constater, la meilleure apologétique est celle 
qui ne recherche pas l’apologétique. La vérité se défend d'elle-méme. Mais 
encore faut-il la connaítre. 

Cette documentation sur le gouvernement de l’Eglise devrait trouver place 
dans toutes les bibliothèques des séminaires, des cercles d'études et des paroisses. 
Si peu sont au courant de ce qu'ils croient savoir. Tant de préjugés sont à dissiper. 


FR. PHILIPPE DE LA TRINITÉ, O.C.D. 


DauPHIN-MEuNiER, A., L'église et les structures économiques du monde. 
Paris, Arthéme Fari 1957. 142 p. 19,5 cm. (Coll. « Je sais - 
Je crois », 89). 


Son cuatro capítulos de gran interés, en los que un maestro competente 
en cuestiones económico-sociales va tocando con plena franqueza y con cri- 
terio profundamente cristiano los puntos más delicados de la convivencia so- 
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cial, nacional e internacional, de nuestros días. Expone primero la noción de 
estructura económica en su aspecto estático y dinámico, para insistir sobre la 
noción de sociedad que desde hace siglos enseña la Iglesia y poner en claro que, 
aunque ella ha promovido y favorecido insistentemente las reformas de repar- 
tición de los bienes, proclama al mismo tiempo, sin ninguna aceptación de 
personas, la necesidad de las reformas de estructura, que pongan remedio a 
los males del capitalismo sin hacernos caer en las calamidades del comunismo. 
De humanísimo interés el capítulo segundo, que estudia las estructuras demo- 
gráficas del mundo, poniendo los problemas con cifras y datos bien concretos 
e indicando las soluciones propuestas por la política demográfica contemporá- 
nea, por desgracia no todas aceptables. Trata luego de la formas económicas 
de cooperación internacional, que deberían corregir en lo posible la desigual- 
dad con que los bienes de la tierra están distribuidos en los diversos conti- 
nentes, evitando el imperialismo económico y la guerra que pone hoy frente 
a frente, en lucha despiadada, los dos bloques antagonistas bajo el pretexto 
de ayudar a las regiones menos adelantadas. Lucha que invade el campo co- 
mercial; y aquí el autor, hablando de las estructuras del comercio mundial, 
descubre la urdimbre poco idealística que sostiene muchas veces las cuestiónes 
políticas presentadas al hombre del pueblo como cuestiones de principios. Para 
cada uno de estos problemas se encuentra en el magisterio de la Iglesia doctrina 
bien clara y segura ; y causa admiración ver hasta qué punto los textos ponti- 
ficios suponen e implican un conocimiento concretísimo de cada asunto. Hacer 
caer en la cuenta de esto es acaso el mérito mayor del presente librito ; pues 
demasiado frecuentemente las exposiciones de la doctrina económico-social de 
la Iglesia, como hechas por autores sin preparación técnica adecuada, la hacen 
parecer perdida en las nubosidades de la metafísica, alejada de la realidad 
concreta de la vida. 

FR. ISIDORO DE JESUS, O.C.D. 


Guerry, EMILE. La dottrina sociale della Chiesa. Roma, Edizioni 
Ares, 1958. 230 p. 19 cm. (Collana Sagitta). 


S'il est un livre qui arrive bien à son heure, c'est certainement celui que 
nous offre aujourd'hui S. E. Mgr Guerry, et que la collection «Sagitta» des 
« Problemi e Documenti» des éditions romaines « ARES » a eu l'heureuse idée 
de traduire. La Doctrine Sociale de l'Eglise. Doctrine que tout Catholique a 
lobligation de connaitre et de mettre en pratique. C'est pourquoi l'on ne peut 
que remercier l'A. d'avoir mis à la portée de tous, dans une synthèse sûre, 
claire et précise, les grandes lignes de cette méme doctrine. 

L'A. semble avoir visé un but immédiat: donner un apercu de la Doctrine 
Sociale de l'Eglise à ceux qui l’ignorent, et fournir, en méme temps, grâce 
aux références renvoyées à la fin du volume, des instruments de travail à ceux 
qui désireraient approfondir l'étude de cette méme doctrine. Et ce but explique 


.lordonnance méthodologique du livre. Une introduction définit et explique 


les termes « Doctrine Sociale de l'Eglise », souléve les objections qu'on a coutume 


d'opposer à cette conception, et essaie d'y répondre objectivement. La pre- 
miére partie développe la conception catholique de la personne humaine, créée 


Fei 


Y 


482 OPERUM RECENSIONES 


3 


à l’image de Dieu, et vers laquelle l'économie doit être orientée comme vers 
sa fin: droit à la vie, droit à l’usage des biens matériels qui n’exclut pas la 
fonction sociale de la propriété, droit au travail et au juste salaire... La seconde 
partie nous donne une vision chrétienne de l'économie : l'économie est au ser- 
vice du social, et le social au service de l'homme total. D'où la nécessité pour 
l'économie d’être au service du bien commun. Et cela explique la nécessité 
des organisations professionnelles et des syndicats, et l'inadmissibilité de la 
lutte des classes. Car l’économie chrétienne (une économie qui respecte la hié- 
rarchie des valeurs) est, par le fait même, une économie subordonnée à la loi 
morale et basée sur les vertus de justice et de charité. C’est pourquoi cette 
économie ne peut admettre les principes de base du libéralisme et du com- 
munisme, tout comme elle rejette la dictature économique du super-capitalisme 
moderne... 

Telle se présente, dans ses grandes lignes, la « Dottrina Sociale della Chiesa » 
de Mgr Guerry. Un livre très utile et très solide. Cependant le lecteur ressent 
quelque déception lorsqu'il arrive à la dernière page du livre, car le titre du 
volume semble trop promettre. Or ce sont plutòt les bases philosophico-théolo- 
gique de cette doctrine qui forment l’armature principale de ce petit volume. 
Il eût, peut-être, mieux valu un titre moins riche et plus objectif, d’autant 
plus que le lecteur doit attendre d'arriver à la page 54 pour savoir qu'il s'agit 
moins d'un traité que d’une lettre pastorale de l’A. à ses prêtres et aux fidèles 
de son archidiocèse. Une lettre pastorale donc, et non point un traité sur la 
Doctrine Sociale de l'Eglise. C'est ce qui explique certaines réfutations, par 
trop sommaires, du communisme, et la maniére trop bréve de traiter certains 
problémes difficiles : justice sociale, juste salaire et salaire familial, nationali- 
sations et planifications.. On eüt donc mieux aimé savoir, dés les premiéres 
pages, qu'il s'agit bien d'une lettre pastorale. Ce n'est point une critique, mais 
un appel et un vœu : que l'éminent A. veuille, avec l'autorité et la compétence 
qu'il possède en la matière, nous donner, un jour, un aperçu plus complet et 
plus exhaustif de la doctrine sociale de l'Eglise. 


FR. ANGE MARIE DE LA CROIX, O.C.D. 


De BazELAmE, Lovis-MARIE, Les laïcs aussi sont l'Eglise. Paris, Ar- 
théme Fayard, 1958. 159 p. 19,5 cm. (Coll. « Je sais — Je 


crois », 86). 


Libro de divulgación en el buen sentido de la palabra: difusión de datos 
adquiridos, útiles, asimilables ; indicación de nuevos horizontes abiertos a la 
acción; información somera de discusiones teológicas (coto reservado a espe- 
cialistas); invitación directa a la acción, al apostolado, a agregarse a las filas 
de los ya militantes... Es explicable que el autor afronte temas múltiples y 
heterogéneos, desflorándolos apenas; que haga desfilar por las páginas de su 
libro serios problemas teológicos, enunciados en toda su gravedad y resueltos 
tocándolos sólo de refilón. Así « qué es un laico» (8 páginas), « qué es la Igle- 
Sia » (definición, génesis, etapas de su historia, aspectos mültiples, misiones va- 
rias..., 14 págs.), «los laicos en la historia de la Iglesia », en el Antiguo Testa- 
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mento (12 pàgs.), «en las primeras comunidades Cristianas » (8 págs.), « a través 


N de la historia de la Iglesia » (6 págs.), «la mujer en la Iglesia » (11 págs.), la 
_ Acción Católica y las recientes controversias de los teólogos (17 págs.), misión 
del laico en la civilización... (8 págs.) Es cierto que el autor simplifica : su 


enorme esfuerzo de adaptación no sólo hace fácil la exposición, sino que la unifica 
y facilita su comprensión. Sin embargo 159 págs. son demasiado pocas para 
temática tan copiosa. Al contrario que otros libros de la colección « Je sais — 
Je crois», de visión y destino universal, éste dirà mucho a un lector francés 
y poco a los católicos de otros idiomas. El muestrario de figuras selectas de 
laicos ejemplares está hecho con criterio personal, quizá desconcertante : Carlo- 
magno, San Luis, S. Juana de Arco, Pascal, Ozanam. En general, el esfuerzo 
hecho por interpretar el sentido teológico de la historia (poderes, instituciones, 
actitudes...) es débil, no penetrante, superficial. 

Teniendo en cuenta la mira del autor — difusión de doctrina que oriente 
hacia la acción —, esos lunares pierden relieve y quedan reducidos a propor- 
ciones mínimas. 

FR. TOMAS DE LA CRUZ, O.C.D. 


Génicor, L., La spiritualité médiévale. Paris, Arthème Fayard, 1958. 
118 p. 19.5 cm. (Coll. « Je sais — Je crois », 40). 


Se relativamente molti sono gli studi sulla spiritualità medievale di indole 
monografica, ristretti cioè a una epoca, a una scuola, o ad un autore, pochi e, 
sotto certi aspetti, incompleti sono quelli che danno una visione sintetica di 
insieme. Ad accrescerne lo scarso numero viene ora questo volumetto della 
ormai celebre collana enciclopedica di Daniel-Rops. Crediamo non sia stata 
facile impresa condensare in un centinaio di pagine il contenuto così ricco e 
complesso della spiritualità medievale. Evitando di proposito, e forse in una 
forma troppo rigida, «les énumérations fastidieuses » (p. 86) di autori e di cor- 
renti, L. Génicot si sforza di darci delle visioni panoramiche. Divide la spiri- 
tualità medievale in quattro periodi, a ciascuno dei quali fa corrispondere un 
motivo dominante e caratteristico. Nel primo periodo (pp. 13-43), che va dal- 
linvasioni barbariche al sec. X, vengono posti, mediante le grandi figure di 
S. Bonifacio, di S. Gregorio M. e di S. Benedetto, i fondamenti alla spiritualità 
del medioevo. L’evangelismo caratterizza il secondo periodo (pp. 43-73), dal 
^X al XII secolo, dominato da S. Bernardo, dalle correnti mistiche dei Vitto- 
rini e dall'attività degli ordini ospedalieri. Col terzo periodo (pp. 73-85), secoli 
XII e XIII, viene raggiunto il culmine della ricchezza spirituale medievale. 
È il dominio, secondo 1'A., dell'umanesimo anche nella spiritualità, con le dolci 
e forti figure di S. Francesco e di 8. Domenico. Segue il periodo della decadenza 


. nel tre e quattrocento (pp. 85-107), una decadenza però che non ha mancato 


di dare alla civiltà uomini insigni ed opere immortali, come Ruysbroeck e 
l'Imitazione di Cristo. 
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E pregio di questo opuscolo, che non si trova in opere di piü ampio respiro, 
laver sottolineato le diverse concezioni della vita religiosa dei maggiori fon- 
datori di ordini, i quali, se a rigore non sono stati maestri di mistica, lo sono 
stati, ed eminentemente, di spiritualità. Un ulteriore pregio è l'aver intrec- 
ciato l’esposizione con continue ed appropriate citazioni di testi medievali, 
che rendono l'operetta più sostanziosa ed interessante. Un'altra cosa pregevole 
da sottolineare sono i brevi quadri storico-ambientali, che l'A. ci dà, del sorgere 
di alcuni movimenti spirituali, anche se poi, infelicemente, sorvoli nell’esposi- 
zione del loro contenuto dottrinale sino a tacere talvolta perfino il nome dei 
rappresentanti più tipici di detti movimenti. Se un appunto, infatti, si può 
muovere all’opuscolo ‘è di essere estremamente povero di dottrina spirituale ; 
attende più a descrivere la vita religiosa del medioevo che a esporne la dottrina, 
sembrando scambiare il termine spiritualità con quello di Religiosita medievale. 
Tutto ciò che sa di teoria e speculazione mistica ha poco posto nel presente 
lavoro, ad eccezione di una felice esposizione della dottrina mistica di Eckhart 
(pp. 94-98). Ora se è vero che la spiritualità medievale è decisamente orientata 
verso la contemplazione e verso la mistica, ciò è una grave deficienza. Inoltre 
non comprendiamo la grande importanza, nella spiritualità del medioevo, di 
S. Bonifacio o di Stefano Muret, cui sono dedicate diverse pagine, di fronte a 
uomini come S. Bonaventura o Ruysbroeck appena o addirittura mai nominati. 
Una piccola svista : il legislatore dei certosini, compilatore delle Consuetudines, 
è Guigo I, quinto, non quarto (p. 53), successore di S. Brunone. 


FR. ERMANNO DEL SS. SACR., O.C.D. 


Hermans, Francis, Ruysbroeck l’Admirable et son école. Paris, Fayard, 
1958. 240 p. 18,50 cm. 


Il movimento spirituale della Devozione moderna, così permeato di intimo 
misticismo e sopratutto di pratico, fattivo ascetismo, movimento che tanto 
bene ha arrecato alla Chiesa per la ricchezza della sua dottrina e la santità 
dei suoi rappresentanti e che segna il passaggio dalla spiritualità medievale a 
quella rinascimentale, ha avuto, attraverso Windesheim, il suo maestro ed 
ispiratore in Giovanni Ruysbroeck (1293-1381). Francis Hermans rievoca da 
specialista, nel presente opuscolo, la vita (p. 10-52) di questo grande contem- 
plativo fiammingo, « principe della mistica speculativa medievale » (p. 129), ne 
descrive le opere (pp. 55-92), ne difende con vivacità l’ortodossia della dottrina 
(pp. 95-106). Ma l’A. non si ferma al solo Ruysbroeck, presenta anche (pp. 106- 
130 e 18155.) la scuola mistica che si sviluppa all'ombra del monastero di Groe- 
nendael, che ebbe nell'Ammirevole eremita fiammingo il suo fondatore e primo 
priore. Gli storici confondono spesso questa scuola con la scuola tedesca di 
Eckhardt, Tauler e Suso ; F. Hermans ne rivendica invece (cfr. anche La Vie 
Spirituelle, luglio 1958, 64-85) la originalità ed indipendenza, per la chiarezza 
e misura tipicamente latina, che la caratterizzano. In questa scuola, egli dice, 
«rien des brumes de la Germanie » (p. 106). Ciò sembra essere vero assai più 
per i discepoli che per il Maestro, nei cui scritti, riguardanti gli alti stati mistici, 
ed in particolare nel terzo libro dell’Ornamento delle nozze spirituali, suo ca- 
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| polavoro, non mancano formule meno felici, che dettero occasione a sospetti, 
critiche e condanne di uomini come Gerson e Bossuet. Tali passi dall'espres- 
| sione imprecisa e malsonante sono, per il vero, facilmente interpretabili me- 
diante altri, assai più numerosi, che ben combaciano con la dottrina ortodossa 
contro ogni vaporosa forma di panteismo. 
Dopo aver discusso sulla vita, le opere e la scuola del mistico di Groenendael, 
l'A. passa a esporne (pp. 132-181), mediante un’appropriata scelta di testi, la 
nota dottrina ascetica e mistica. Sono passi che, pur nella loro frammentarietà, 
rivelano in R. un mistico di classe altissima, uno dei più grandi della Chiesa 
per il candore dell’espressione e la profondità del contenuto. Una succinta 


presentazione (pp. 181-235), ancora a base di testi originali — saggio di 
un’opera più vasta che l’A. sta preparando — della dottrina di alcuni tipici 


rappresentanti del movimento di Groenendael (Jan Leeuwen, Godefroid Van 
Wevel, Jean De Schoonhoven e Denys de Rijckel, il Certosino), termina 
l’opera, che costituisce nel suo insieme un’utile introduzione allo studio diretto 
di Ruysbroeck e della sua scuola. = 


FR. ERMANNO DEL SS. SACR., O.C.D. 


SANTA MARIA MAGDALENA DE’ Pazzi, Los cuarenta días. | Madrid, Edi- 
ciones Rialp, 1956. 214 p. 15 cm. 


Il presente volumetto costituisce la prima versione in lingua straniera del 


Libro de’ quaranta giorni di S. Maria Maddalena de’ Pazzi, pubblicato, per la, 


prima volta integralmente dai manoscritti originali, a Roma nel 1952, a cura 
di Otger Steggink, O. Carm. L'opuscolo riporta la relazione del primo gruppo 
di estasi avute dalla Santa, appena diciottenne, per oltre quaranta giorni 
consecutivi. i 
Viene premessa una pregevole introduzione, sempre dello stesso P. Steg- 
gink e una cronologia della vita della Santa, come nella edizione italiana. 
Rimandiamo chi desidera avere una conoscenza dettagliata del contenuto, 
del valore e dell'origine della presente operetta al nostro studio: I manoscritti 
originali di S. Maria Maddalena de’ Pazzi, pubblicato in questa stessa rivista, 
7 (1956) 323-400. 
FR. ERMANNO DEL SS. SACR., O.C.D. 


PONTIFICIA UNIVERSITÀ GREGORIANA. La formazione spirituale nei Semi- 
nari. Roma, 1957. xv, 414 p. 22 cm. 


È divenuta ormai una simpatica tradizione per i Direttori spirituali dei 
seminari d’Italia, riunirsi ogni anno per studiare assieme i problemi più impe- 
gnativi del loro delicato e tanto importante officio. Il presente volume contiene 
le relazioni del convegno tenuto a Roma nei giorni 4-12 settembre 1956. 

La formazione spirituale dei chierici viene considerata in tutti i suoi aspetti 
- concreti, con una certa progressività dalle questioni più generali a quelle par- 
ticolari, come risulta dall'elenco dei temi: Problemi generali di formazione — 
problemi psicologici nella formazione — l'ideale del seminarista — la vita inte- 
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riore — vita sacramentale e liturgica — preparazione apostolica — il problema 
della castità — collaborazione e obbedienza — lo spirito sociale. 

Il libro, notevole per la concretezza e la organicità, si distingue per la con- 
tinua e totale adesione al Magistero della Chiesa e per la valorizzazione degli 
elementi tradizionali dell’ascesi sacerdotale. Con lodevole conformità tutti i 
relatori utilizzano nella loro esposizione gli insegnamenti dei Sommi Pontefici 
e le norme dettate dalle Congregazioni Romane come elementi fondamentali 
della formazione sacerdotale. Anche il problema del celibato, che riaffiora più 
volte come succede spesso nelle opere in collaborazione, viene trattato sempre 
in conformità con le norme pontificie con una prudente severità. La preoccu- 
pazione fondamentale degli educatori dei chierici è quello di fare loro compren- 
dere la necessità di essere veramente uomini di Dio. Il sacerdote dev'essere 
santo per trattare degnamente le cose sacre che amministra e per santificare 
i fedeli affidati alle sue cure. Per questo la formazione seminaristica si può 
considerare utile ed efficace se porta il futuro sacerdote a mettere al primo 
posto la vita interiore, coordinando e subordinando ad essa tutte le altre ini- 
ziative. Non si deve quindi rinunciare ad alcuno di questi mezzi che la tradi- 
zione e l'insegnamento di uomini dotti e santi, nonché l'esperienza multiseco- 
lare, hanno indicato come necessari per conservare lo spirito sacerdotale, cioè 
la preghiera, la mortificazione, lo spirito di disciplina. Il sacerdote ha un com- 
pito e una posizione diversa dagli altri uomini ; perciò anche la sua formazione 
deve ispirarsi a criteri propri, di carattere soprannaturale. 

Il problema dell’aggiornamento nella formazione e nella vita del sacerdote 
è presente in quasi tutte le relazioni e viene risolto nel senso che i canoni tra- 
dizionali non devono essere dimenticati ma integrati dai suggerimenti e dagli 
accorgimenti delle scienze moderne. Senza rinunciare ad una modernità intesa 
cristianamente, il sacerdote deve evitare la mondanità, cioè tutto quello che 
può compromettere la sua dignità e ritardare la sua donazione totale al Si- 
gnore. I'officio del Padre spirituale del seminario, con la collaborazione di 
tutti coloro che influiscono sulla mentalità dei chierici (superiori e professori), 
è precisamente quello di aiutare i giovani a distinguere quali cose possono 
accettare ed utilizzare, quali respingere tra i ritrovati del progresso e della 
scienza, in modo che essi si formino un criterio sicuro che li aiuti a risolvere 
le situazioni in cui verranno a trovarsi, in modo conforme al loro carattere e 
agli interessi di Dio e delle anime. 

I principi che ispirano questo libro sono i più adatti a «preparare alla re- 
sponsabilità del domani chi dovrà essere nella Chiesa guida del gregge, luce 
che splende sopra il candelabro, sale che preserva e che condisce », come si 
legge nella lettera di S. E. Rev.ma Mons. Angelo Dell’ Acqua (p. XI). Perciò la 
sua lettura sarà utile a tutti gli educatori di futuri sacerdoti. 


FR. ALBINO DEL B. GESÙ, O.C.D. 


JULLIEN, A., Etudes ecclésiastiques dans la lumière de Rome. Paris, 


Editions Alsatia, 1958. 90 p. 22 cm. 


In un libro non grande di mole ma ricco di cultura, di dottrina e di quella 
saggezza che gli deriva da lunghi studi e dallo zelo per la formazione del gio- 
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. vane clero, l'eminente giurista A. Jullien, già Decano della Sacra Rota e re- 


centemente insignito della Porpora, esalta il valore degli studi sacri superiori 
compiuti nella luce di Roma e «more romano »: cioè coll'uso del latino e se- 
guendo la dottrina di S. Tommaso. 

Roma, la Roma dell'umanesimo classico ma soprattutto della fede e della 
Chiesa Cattolica, è la luce che guida l'A. nella sua esposizione : « ... nessun'al- 
tra città uguaglia, in ricchezze spirituali e umane, Roma, sorgente inesauribile 
della civiltà cristiana. Non vi è al mondo luogo ove l'uomo, il cristiano, il sa- 
cerdote possa meglio coltivare tutta la sua anima » (p. 11). Questa luce appare 
all'A. sì grande che per entrarci degnamente reputa indispensabile per tutti 
deporre le prevenzioni, la sufficienza, la velleità di riformatori, il prurito della 
critica; e prendere invece una debita umiltà di spirito e un grande desiderio 
di imparare. In queste disposizioni gli studi aiuteranno a capire Roma e Roma 
aiuterà a capire la Chiesa e la verità cattolica (p. 17). 

Due dunque sono i temi sviluppati nel libro : l'uso del latino e la necessità 
di uno studio serio di S. Tommaso. 

La giustificazione alle direttive della Chiesa, anche recentemente rinnovate, 
sull'uso del latino é rappresentata dalla importanza fondamentale per il sacer- 
dote (ma anche per ogni uomo colto e per la stessa tecnica [p. 26]) dell'umane- 
simo classico, nato dall'unione del genio greco col latino, e che introduce lo 
spirito nella conoscenza integrale dell'uomo. La lingua, non morta ma piut- 
tosto compiuta e fissata, che esprime questa «humanitas» obbliga l'alunno 
alla analisi e alla sintesi: perciò insegna a pensare, a osservare, a riflettere. 
« ... il latino è uno strumento eccellente di cultura umana, per formare l'intel- 
ligenza e sviluppare il carattere » (p. 22). La Chiesa imponendo questo studio 
vuole abituare i sacerdoti ad esprimersi in forma chiara, semplice, attraente, 
degna della parola di Dio che insegnano (p. 23). Lingua latina, gloria sacerdotum, 
ricorda l'A. dal discorso del compianto Pontefice Pio XII al Collegio Interna- 
zionale dei Carmelitani Scalzi, il 23 settembre 1951. E scrive : «I vostri studi 
precedenti, la vostra pietà liturgica, provano all’evidenza che la conoscenza del 
latino è essenziale per acquistare una solida e sana formazione sacerdotale, 
poichè senza il latino il sacerdote rimarrebbe tagliato fuori dalle fonti di tutte 
le scienze ecclesiastiche. E la forza è alle sorgenti» (p. 31). 

Bellissime le pagine che l’A. consacra alla necessità di uno studio serio di 
S. Tommaso per il sacerdote del nostro tempo, conformemente alle prescri- 


. zioni categoriche della Chiesa fino alla recente Costituzione « Sedes Sapientiae ». 


Ottimi suggerimenti sulla preparazione necessaria (p. 40) e sulle regole di un 
lavoro personale e fruttuoso sull'Angelico, sul modo di vincere le difficoltá e 
lo scoraggiamento, facile agli inizi (pp. 41-45). Non c’è migliore guida di S. Tom- 
maso : « Dottore e Maestro, egli ha la scienza e sa insegnarla » (p. 41). Molto 
giustamente la perennità della dottrina di S. Tommaso è vista negli inconcussi 
principi della sua metafisica; nell’essere tutta incentrata in Dio ; nella grande 


armonia e nella integrità di una teologia che fornisce solidi fondamenti e pro- . 


fonda unità alla stessa vita sacerdotale e apostolica (pp. 46-49). L'Aquinate 
è anche presentato come insigne modello allo studioso di oggi, perchè egli sentì 
vivamente i problemi e le ansie del suo tempo e non fu uno spirito schivo o 
isolato (pp. 56-58). 

S. Em. Julien mette in rilievo che S. Tommaso non è solo la guida nello stu- 
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dio della Teologia dogmatica, ma ha la sua parola da dire in tutti i campi | 


della scienza sacra. In modo particolare l'A. si rivolge agli esegeti; i quali 
| attingeranno nell'Angelico non solo quei saldi principi la cui negazione ha pot- 
tato alle deviazioni moderne del razionalismo, ma anche il culto amoroso della 
Parola di Dio, cogliendo in essa le grandi verità della teologia, come egli le ha 
raccolte (pp. 65-69). 

Ai canonisti ricorda — e con quale cognizione di causa lo può fare — la 
bellezza, l'armonia, la fecondità, la calda umanità dei trattati della Somma 
Teologica sulle tendenze, le passioni, gli abiti, gli atti umani, la legge, la giu- 
stizia, l'equità : vera miniera al giurista ecclesiastico che voglia conoscere a 
fondo l’uomo, le sue azioni, la sua responsabilità. (Idee, queste, che più ampia- 
mente l’A. ha svolte nel libro Cultura Cristiana nella luce di Roma — Per giu- 
dicare umanamente —, pubblicato a Roma nel 1956). Egli trova giusta e pro- 
bativa la testimonianza di uno dei più grandi giuristi, Benedetto XIV : « Nei 
libri che noi abbiamo scritti, quando, dopo aver riflettuto sul pensiero del 
Dottore Angelico, noi l'abbiamo capito e ammirato, vi abbiamo sempre aderito 
con gratitudine. Noi riconosciamo con tutta semplicità che se v'è qualche cosa 
di buono in queste opere, non a noi ma a questo grande maestro deve essere 
tutto attribuito » (p. 73). 

L'A. non disdegna di scendere ai consigli pratici per una sana metodologia 
tomista (pp. 73 ss.). Il libro si chiude risolvendo la ‘solita difficoltà del tempo 
breve. La soluzione è... di utilizzarlo bene, il tempo, ordinando interiormente 
ed esteriormente la vita. E anche questo consiglio, per persone, come noi sa- 
cerdoti, impegnati in responsabilità assai grandi, è prezioso e opportuno. 

Il libro, di una cristallina chiarezza e semplicità, è stato scritto per chie- 
rici e sacerdoti francesi che vengono a studiare a Roma; ma esso sarà letto, 
con pati piacere e profitto, da tutti coloro — alunni o professori — che hanno 
sete e amore di una scienza sacra rispondente alla missione sacerdotale nell’ora 
presente. 


FR. ROBERTO DI S. TERESA DEL B. G., O.C.D. 


Lesace, RoBERT, Objets et habits liturgiques. Paris, ata Fayard, 
1958. 124p. 19,5 cm. (Coll. « Je sais — Je crois », 113). 


Le titre de l'ouvrage parle de soi. L'auteur passe en revue tout ce qui sert 
à l'exercice du culte : l’autel, le crucifix, les vases sacrés, le luminaire, les livres 
liturgiques, les cloches, les vêtements et insignes, etc. ; il nous fait voir l'usage 
précis de chaque objet et habit, donne de sobres renseignements historiques 
touchant leur origine et évolution, rappelle cà et là leur signification symbo- 
lique... La lecture de ce livre nous aide à prendre mieux conscience de «l'in- 
commensurable domaine de la vertu de religion, qui sait donner vie et grandeur 
aux plus matériels et aux plus humbles des détails ». 


FR. MELCHIOR A S. MARIA, O.C.D. 
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—. LUBIENSKA DE LENVAL, HÉLENE, La liturgie du geste, 2° éd., Tournai- e 
5 . Paris, Casterman, 1957. 100 p. 21 cm. (Coll. «Bible et vie chré- T 


tienne >). ls 


«Dans les relations de l'homme avec Dieu l'initiative appartient nécessai- P 
.  rement à Dieu : l'élan de l'homme est déjà un effet de l'attouchement divin [...] | 
. Initiative divine que l'Alliance avec Abraham, dont le prosternement devait 
servir de modéle à tous les croyants. Initiative divine que la Liturgie mosaique : 
_ dictée sur le Sinai et dont chaque détail préfigure la Nouvelle Alliance. Ini- Ns 
4 tiative divine que la Parole mise dans la bouche des prophètes, dont se nour- S 
riront les Liturgies synagogale et chrétienne. Initiative divine que chaque P. » 
geste de Jésus-Christ, destiné à se répercuter dans la Liturgie de l'Église 
jusqu'à la fin du monde. Toutes les fois que, má par la grâce, l'homme se met 
à la disposition de son Seigneur, Dieu lui intime un ordre, et cet ordre est 
toujours une action: non pas une formule verbale, mais bien un déplacement E. 
du corps dans l'espace » (p. 9). C'est à la lumiére de ces assertions qu'il faut 
lire et interpréter cette étude. 


L'auteur nous montre comment l'emprise ou l'initiative de Dieu s'exprime i fi; 
dans les gestes d’humilité et de puissance du Christ (ch. 1), dans les gestes 
dictés par Dieu et les gestes spontanés des hommes dans l’Ancien Testament "a 
(ch. 2), dans les gestes et structures des rites liturgiques de l’Église (ch. 3), et E E 


conclut que l'initiative de Dieu doit aboutir au geste liturgique en tant qu'en- 

gagement de l'homme tout entier, qui met corps, áme et esprit au service du E 

Seigneur (ch. 4); de sorte que le geste, tout en affirmant l'emprise de Dieu d 

sur sa créature, exprime l'obéissance d'amour de la créature pour son Dieu. Sia 

L'étude est riche en observations dont l'importance ne peut échapper à E 

| personne, surtout pour ce qui touche à la pédagogie religieuse ; riche aussi 

| en hypothèses dont une partie notable manque de fondement même probable ; 

riche, hélas ! enfin en assertions qui provoquent parfois la réaction spontanée "M 
du lecteur. Ainsi par exemple: il était «infiniment plus difficile » de croire 

au Christ pour les juifs que pour nous aprés vingt siécles de christianisme K 


(p. 25); l'Ordre aurait été institué par le Christ après sa résurrection (p. 29); 
la Liturgie tout entière est la mise en pratique de l’ordre du Christ : ‘ Faites 
ceci en mémoire de moi’ (p. 29); il existe un hiatus inévitable entre le verbe i É f 
et l'action, car « l’indication verbale est forcément imprécise, passible d'inter- ' A 
prétations multiples », tandis que «le geste est nécessairement limité à l’une E 


de ces interprétations, à l'exclusion des autres »: mais n'est-ce pas l'indication 
verbale qui, dans l'administration des sacrements, précise les interprétations | 
multiples dont l'action est passible? (p. 61); «les Carmes ont conservé l'usage me 
d'un salut», à savoir le baiser du Scapulaire des supérieurs, « qui pourrait bien 
' leur venir d'Élie, tellement il est biblique, encore que la Bible ne l'ait pas dé- 


crit» (p. 69); «' participer activement', ce n'est ni assister mollement assis, de: 
lorsque le prêtre se tient debout, ou le ' doubler” en lisant le mot-à-mot du m. 
texte liturgique destiné au célébrant ; dans le premier cas on ne participe pas, Ton 
dans le second on prétend concélébrer ; seuls des concélébrants prêtres sont - e 


tenus à prononcer les paroles du texte liturgique en méme temps ; ‘ participer 
activement ', c'est remplir son róle de fidéle, en se tenant, humble et attentif, LI 
dans la Présence de Dieu; pour savoir se tenir dans la Présence de Dieu, il EL 


est indispensable de savoir se déplacer posément au rythme de la Liturgi 
L (pp. 77-78); «la lenteur reste la caractéristique des liturgies archaiques», e $ 
| l’auteur cite comme exemple la réunion liturgique nocturne dont parle st. Luc — — 
. au chap. 20 des Actes (p. 83); «si le Christ a choisi d’être oriental et sémite, 

s'Il a adopté le rythme de prière de son peuple, c'est que ce rythme est le - 
P mieux fait pour accorder l'homme au rythme de Dieu» (p. 84); «la Liturgie — 
T exige le mouvement ; elle veut que le déplacement du corps dans l'espace soit — 


T À 
ES simultané (non alterné) avec l'effort psychique de recueillement » (p. 94); etc. 1 
fe, Il n’est pas nécessaire d’insister davantage. E 

3 1 d í 
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Ex. LerèBvre, Gaspar, O.S.B., L'Esprit de Dieu dans la sainte Liturgie 1 
E, . Paris, Arthème Fayard, 1958. 125 p. 19.5 cm. (Coll. « Je sais — 
n Je crois », 107). A 


«Comme l'indique son titre cet ouvrage a pour but de montrer comment | 


E l'Église, animée par l'Esprit de Dieu [..] assure la vie spirituelle de toute la — 
E chrétienté en la faisant participer à son culte officiel, à la sainte Liturgie» 
E f (p. 7). L'auteur commence par donner une définition de la liturgie, considé- - 


rant celle-ci dans ses points essentiels (ch. 1); puis il explique en détail com- 
ment par l'Église l'Esprit-Saint met en œuvre chaque année dans le cycle — — 


zA EV liturgique le mystére de la Rédemption tel que nous le révélent l'Écriture et T 
E. la Tradition (cycle de Noël, cycle de Pâques, temps après la Pentecôte: ch. 2- —— 
Ed 4 et 6); dans un chapitre intercalé (ch. 5) il nous parle de la liturgie sacramen- — — 
E. taire et de l'Esprit-Saint, tandis qu'un chapitre final (ch. 7) met en relief la — 
Es dévotion au Saint Esprit dans la liturgie. y 
I" Il n'est point nécessaire que nous nous attardions à démontrer la solidité $ 
ES n ES de la doctrine et de la structure de cette étude, ni à en recommander la lecture ; 3 


le nom de Dom Lefèbvre est suffisamment connu dans les milieux liturgiques, 
et même en dehors de ceux-ci, ne serait-ce que par ses Missels : le premier, il 
a voulu et réalisé la possibilité de la participation des fidèles au cycle liturgique, 1 
qui.n'est pas une suite de pieux anniversaires, mais la vie du Verbe incarné $. 
se déroulant sous nos yeux, l’une des formes de l’Esprit agissant et vivant d 
dans l'Église, au milieu de nous. Peut-être nous est-il permis de souligner l'al- 
lure un peu trop schématique de l'exposé ; les ouvrages destinés au grand public | 
(et c'est le cas de Encyclopédie « Je sais — Je crois ») gagnent notamment à 
être écrits d’une manière alerte et coulante qui vienne en faciliter la lecture. 
Mais cette remarque n'óte rien de grave aux grands mérites de l’ouvrage de 
Dom Lefèbvre. 
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FR. MELCHIOR A S. MARIA, O.C.D. 


> Via 


M RECENSIONES 


MES? RararL M LO. Carm. ~ L. Como ella. = IL Como ellos, = 


III. Como ellas. - IV. Más como ellos y ellas. Barcelona, Juan Flors, 
1957-1958. 19,5 cm. 


Cuatro títulos acuñados segün el gusto moderno y cuatro libros escritos 
con estilo y espíritu de nuestros días. Más que cuatro volümenes independien- 
tes son cuatro partes de un ünico volumen. Todos tratan el mismo tema: 
María, y más en concreto, María Reina y Madre del Carmelo, con sus promesas, 
con su escapulario. El primero está dedicado íntegramente a la Virgen; los 
otros tres recogen una larga serie de pequefias biografías, donde los protago- 
nistas nos cuentan siempre la misma historia: su devoción a la Virgen, parti- 
cularmente en su advocación del Carmen. Como ellos y como ellas, todo cri- 
stiano tiene que ser un enamorado de la Madre de Dios. Un fin, pues, apostó- 
lico y no histórico-hagiográfico anima las numerosas y nutridas páginas de 
los cuatro volümenes (1387 sin contar los índices): que los hombres « conozcan 
mejor» a la Virgen para que sean «como Ella ». 

Escritos con estilo ligero, vivaz, descriptivo, son como recortes de una vida, 
fragmentos de un drama que se desarrolla rápidamente, que abraza a personas 
de toda clase, y se repite en todas partes. Acentüan esta impresión la multitud 
de anécdotas, hechos históricos, leyendas, frases sueltas y textos más o menos 
célebres de que está entretejida la narración. 

Sería ridículo juzgar estos volümenes con criterios literarios o científicos. 
Para nuestro gusto personal están demasiado recargados : el exceso de histo- 
rietas, frases y autoridades cansa y fatiga. El mismo estilo, que por lo general 
se mantiene a buena altura, a veces se hace hiperbólico y repetido. No es la 
sobriedad una de las cualidades de esta obra. Con ella y un poco más de doc- 
trina, hubiera ganado mucho. Lo decimos pensando principalmente en el pri- 
mer volumen, que podría ser considerado como una mariología popular y que 
nos parece bastante pobre doctrinalmente. Es cierto que el autor no ha querido 
escribir un tratado de mariología (p. 9) pero creemos que aun vulgarizando se 
ha de procurar elevar el nivel cultural — en este caso teológico — de la gente. 
En los 16 capítulos que forman esta especie de mariología (los dos primeros 
hacen de presentación a toda la obra) hay mucha historia, mucha literatura y 
mucha parenética, pero poca doctrina. Me parece que los grandes dogmas ma- 
rianos quedan un poco como perdidos en ese oleaje de páginas y letra en desor- 
den. Por ejemplo, de la maternidad física de la Virgen no se habla práctica- 
mente nada. Sólo en las páginas 161-163 se hace una ligera alusión, copiando 
unas cuantas frases de santos y teólogos pero no intentando una explicación 
al alcance de la gente sencilla. A la maternidad espiritual se le dedica con razón 


| todo un capítulo, el quinto. También el misterio de la Inmaculada está desarro- 


llado demasiado rápidamente: en tres páginas (porque las restantes del capí- 
tulo hablan del primer pecado y de la gran promesa), donde abunda una ter- 
minologia teológica que no está suficientemente explicada. No nos ha pare- 
cido acertado terminar el capítulo de la Inmaculada hablando de la pureza 
y virginidad de la Virgen: es fomentar el que la gente confunda dichas prerro- 
gativas marianas. De la Asunción no dice ni palabra. Reputamos estas lagunas 
como verdaderos defectos de la obra. De todos modos respetamos la intención 


del autor. 


| Los otros tres volúmenes nos presentan 74 devotos de la Virgen, de toi 
clase y condición, para todos los gustos. Estas brevísimas biografías est: 
5 todas cortadas por el mismo patrón : primero, un resumen histórico de la vi 
de la persona y después, las manifestaciones más destacadas de su devoción 
mariana. En la selección el autor no ha seguido ningún orden ni cronológico 
ni topológico : reina en ella un bello desorden, quizás para ser más impresio- | 
nista y dar más relieve a la tesis: en todo lugar, en todo tiempo y estado ha | 
habido devotos de María. Los datos biográficos que nos da de ellos y ellas son — 
de garantía histórica. Están tomados de obras serias como aparece de las notas. 
bibliográficas que acompañan a cada biografia. 
-Esta es la obra del P. Melüs. Que el éxito y la Virgen premien el amor con E 
que está escrita. 


FR. FELIPE DE LA M. DE DIOS, O.C:D523 


Perrr, FR., o. PRAEM., Le probléme du mal. Paris, Arthème Fayard, 
1958, 125p. 19.5 cm. (Coll. « Je sais - Je crois », 20). 


Il faut étre reconnaissant au R. P. Petit d'avoir rédigé d'un style alerte, 
à lusage des fidéles, une étude de caractére synthétique sur le mystére du | 
mal: solutions humaines, donné révélé, explication théologique, attitudes | 
pratiques. | | è 
n d . Félicitons notamment le R. P. Petit d'avoir positivement souligné l'action 
E des"démons dans le monde: «Les derniers papes ont à maintes reprises rap- 
pelé cette” présence agressive » (pp. 102-103). i 


En Une précision: nous n'écririons pas avec l'auteur: « Une Ame [au cielj ne 
E S'attristera pas non plus de n'avoir acquis qu'un degré de gloire inférieur à 
y : ; ER : E x eS 
> ae celui qu'elle aurait dû atteindre» (p. 107). — Nous préférons maintenir la | 


doctrine de saint Thomas: «Cum perventum fuerit ad beatitudinem, unus- ES 
quisque attingit terminum sibi praefixum ex praedestinatione divina » (II- W 
questa dt rad 2m) 


FR. PHILIPPE DE LA TRINITÉ, O.C.D. 


E - SIMON, PIERRE-HENRI, La Littérature du Péché et de la Grâce 1880-1950. | 
E Paris, Arthéme Fayard, 1957. 119 p. 19 cm. (Coll. «Je sais = 
E Je crois, 120). RO | 

dik; A 
Une brève introduction (pp. 7-11) nous fixe bien sur l'objet et l'intention 
3 de cette étude. Est délibérément écartée la littérature « qui a pour fin princi- — 


pale l'édification du lecteur, ou qui traite de sujets spécifiquenient religieux, 


; | 
B . . A I . " n 1 
XE querelles théologiques, commentaires catéchétiques, directives de conscience ». i 
ES Il s'agit ici de la «littérature profane, qui doit au christianisme son inspiration, 
v iN Ca 
M o 
Sue 
E 


| Ses catégories morales et psychologiques » (p. 7). Plus précisément encore l’auteur 
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veut montrer comment les écrivains francais d'inspiration chrétienne ont conqu 
et décrit l'éternelle opposition entre le bien et le mal dans l'existence humaine 
concréte. Il fallait une main de maitre pour brosser en quelques tableaux sug- 
gestifs une évolution qui, commencée en 1880, atteint son apogée en 1950. 
A mesure qu'on avance la vision chrétienne du monde s'impose de plus en 
plus dans les lettres profanes et hante les esprits. Les noms et les ceuvres de- 
viennent toujours plus nombreux. Seul, un esprit équilibré et synthétique 
comme celui de M. P. H. Simon pouvait fixer les dominantes de cet ensemble. 
Ainsi p.ex. pour nos temps modernes P. Claudel obtient-il une place privi- 
légiée, bien méritée d'ailleurs (pp. 60-66), quoiqu'il doive un peu plus loin, 
lui-aussi, étre l'objet de quelques critiques (pp. 85-86, 107-108). Quelques fois 
une sérieuse initiation est supposée pour pouvoir saisir certaines réminiscences 
ou simples allusions. Le caractére particulier de F. Mauriac et de G. Bernanos 
est assez fouillé (pp. 87-97). La préférence de l'auteur semble bien aller au 
premier; avouons-le toutefois, les raisons apportées pour le défendre n'ont 
pas encore complétement dissipé en nous l'objection, si clairement et si loyale- 
ment formulée par l'auteur lui-même : «.. le propre des incendies du coeur 
est qu'ils nous séduisent plus par l'ardeur de leurs flammes qu'ils ne nous 
effraient par la désolation de leurs cendres» (p. 88). Ne serait-ce pas là un 
danger réel auquel s'exposerait le lecteur ordinaire des romans de F. Mauriac, 
s'il était incapable de descendre plus au fond du drame humain? 


FR. AMATUS VAN DE H. FAMILIE, O.C.D. 


DE GREEFF, ETIENNE, Psychiatrie et Religion. Paris, Arthéme Fayard, 
1958. 121 p. 19.5 cm. (Coll. «Je sais — Je crois», 92). 


Il compito prefissosi dall’illustre Professore di Lovanio è di studiare la 
psicopatologia nei rapporti con le tendenze fondamentali dell’anima, special- 
mente con quelle che sono alla base della concezione spiritualista dell’uomo. 
Lo scopo direttamente perseguito sul piano scientifico è di dare un contributo 
alla conoscenza il più possibilmente obiettiva dell’uomo reale e concreto ; con 
la quale contrasta non solo l’abituale superficialità di non pochi studiosi di 
psicologia — del profondo o non — ma anche l'immagine, piuttosto esterna, 
formale e frammentaria che si ha dell’uomo cristiano : il quale contiene invece 
un mondo ben più ricco e complesso (pp. 9-10). L'A. sorride all'ingenua preten- 
sione di quella scienza che vorrebbe, con una specie d'igiene mentale, creare 


l’uomo tranquillo e senza problemi ; soprattutto senza problemi religiosi. Que- 


st'uomo non esiste e non può esistere. Proprio la realtà su cui lavora la psichia- 
tria viene usata a giustificazione dei postulati assoluti e religiosi dell’uomo 
reale, specialmente nell'uomo adulto; cioè dalla convergenza e dall’armonia 
dell’uomo normale colle affermazioni religiose, in contrapposizione alle devia- 
zioni psichiche : «... noi vedremo che l’esigenze normali di questo adulto sono 
tali che chi rifiutasse deliberatamente ogni soluzione comportante un'adesione 
di fede al movimento stesso del suo essere, si condannerebbe, nelle regioni 
essenziali della sua psiche, al silenzio, all'immobilità, alla sterilità, alla morte » 


(p. 8). Alla luce di questi criteri, in tre lunghi e sviluppati capitoli vengono 
| affrontati tre problemi non meno essenziali che cruciali : psicopatologia della 
speranza (pp. 13-45), pipa della libertá (pp. 46-74), PS : 
della carità (pp. 75-120). 
Nel primo, l'A. parte dallo studio della malinconia ed anomalie ‘psichiche di 
da essa derivanti. La malinconia, però, è giustamente ritenuta malattia del À 
corpo, non dello spirito. Come tale, va guarita attraverso una terapia medica, — 
non in base a terapie psicologiche e morali che normalmente falliscono e spesso, 
a titolo di eliminare i così detti «complessi», producono distorsioni morali 
| (pp. 41-44). La linea dell'uomo normale è quella di un moderato ottimismo, di … 
attesa e di fiducia, non fatti coscienti e razionali, ma insiti alla stessa costi- 
tuzione profonda dell’uomo. È la linea della speranza, la quale pertanto riposa E 
sopra questa disposizione naturale ed è indispensabile alla vita normale, anzi | 
solo in questa è possibile. È 
Con gli stessi criteri sono condotte le complesse analisi sugli altri problemi | 
della libertà (nei suoi fattori di scelta, di responsabilità, d'impegno, tessuti 
sull'avvenire e la «durata», elementi che introducono il dramma nella vita . 
umana), e dell'amore del prossimo (incentrato nella legge intrinseca dell'affetti- 
vità). Sul piano religioso, anche qui la giustificazione sorge, attraverso lo stu- 
dio delle distruggitrici anomalie psichiche, dalla dimostrazione che la libertà 
si accresce nella misura in cui l'uomo s'impegna per la più estesa « durata ». 
Il cristianesimo, additando l’eternità come misura finalistica all’azione e sco- 
prendo un valore divino nell’uomo, segna le dimensioni veramente grandi della 
personalità umana. 


FR. RoBERTO DI S. TERESA DI G. B., O.C.D. 


Doit-on dire la vérité aux malades? ^ In Cahiers Laennec, 17, n. 3 (octo- 


bre 1957). 


SRO Dès les premières pages le lecteur est renseigné sur la complexité pratique i 
de cette question de principe, d’ailleurs très simple : doit-on dire la vérité aux 
malades ? Question qui a reçu deux réponses diamètralement opposées : since- 
rité absolue ou mensonge bienfaisant. Dans ce cahier qui compte parmi les 
meilleurs numéros des « Cahiers Laennec» après une exposition de base sur 

3 des principes juridiques et moraux de Jean Savatier, deux médecins abordent 
avec une prudence et un bon sens remarquables, ce délicat probléme. Ils ne 
prétendent nullement y répondre par sic et non, mais plutót apporter les éle- 

4 ments tirés de l’expérience clinique, qui permettent au moins de poser plus 
correctement le problème de la situation du malade, celle de sa famille, celle 
du personal médical, et d'orienter la réflexion. Le Dr. Malgras, parlant bien 
sûr en chirurgien, mais aussi et surtout comme un frère pour ses malades, a 
su discerner la meilleure orientation, après avoir mis en relief les difficultés 
et conditions d’une telle orientation : il faut dire la vérité dans la mesure ou 
sa connaissance est nécessaire au malade pour assumer ses responsabilités 
d'homme. Dans son «Au chevet des cancéreux » le prof. Jean Bernard nous 
prouve à l'aide d'exemples que, sauf l'exclusion du mensonge, aucune solu- 


tion ne peut ni ne doit être fixée a priori. C'est affaire de situation. Il nous 

montre de plus, de quelle finesse psychologique et aussi de quel sens humain 

j le médecin doit être doué. Enfin un prêtre prend la parole au moment où le 

| médecin doit reconnaitre son insuffisance. « L'église et le mourant » du P. Starck 

| mous rappèle et nous explique — un peu trop vaguement — le principe qui 

4 . doit commander les comportements prudents du prêtre : faire de la mort un 
Mic chrétien. 

Ce cahier offre à tout le monde à s'enrichir. Mais surtout le jeune prêtre 

trouve dans le « Chirurgien et ses malades » un petit traité de pastorale. Ou'une 

p? | Observation d'ordre technique me soit permise : ne serait-il pas possible déclairer 

\ par des notes un vocabulaire trop spécialisé ? 


a 


FR. BONIFACIUS A S. M. HONINGS, O.C.D. 


$ 
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|. FIRKEL Eva, Destin de la femme. Adapté de l'allemand, Tours, Mame, 
p 07255 p. 18 cm. | 


bava La obrita de la escritora alemana Eva Firkel, que presentamos en su edi- 
E . ción francesa, tiene el mérito de estudiar los problemas de la mujer desde un 
| punto de vista básico y sumamente orientador: la esencia íntima de su per- 
= sonalidad humana y de su destino ante el mundo y ante Dios. « Ce livre traite 
avant tout de la femme et s'adresse à elle en tant qu'étre féminin. Il se propose 
| pour but d'encourager la femme, mariée ou non, à être elle-même, et de mon- 
| trer en quoi consiste la valeur de l'étre humain ». 
è Toda mujer està dotada de una personalidad propia, que ella debe desarro- 
Mar de acuerdo con los principios éticos y religiosos, si ha de cumplir satisfacto- 
| riamente con su responsabilidad ante Dios y ante sí misma. Esto requiere que 
qt ella sea consciente de sus valores humanos y de las características fisiológicas, 
= psicológicas y caracteriológicas proprias de su ser femenino. A ayudarle en 
| este conocimiento de sí se dirige la primera parte de la obra: « Qu'est-ce que 
E la femme? » En la segunda parte la A. se propone ayudar a la mujer en la 
La tarea de maduración de su personalidad, a través de las diversas etapas y si- 
"ü tuaciones de su vida concreta, ensefiándole a superar las dificultades que le 
| irán saliendo al paso. Este esfuerzo profundo y unitario por realizar y desa- 
. rrollar plenamente la personalidad individual, hará comprender a la mujer 
y todo el sentido de su vida y la capacitará para la realización de su misión 
benéfica en el mundo. Creemos que esta obrita, por su justo aprecio de los 
T valores humanos y religiosos de la mujer y por su fino tacto psicológico, ha 
| de contribuir a inspirar una sana confianza, necesaria para el desarrollo total 


5 de la personalidad femenina. 
FR PEDRO DE >. JOSE, O.CóDi 


Ero. PIERRE, S. J., Au siècle de l'enfant. Enseignement et éducation 
dans le monde contemporain. Tours, Mame, 1957. 233 p. 18cm. 


La actitud de prevención y de cálculo injusto, adoptada durante la segunda 
mitad del siglo pasado y principios del actual, ante el problema demográfico 


de la natalidad, ha surtido una experiencia negativa en el campo moral y en 


el económico. Esto ha hecho que el ambiente social de nuestros pueblos haya 
ido abriéndose, en estos últimos decenios, a un amplio movimiento de protec- | 
ción de la familia y del niño en particular. Padres, educadores y hombres de | i 
gobierno sienten la preocupación de favorecer el crecimiento de la natalidad y 
de rodear al niño de toda clase de cuidados. Con razón se ha llamado a nuestro - 
siglo «el siglo del niño ». Cabe proguntar todavía si esta acogida tan favorable 
dispensada hoy al niño no se debe prevalentemente a preocupaciones de orden 
meramente social y económico y si se ha pensado bastante en las responsabi- 
lidades de orden educativo, que impone este consolador crecimiento del mundo 
infantil. La presente obrita del P. Faure se propone responder a esta cuestión. 
El rico tesoro de experiencias pedagógicas con que cuenta el A., que ha pa- 
sado largos años en contacto directo con los problemas de la educación y la 
enseñanza en Francia, avalora la obra con datos y con cifras convincentes. y) 
Estudia en ella el estado actual de educación escolar en su país, examinando 
la eficacia y las deficiencias de los métodos pedagógicos en uso. Considera 
particularmente la influencia ejercida por el desarrollo económico, el progreso ^ 
de la técnica y las comodides de nuestros tiempos en la formación de los niños. Lu 

Este estudio objetivo del panorama de la ensefianza en el mundo contem- 
poráneo le permite trazar las líneas fundamentales para un programa positivo 
de acción educativa y de renovación pedagógica, que responda a las exigencias 
actuales de la formación y cuente con los resultados conseguidos por los estu- 
dios pedagógicos modernos y por la técnica de nuestros días. Con este fin re- 
coge y enjuicia los diversos tentativos de renovación de los métodos de ense- 
ñanza, que han ido surgiendo en estos últimos tiempos y da personalmente 
valiosas sugerencias. 


FR. PEDRO DE S. José, O.C.D: 


Regis JoLiver, L'homme métaphysique. Paris, A. Fayard, 1958. 123p. 

19.5 cm. (Coll. «Je sais — Je crois», 35). 

Il est inutile de dire que pour le fond même de la doctrine nous sommes en 
plein accord avec le professeur bien connu des Facultés Catholiques de Lyon. 
Il avait la compétence et la sûreté que requérait un essai de ce genre, difficile 
à tenter dans cette collection (combien opportune et destinée au grand public). 

Du point de vue parfaitement légitime où s’est placé l’auteur, son texte 
est une réussite. Nous en convenons sans peine. Nos critiques ne seraient guère 
que de détail, ét le contexte est toujours assez éclairant pour qu’on ne puisse 2 
pas se méprendre sur les intentions de M. Jolivet. Ainsi par ex., n'écririons-nous 
pas: «l'affirmation de Dieu [doit] étre à chaque instant reconquise sur les 3 1 
incertitudes et les insuffisances du vaisonnement, sur les prestiges des phéno- 1 
mènes » (p. 95). C'est nous qui soulignons, mais nous nous reprocherions d'in- 
sister, car le contexte est clair. 


y Nous sera-t-il permis d'exprimer un regret? Ce serait celui-ci : pourquoi 
l'auteur n'a-til pas réduit sa première partie de 56 pages sur l’Expérience 
métaphysique au bénéfice de l'Ontologie (pp. 87-91 seulement), dont il aurait 
pu donner un exposé constructif, dense et substantiel, aux lecteurs de Je sais- 


Je crois. Il avait la maitrise voulue pour le réussir, et nous pensons qu'il eût, 
ainsi, mieux servi encore la cause de la métaphysique. Les principes et vérités 
. de base (transcendance, analogie, acte et puissance), demandent à être contem- 
plés pour eux-mêmes de manière « positive » et constructive. Cette contempla- 

| tion est irremplaçable. 


FR. PHILIPPE DE LA TRINITÉ, O.C.D. 


 VANCOURT, RAYMOND, Pensée moderne et philosophie chrétienne. Paris, 
Arthéme Fayard, n 122 p. 19,5 cm. (Coll. «Je sais - Je 


| crois}, B. 


APT 


EN 


Se puede muy fácilmente no estar de acuerdo con el autor sobre la estructura 

e b que ha dado a este librito: el título, tan vago y tan general para lo que tenía 
| que ser un volumen tan reducido, abría mil posibilidades diferentes, más o 
i | menos acertadas. Pero no se puede negar que nos ha dado un trabajo digno 
de todo aprecio, ordenado, claro, interesante y sugestivo ; sagaz en la capta- 

. ción de las preocupaciones más vivas del pensamiento moderno. Difícil deter- 
_ minar lo que se deba llamar moderno en la historia del pensamiento; acaso 
más difícil todavía dar un sentido suficientemente aceptable para todos a la 
filosofía «cristiana », después de las discusiones bien conocidas de hace algunos 
- años sobre la existencia y la naturaleza de la misma ; el autor se ha visto obli- 
gado a resolver esas dificultades en el terreno práctico : el pensamiento moderno 
comienza con la revolución que promovió Galileo en el campo de las ciencias 
| y está caracterizado precisamente por el predominio del modo de conocer cien- 
tífico ; la filosofía tomista es considerada, o por lo menos ha sido considerada 
| durante mucho tiempo, como la filosofía cristiana por excelencia y tiene en 
CE su favor las preferencias de la autoridad religiosa. Dos partes : la primera expo- 
+ sitiva, con una síntesis de la problemática filosófica moderna alrededor de tres 
temas: hacia la primacía del conocimiento empírico-científico sobre todo otro 
conocimiento, en particular sobre el filosófico (c. I); redescubrimiento y reva- 
_ loración de las ideas de movimiento y evolución (c. II); antropocentrismo e 
| inmanentismo, derivaciones del idealismo, sobre todo en el problema de Dios 
a III). La segunda parte, critica; pero completa en algunos puntos la expo- 


RES 


= samiento moderno y tomismo ; y no crítica puramente negativa : el tomismo 
= responde con soluciones adecuadas a todos los problemas del pensamiento 
. moderno sin los errores desastrosos de las filosofías modernas. El autor da 
Wo prueba de conocer bien el terreno que pisa y pone en juego hermosas dotes 
_ de comprensión y franca sinceridad (acaso algo excesiva la comprensión en la 
- página en que, siguiendo al P. Sertillanges, quiere suavizar para los evolucio- 
-nistas el dogma de la creación del alma). Tanto más necesarias eran esas dotes 
; en un libro como éste, en cuanto que no se podían dar completas ni las refu- 


taciones del error ni las demostraciones de la verdad. Por otra parte, es más 
fácil excitar la duda, que disiparla. Pero al autor se le sigue sin resistencia, 
aceptando lo que enseña, aun cuando no lo demuestra cabalmente. Y .así'ha 
conseguido salir airoso de un cometido nada fácil. 


FR. ISIDORO DE JESÚS, O.C.D. 


CoLLin, Rémy, L'évolution. Hypothèses et problèmes. Paris, Arthème 
et Fayard, 1958. 133 p. 19,5 cm. (Coll. « Je sais — Je crois », 30). 


Evolución. — hipótesis — problemas. Campo demasiado vasto para 130 pági- 
nas de texto. De antemano está justificado el recelo de encontrarse con super- 
ficialidad, esquematismo, exaltación eufórica del último hallazgo o de la teoría 
recién acuñada. Sin embargo, las 130 páginas de este libro son suma y com- 
pendio ; obra de un «hombre de ciencia» (Profesor hon. en la Facultad de 
Medicina de Nancy y Miembro de la * Académie Nationale de Médecine ”) con 
capacidad meditativa de « metafísico »; libro de un escritor que murió pen- 
sándolo (f 1957. La obra ha sido ultimada por el Dr. J. Barry). 

En esta síntesis de datos científicos y reflexión metafísica, la segunda porción 
aventaja francamente a la primera: imposible lograr un equilibrio absoluto, 
dada la inmensidad heterogénea de datos, hipótesis, teorías que tapizan y 
minan suelo y subsuelo de las ciencias. En la exposición de este segundo aspecto, 
difícil por su instabilidad (la ciencia es evolución, hipótesis, teoría... en ciclo 
abierto a más hipótesis, a nuevas teorías), el autor ha captado y fijado una 
certera visión panorámica del estado de la investigación y sistematización 
científica en el momento presente : cuadro de los últimos datos, postreros mé- 
todos, teorías en boga. 

En la obra pueden distinguirse tres sectores netos, como estratos geológicos 
sabiamente distribuidos: preocupación de acertar con los más seguros datos 
suministrados por las ciencias implicadas en el problema de la evolución (mé- 
todos, teorías, resultados, hipótesis); valoración de los conatos de «interpre- 
tación metafísica » de los datos acumulados, especialmente de los conatos pro- 
cedentes del campo de las ciencias ; esfuerzo personal de valoración metafísica 
ulterior : significado, alcances, implicaciones del fenómeno de la evolución en 
el pensamiento filosófico y en el dogma católico. — Desde este triple punto 
de vista, el autor expone primero el tríptico de problemas fundamentales : 
cosmogénesis-biogénesis-noogénesis (o antropogénesis), prescindiendo de la con- 
tinuidad o discontinuidad de este triple estadio de la evolución, problema 
estudiado luego a través de las «hypothèses explicatives du transformisme » 
(pp. 64-73). Afronta en segundo lugar las dificultades científicas que subsisten 
contra el «transformismo generalizado », confronta la limitación (insuficiencia) 
de los datos científicos frente a las exigencias de la reflexión metafísica cuando 
se trata de llegar a la formulación de leyes de valor universal que expliquen 
exhaustivamente el fenómeno evolucionista; y, pór fin, extiende un paralelo 
entre la teoría transformista y el pensamiento cristiano. 

La posición del autor se cifra en pocas palabras : moderación y serenidad 
ante todo problema. Respeto sincero de la ciencia, de sus métodos y conclusiones. 
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Neta “distinción venete "el dato científico y su e MR o subifiséclók "n 
encuadrarlo en un sistema ideológico o en una teoría científica. Relatividad 
Y valor limitado de toda teoría científica, de toda hipótesis que no haya col- A "E 
mado el cuadro de su sector de investigación. Doble distinción de competencias, 
entre la ciencia (competencia del dato, de lo concreto) y la metafísica (univer- TE 
salización, visión causal y finalista del dato), entre el dato empírico y el dogma 
de fe. 


ER. TOMAS DE LA CRUZ, O.C.D. 


RETTIFICHE 


1. Ephemerides Carmeliticae 8 (1957) 529 Il. 3s. Recensendo JOACHIM SMET, 
3 de C., The life of Saint Peter Thomas..., suggerii di correggere nel titolo del- | 

l’opera di al-Nuwairi Wag con wagt: ora è chiaro che si deve leggere waq'at 
E. caduta ’), come bene à Aziz SURYAL ATIVA, The crusade in the later 
middle ages (London 1938) 3491, contro wag°#, che reca lo stesso autore a p. 543, 
EA da cui deriva la citazione dello Smet. 


2. Ephemerides Carmeliticae 9 (1958) 261,b 1. 4ultima. Nell'edizione di 
Er A. DE ESCOBAR, De Graecis errantibus,l a correzione a sese è sse (non" esse), 
t come richiede evidentemente il testo. 


FR. GRAZIANO DI S. TERESA, O.C.D. 
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